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NOTA EDITORIAL 

Se me perdonará que, como Director y Administrador 
de este Boletín, empiece en este número hablando de· mi per­
sona. Hace más de un año, que, por la benevolencia de mis 
colegas de Sección, tengo el placer y el honor de encontrar­
me a la cabeza de esta Revista. Al principio, se acordó que 
la Dirección de ella fuera rotativa, pero después se me con­
fió el significativo cargo por un año, transcurrido el cual 
presenté mi excusa para seguir desempeñándolo. No se me 
aceptó, y en cambio me ví realzado con la confirmación del 
nombramiento para tiempo indefinido. 

Bien hubiera deseado corresponder /a tan magnífica 
confianza, ya que, aún, el trabajo que se' me confiaba, co­
rrespondía con mis perpetuas aficiones. · Desgraciadamen­
te, éstas, no siempre van a tono con la realidad de la vida; y, 
por eso, me veré en la necesidad de suprimir mi nombre del 
encabezamiento de la primera página, y de ceder el puesto a 
otro colega, que, sin duda, me reemplazará con ventajas pa-

. ra la Institución . 
Propiamente no es por falta de tiempo sino, por la ur­

gencia de emplear, el poco que tengo disponible, en algo más 
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apropiado para hacer frente a la estreche,z de la época que 
vivimos. Por consiguiente, me separo de mala voluntadr 
pero con la Con:fianza de que nuestro folleto quedará en bue­
nas manos· 

Julio ARAUZ, 
DiTeotoQ-. 
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PEDRO VICENTE MAlDONADO 

, El27 de Noviembre último se cumplieron dos siglos de 
la desaparación de este Hustre hijo de lo que hoy es la Tierra 
Ecuatoriana. Todo el. país ha conmemorado este acontecí..: 
miento con diversas ceremonias, con las que, toda.1a ciuda..: 
danía, el mundo oficial y el privado, ha hecho justo alarde 
de su admiración por el hombre y del respeto con que guar..: 
da su memoria. 

Los rasgos de la vida de este ilustre varón, hijo predi~ 
lecto de la antigua Riobamba, cuna de la hidalguía desde 
los tiell1pos de los reyes de España, nos son, sobre todo ahora, 
demasiadamente conocidos; periódicos, revistas, conferen­
cias, discursos, oraciones fúnebres, debates, etc. , se han 
disputado por presentarnos su personalidad con exquisita 
erudición, recordándonos no sólo lo que ya sabíamos, sino 
también haciéndonos conocerla en facetas ignoradas, que, 
por supuesto, no han servido más que para acrecentar el ca­
riño que se le venía guardando. Por esta razón, no hemos 
creído del caso repetir lo que ya hemos oído, aunque sin lle­
garnos a saciar. Nuestro objeto, no va más allá que deposi­
tar una florecilla de reverencia sobre su borrada tumba, que 
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un día se abrió en Londres para guardar sus despojos, pero 
que el tiempo se ha encargado de ocultárnosla. A Londres 
envíamos nuestros pensamientos, dirigiendo una súplica a 
los miembros de la famosa Royal Society, para que los so­
plen en dirección de ladestrozada iglesia, en que yacen con­
fundidos los restos venerandos de Maldonado, sabio ecuato­
ria:t?-O, que un día fuera su colega. 

Maldonado es el prototipo de los hombres que sirven de 
ejemplo a todas las generaciones; fué hombre de ciencia y 
hombre de ·acción. · Ingeniero y cartógrafo, le debemos el 
primero y el más notable mapa del país y el primer camino 
de Quito a Esmeraldas, por desgracia perdido por la incuria 
de nuestros gobernantes. Maldortado colaboró eficazmente 
con los académicos franceses que visitaron este suelo en el 
siglo XVIII; La .Condamine, su amigo y admirador, apadri­
nó su ingreso a la Academia de Ciencias de París, y, cuan­
do··nuest:ro sabio sucumbió en Inglaterra, fué su primer bió-
grafo. · . 

¡Loor a Maldonado, gloria a la nación que fué su madre 
y gloria a Riobamba que meció su cuna! 
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SIGUEN LAS MINIATURAS DE ORO 

Por Julio ARAUZ, 

TodavÍa· tenemO's ·a. nues~ra d'ispoai­

l'iÓn .un pequeño llloite d~ tlt'abátjos en 
lira de 'la ':Do1ita; :los .que vamos a des­
l'l'ibir ahora y los ·que· posteriormen­
(l~· veni&rán; ya no 60Th de' :ruuestra prci­

/lieir~d; rp~1~tenecen a'J. BmnC:o Central 

.ldl Ecuador e.h 10uyo Laboúullbrlo· Qní­
lilico tr~b¡:¡j ain~s desde ha.ce mucihos 
111ios .. · Dichos objetos han Jllegado a .. se¡r 
1ie su· p;ropieQ:ad, gracias a [a ·s~l~ilfdÓh 
,1üe ·se h~ hé,CJho .e:n -algunos 'Lates .d!efi 
IH'o litib'l'a'do, pero completanwnrt;e des::­
ilienuzado, 'ae.trítico, que rpa:ra: :fu1111tllíf­
(os ha venido ·recibiendo ~a InsrtiitJución, 
por egporádicos envio·s de la señoa·a de 
Yannú.zzetH; aotua;l pro.pierta•ria 'de la 
f¡\thosa Isla. Tal oro es el meta1l :p:re:. 
,,t6so d:éJ qire ta•ruto he~os ihabqado en 
•n·Üci:11h:l's ·. ante-rim,es, procu~·ando ·dar 
l!im explica~ió:-1 de s.u. existencia, de 
llll. •iostado fisXco, y que· co~·resporud'e ail 

pi'odlldo qu·e qtie:da al fondo de Jas 

i ha·teas dé los h1.wl!dore.:;, cansotituído por 
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d:iminu:tas piezas ¡proc-ederute\S de · Ja 

antil§Ua· irudn.istria abo!l"igen, y, como és~ 

i-.a; ·en ·su ma¡yor ¡par be se a·eduda a ~a: 
dieloa·o 1·amlmado, es naturaJ qué lo que 
más se Qbtiene en e-l tl'abajo ext:racti-· 

v6~ es runa cantiid>ad ·de i.aminwUas m­
fOOmies, sin· c·o:nüw.' con otra, no menos 
iunrpW:·tante die 'boHtas o mun,ficiotres, di­
~·íamos, ·d~ Uos 'máS variadoo. númel'lQS; 
No sigt1i1iioa esto, que ·en la batea irlo 
qued:en ¡piezas de buen tamaño o . de' 
fo~rma;s diefill1(1ia,s, pero es .. dé suponer 
qrue, •cuállld:o ésta.;; apa·t·ecen, son r-eti­

l'ada-s .con Ja mano y' rpl'eservadas célo­
same·lllte ¡para ati'os meri>estere•s que Qa 

venta •ail peso lb.liürto. 
La selecciónha sido: hecha, por consi.C 

gui'ente, de eil· medio de monteemos 
.de ·ma1éd.a infarin·e, montones d'e 1;ica 
ba~;ur.ÜU:a, en ilos ,(males hi,,s' át.iir·eas pla­
qt~etas !.'le iluiUan [pile.gada:s·· y i~ega­
das· foi:hian'dci un todo, fi~üncido, dé io 
más abigar·l'!J:do. A simple vista es. im,.: 
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po.si•ble JJotaJ· una configwr'ación .in.ten­
donal, y ·mucho menos de qrue pudie­
nm se.rvir ;paij·a •rulgo. Son ].anninitas 
ddl:lla'C!:as, a~'!l·ugada;s, rotas y ha1sta. des­
menuzadas por 1!as fuerzas dcl ti'empo 
y .d'eL oa.za.r, en una palabra:, por !loas iri­
finitas ¡per~peciaJS que han sufrido des­
d'e que ooyeron, hace cerca· d'e mM años, 

de manos de •sus artíf·ic'es o sus diueños 
y se dedicaron a rodar y, por fin, a 
entet•¡·aa·se en el sue•lo de [a. I~a. A 
este oro, con .razón, ilo hemos doenomi­
~ad'o ORO ACHICHARRADO; desd'o­
blaai~o oe•s Ulll. ·tu·abajo de pa.ffie.ncia quoe 
no sfem¡pre es bien ll".ecompensado, pues, 
más d'e la mitad de ;las veces, p~r que­
a·er se.1lvar :Jos. ·abjetiJtos, se ~os echa a 
p~n· •41eo:f1in1tivamente, acabámlo!es de 
f.t'81glnénJbar. Muy paco es •lo que se H­
bi·a. y ,poquíshno Jo que se co.secha de 
un mantoncito de Ciento o doscí'entos 
g~raimo~ . 
. . \Elsj.e oro adhi.cha~~.·l:'rudo, que salle en 
coll1,'l)añía •del muni·oionado, de a.Jam­
'bl11tos y ·ci'e'mit disparates no _ti-en/en en 
el meiicado :ning{m V'ailor aJl"queológico, 
l)ero iha:bi:e.nJdo conwrobado que, a pe~ 
salf c1e •e(ltlo, sí es ,fact~ble extraer aJ1go 
utiolhmible ¡paJra los estudios, a i¡;nidart.i­
va nueStra, !la. Casoa de la C.uilituro E,.. 
ouatOr.iana; •ha venido empeñán1d'ose en 
que antes :d!e meté'1,1lo ail ho1·no, ese ma­
teda'Ifu·m•e ;revisa:do·.por un experto, y 

este examen . ha producido :las piez;a.s 
que VlaJn a ·ser motivo d'eil presente es­
tu!dio. Todas s<?n die pequeñas di­
mensiones y de €\Scaso peso pO<r tra­
.taa1Se. de -l~minas, diríamos ·mejm-, de 
1anniiniHas que en ocaiSiones compiten 
conl eil más fu:m _¡papel. Como ya diji­
mos, 'Ell Banco Cenika:J. es 1€!1 propietm·io 
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de estas üU•l•iosidades, quien Jas l'CiiC·I' 

va para que, •con ·más acopio, sh·v1111 

de inateri·al de exMbición. 
Dbc!ho sea• ·die paso, que, por razont':i 

de orden opa.¡·ttcu!lar, <la; señora proph1 

. taria. de •la Toli:lia·, no ha mucll.o, '1''' 
n:unció 1a autorización que, bajo del' 

tas condici-ones, l•e <diera :la Casa de l11 
Cultura, para que ex¡p'lote 1os yud 
~ieri•tos át'queológicos de 'la Isla; dc~th• 
entonces han cesado los envíos. Es dt• 
suponer que :Ja extracción ofl'ciall lw.vu 
termina:do, 'pero aque;llo no implica CJiil' 

la peonada no continúe con su vidil 
costum1b1·e de ca<var a hurtadmuas, lo 

que se ·con.fkma -con e1 hecho· de <JIIi' 

en ·este ú1timo tiempo, el Banco h«.Y•• 
pO'dido adquil·ir pequeños \lotes que, .11 

la.s daa·as p:rovi·en>en deJa Toli>ta.. Ta111· 

bién. <Se han comprado. algunos objel.n·1 
proveniente6 de Río Verde, o:b'a [oell 

lidad: -de la Pa-ovincia de . Esmera[dnH, 
pero en Ja: pa,r.te continenta[ y a~go ul 
su·r de. J:11ll'estar Isla. El oro de cal.u 
nueva procedlffil'cia, aunque en xasgou 
generrules es itná!ogo a[ que hemos vo 
nido describiendo, >tierr'e con todo ciel' 
tas caTaeterís'ti·cas que ll:e há>C·en inco11 
fundible C'O,¡J él noi•teño. No pell'der<• 
mos ,Ja ocasión de .estu1diru:tlo y desc·l"i 
birlo en la$. páginas de ·este Bolel.f11 
cuando teng~m~~ a•lguno en limpio. 

Considera'Ciottes teóricas, die aru11" 
e~pecu:Iativo-fHosfficas acerca de Jw, 
ilustmdones del presente trabajo, :¡w1 
creemo•s inúti!les, ya que Ia.s irudispw 
sabl•es a-cerca de :ta producción de 'lu 
Tdl1ta en g.en'era.J, han sido consign11 
da·s anteriol11Tl.ente; aquí, •lo único quu 
cabe es !Ja ~Simple· presentación de :Joa 
hecl;¡os reales; con todo, si en el ex11· 
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men de la·s diferentes planchas, <en­
contramos .algo· que valga 1a pena un 
comentario eSI¡eciall, · no economizal:e­
mos tiempo .en detenenws un momen­
to, a fin de qu.e todo qLiede bien com­

pl·endido y anallizado en asunto tan 
impo'l"ta<nte para J.a prehistoria·· ameri­
cana. 

Como indicación aplicable a todos 
los casos, aoiM·emos que 'lo~ objetos die 
la pequeña colección-que presentamos, 
figuran en .]as ilustraciones en su ta­
maño natural; se ve, por tanto que el 
nom'bre de miniatuTa·3 que ·les pusimos 
en nues!:To ·estudio. anterior, sigue sien­
do el más apropiado para designarlos. 

ras, ·encontramos de Ias niás variadas 
fo·rmas y magnitudes; poi· supuesto, to­
das son de oi·o aunque de quihte rela­
tivamente bajo si se lo coteja con ei 
qu·e sumi·nish·.an los hvaderos de la• re~ 
gión; por consiguiente, se trata de oro 
p1·eviam;e1ite manipu•lado para los efec­
tos de la confección ·cl'e tales cachiba~ 
ches, al·gunos de los cuales bajan de. 14 
quibte-3, :sin jamás subir •de 'los 18: 

Casi · tod'os los •1·ecc:wtes ;en :Cuestión·; 
·Hevan uno o más agujeros en su super-' 
fide, unos en la parte media, otros ha­
cia 1a ori•laa que .pm;ece ser la superior 
y otros indistintamente. Las pell'fora;: 
cion-es no wn m'uy regu'la·res y hasti 

(Figura N9 1) 

111 clisé N9 1, pagma nueve nos da 
un;'¡, buena i'c:lea de ,Ja naturaileza de las 

planchita·s que hemos anunciad'o .. Re­
corta.das perfecba:mente como c01i tije-
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la·s hay qu•e notoriamente han sido he­
chas con des·cuido, porque en ·una de 
Ja.s ·ca~·as se ·droujan cla~·amente la;> re­
bajas dejadas por el punzón que, se-
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gummente les sirvió de. ta~a,dro, lo que 
indica 'qUe, si ·para: cot·tar corutabaú 
coú un instrumenito que hacía ei-1 afi­
eio ·de un ·buen <par <cl'e <tijeras, pa;ra per­
forar no ,contaban cori una: cosa análo­
ga que reemplaza~ra a nuesu·os sa,cabo­
cados, por-que no hay que -olvidad· que 
las ilú~llra.mientas hacen a<l a·rtesano- en 
ciiai[quie-i· parbe <del mundo. 

La' iinag'en. mediana de ila segumci'a fi­
la de esLa ilustracióru es la única que 
no Heva·taladro: se reduce a una sim­
ple' planchita seini - ¡·ectangular; su 
grosor es el mediano ~de s·us compa­
ñeras, _,pero no significa nada como ob­
jeto acabado; y -en reaHdad no debe 
se-rlo, sino que ttene que conrespon­
der· a una obr;:~ empezada que no tuvo. 
remate ¡pcw una 1~azóri euallrquie'l'a, pu..: 
cliendo ser. algo que· se: escapó ln-' · 

voluntariamente y para siempre di! 
las manos -del artífice; en efecto, Pll 

dkiha . pieza ·bien se ;pudiera a_·ecor-lii'l' 
una. de 'las de tamaño medio o dos d" 
Las 'chicas :d:e la plancha que eS'tu;díii· 
Jnos. 

Considerarndo este primer c<Hsé, o·\ 
segundo, página 10 no presenta mayo· 
res novedad'es; veamos, -sin emlb~r¡((l 

-lo que de él podemos de:ci<r, que hil'll 
vale !la· pena. 

La ·segunda fligura del lado de a<r,r\ 
ba, que se Qa pudiera tomar cornil una 
cosa maciza, es también una ·planchílll 
qu•e ha sido repuja<da .y recol'tada. pa·· 
ra da1-lie la apadencia ·de rnitard de {\1'· 

g~[,la que pose•e. Ta<l,vez se trate de• 
una. pe·qtieña na1;iguera, ' cómoda d'11 
llevada poi· su fallita d~ .peso.· 

La quinita. figura de 1!a .. misma fila <':1 

(Figura N'? 2) 
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uria hojita ~·edouda. a ·,la- que se Je ha 
dado una focma :de cuenco que pa~·ece 
habe;r se-rvido de cabeza de un botón; 
en efecto, alguna vez, sí hem<Js rpod1do 
abs·e>J'Var a•ntfcu1bs de esta clase •en los 
qu·e estos pequeños cuencos figuraban 
como det~Ues de :la obra. Más aba­
jo, hacia la izquierda e inrnediartamen­
te inferior de •la lam:in~lla ·cuadrada de 
dos pe1~foraciones, ·encontramos una es­
ferita que .par.ece hueca; en <"ea;Jidad 
no lo es y sólo se trata de una maciz:t 
cabeza de aHHer que ha perdido la 
p<Ut'te punzante, dejando en e[ sitio de 
sepamoión una hueilila, que ·¡a fotogra­
fía ha reproducido como s-i fue-ra una 
boca; ·En- el 'primer ilU;ga,i· de· !la izquier­
da de la;,segunda, fi,la, tenemos una 
placa que parece cdle trapo medio deshi­
lach~do. Es una laminilla de oro, Ia 
más de'lgada que hayamos encontrado; 
es un ve.~·dadero papelito de estráza 
que, eqn un poco más transmitía la luz. 
Se lo encontró arrollado sobre sí mis­
mo y con ~ran trabajo se [o pUido d'es­
plegar. 

Por o-tro "lado, 1en la. misma lámina 
se puede -a'Cl'mira·r ailgunas muestl'as de 
oro repujado, pero· en -la que tenemos­
que· detenerno.3, es en la primera de ·la 
izqui-e1~d'a de la úl-ti1r.ta fi:la. Unicamen­
te es un si-mp1le disco -con una perfora­
ción al •cen,tr.o, y no fuera im-po¡·tante 
si no of-reciera !\a pa-rticuftaridad de ser 
amarHlo por un lado_ y bl•anco de pla­
ta por el otro; e1! cue.rpo d€11" objeto es 
de oro, tporqu,e e-n -cientos .pun-tos que, 
por -la, acción del tiempo se ha descas­
carado un poco la paQ·te blanca, se ve 
el coior de.! metal amari\llo. Se nota, 
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pues, que tma pelícu[a de -metal{ nob~e 
ha· sido adherida con toda Q'egu:laridad 
sobre la pUaca aurífea-a. Aho~·a biim, 
d1cho meta·! nohle no pue:de ser ~a pla­
ta, porque resiste a'l ácido nítrico bu­
llente y a &u acción prolongada en frío 
dwranibe muCJhos días. Lo seguro es que 
no se trata de un baño de p1a.ta sino de 
uno d.e platino, lo que significa una 
verdadera nove·dad en la motaiurgia 
de nues-tros inJdígena-s. Pet·o la ipiezá 
en cuestión no es Ja única que pres,::!n­
ta eE:ta par;ti·cu;Iaridad tan irn¡po·rtante. 
Es la única, en el ·sentido que es la. 
mejor conserva'da y bonita que ha caí­
do en -nuestras manos, debiendo ada-ra•r 
que son muchas, muchísimas, de poca 
o ninguna signifi:cadón morfológica, 1as 
que ofre¡:en e;ste de·ta!1le, l~ que induce 
a cree-r q'ne 'los antiguos indígenas de 
la 'ro-lita eran háibHes en e-J arte de 
enchapa·!· .. Mas, lo qu·e ve¡;dadel'amen­
te 'l'lama :ta atención en esta cllase <lie· 
obras en que el.platinado(!s _de técnica · 
mue:l:1~ más COIYLP'lic~~a. que. el simple 
piWteado, y, a prim·era vista pa~·eée 
ina,dmüsihle, que pa·ra obtener obj:etos 
de metal blanco ina:1tere:l::lle, se hayan. 
didgido a'l phtino y no na.tu~·al1mente 
.a l~ pilata. · 

La •ex¡plicación que· vamos a inten:ta.r 
es un razonamiento -t•ebusi::ado :por 1as 
cit·cunstancias; para .tl'ata•r :de·•hacer a;l­
guna lúz en un hecho qlüe se mar:úfies­
ta co-mo insólito, y no s"ería dtfíc~l que 
dé lugar a fundados -reparos. Hay una 
cosa que hasta aqu{ nos pa¡·ece ·segura; 
es ·lo po-co djfu1~dida que es ·la plaia 
en la mineralogía de la región de la 
Tolita; el oro de los lavaderos aleda-
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ños <::ontienen ;plata, pero ·es . una pJata 
que no :se v~ por 'haLla·t·se aJl eStado de 
:Odea~ión; no es 'Una plata·· suellt<Ji en 
forma de gt•anos, sino un e~em·ento qu:e 
.ha yen.ettrado -en .eiJ: seno de ortro ele­
m_ento;_ -es plata engu'lllida .por eil 01ro y 
que ·COÜ é:l fm,ma ,Wl. solo CU811PO; en 
.e¡;tas con~iciones · ha•sta sería de a:dmi­
tirque :}os isleños no ·conocían :la pla­
ta,. pero esto . no es exacto; cuando se 
.examinan ~os J•estos metálicos que a1qs 
han dejado, aUguna ~<1.~·a vez, por 
exc~ción, se suele topar con un troci­
h? o 'l!n~ lamím·i•Ha rd'e ,plat~· im~·a illi:lis­
cutiblemente trabaj~dos, lo cual impli­
ca la poca abundancia ele este metal y . 

la .posibilidad -ele·· que su preseücia ,se 
deba a accione~ de trueque con comat·~ 
cas·sureñas •en las cua•les :ha•bía en can.:. 
tidad'E•s .. 

En ·tales cii·cum:tancias, sería com­
pr.en'süble que pan·a fabricar' obj·eios de 
un blanco ·t•e•luciente, se dirigieran tde 
preferencia a:l platinado qu•e. a•l empleo 
de la •pilata misma. El platino, en ·efec­
to, acompaña iiTeme.diabl'emente ail oro 
de· todo el norte de la. P.rovi•ncia· de Es­
mendclas :bajo •la forma de gránulos 
·sue.1tos; l]a mayoría son muy chicos, si-n 
embargo hay a:lgunos qu-e sin· difi­
culltad se los puede atrapar con !os de­
dos. Más al nm·te, en Ja pao:te que aho­
ra· pertenece a Colombia, no sóUo es un 
satélite de'l oro; sino que existen zo­
nas en que se encuentr<l aislado, for­
mmtdo una ve11drndera riqueza aparte; 
el grano es menud'O, ¡pero hay pepitas 
que !llegan a pes-ar muchos gnunos. No 
es, pues, extraño que los· antiguos to'l>i­
tanos hayan conoci:do y manejado· más 

e'l platino que :la·. pl;¡ta .. La difi~uli.l"l 
radica ·en que la meia'ltu'gia dell ¡p~'nll 

no ·eo3_ extrema:da~nente más .coiTli})Ji:el!illl 
que [a ·d'e aquella, pero ante el lwoluo 

evidente no •cabe díscustón, .sin que 1':1 

to signifique que [os -objetos de plnl 1 

no· sean numerosos; ·todo lo· coTI!tral'lll: 
.por nuestra pa;:.te, no ihemos 'visto Jl•irr 
gún objeto completo, y a [o más lhcrnro:r 
ex;aminado insigni·ficantes reco:i"tes, ((11<• 

b~en .1os pudiéramos ll<tmm· despc.rdl 
cios. El platino en. sí (!iebió ser de,ull 
lización rn'lly restringida, y por eso 11<' 

eX!¡:;rlíca que, para 'la obtenéión de\t nrr• 
talr blanco· hayan ;preferido, ·en' ~uga•1· d,, 
trabajar el platino miSlno, cosa mu.v 
.difícil, ut~Uzar e•l enchapado,· ar]go ml11r 
facUble, rpor medio. de un pr.ocedimiun · 
.to dlescubiel'to <por ell'os, y d2-l que l.o ' 
davia· no nos hemos dado :perfr~clli 

cuenta. 

El! ·disco o t·edondel·a qU'e <h.a. motivnd•r 
estos comentarios es plaHnado en ,,¡ 
anverso y .de su colot· natu.ra:l en eil n· 
verso; •en ningún punto e'l b~anco :11• 
escunr.e hacia este dado, .prueba de Cfllt• 

el enchapado no se realizaba indivi­
dualmente en cada pieza, sino de golpe• 
en una placa de buenas dilffi•lénsioJW:I, 
soihre la cual, después de l'e¡pujar lo:• 
·discos con sus finos labrados, se los "'' 
cortaba pa-ra :d•ejarJ.os Jib:res. 

Para terminar con el estudio de 1:t 
plancha que nos ocwpa, nos •reostá sei\a .. 
lai~ qlie lo que en ella Uiparecen como 
obje·tos Q·edon:dos o redoll!d:eados, so11 

municiones achatadas a go>lipe de m<H' 

ti.!lo- en vista cl!e hace~· plaquitas pnt'll 
tl·~bajos ulteriores: es un materia¡] pt'c• 
pamdo para ¡¡lgo que no se terminó. 
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(Figura N9 3) 

La plancha N'? 3, página 13 nos pre­
senta muestras <de varios trabajos que 
imp(l.i.can como previa Ja.bor la ~onfec­
ción de aJ.a•mbr.es, y muestras de ob•os 
artefac-tos no m'enos cu.riosos. 

Empecemos por kt .se~unda :fiiJJa de'l· 
grabado; la•s dos ligm·as de ,]a izquier­
da son banitas, obtenidas después de 
fusión; a; goilpe de mm•tillo, hasta dar­
les la. fotma. cuadrangu'lar que· poseen. 
Si en nues.tros días visitamos un taller 
ele joyería pmh'emos observa,t· o'hjetos 
semejantes; es como se ein!pieza a d'ar 

·forma a. Jas obr.as; en este estadio, Ja 
materia puede servir paira conver.tirla 
en lámina o en alambre, con <la dife­
rencia de que, actuallmente, para Hegat' 

hasba estos ex·tremos, ·a las barritas se 
las hace pasar por una larilin.adora o s~ 
las somete . a la acción de la máquina 
llamada la hÜera. Nuestros abor~genes 
no;· conocían vales ¡;osas, pero conse­
guían el mismó r~;>sultado con la fuer~ 
za· de s.us brazos y dos piedras, de la 
misma manera que <todaví-a lo 'hacen, 
con u~ .P~CO· de ~·e-finamiento, ·los joye­
ros pobres. Toda obra .empieza bajo 
la forma de un b1oque de meta~, que 
será . .tanto· más grande', 'mientras.' úui-:­
yor sea Ua placa que se persi~ue o ·más 
largo el alambt·e que se désee. Los 
·!ingoiitos del grabado son, pues, eil ori­
gen de las láminas que hemos esbudia­
do y el principio de los alambres que 
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admiramos ·en esta tercera plancha. 
Con1o se puede ver, unos son lisos de 
corrido y otros·son . .retorcidos como un 
tirabuzón; hay algunos cuya sección 
es reJ~onda, otros Ia tienen cuadrada y 

ha·sta completamente chata. Hacia 1a 
derecha del cuadro encontramos tam­
bién un g.rupo de dos alambres que se 
oorrdUan mutuamente p manera de 

(Figura N9 4) 

componentes de una cuellda, y haslH 
hemos encontrado vel'daderas cadenas 
formacúas de eslabones, que por des­
cuido no se 1as ha hecho figut•at· en 'la 
fotografía. 

A.pa!lte de lo anotado, fijemos la 
atenciÓn en aa te11cera figUra de Qa Se­
gunda fila, Es una esp~éie de cuenta 
grande de huen oro; tiene la ¡¡parien­
cia de una bal'rilete carente de fondos;· 
una oHita de. dos bocas ·opUestas e igmt 
les. E!] trabajo, inicialmente, debi(i. 
consistir en obtener una placa; qut• 
después e1·a g01lpeada suavemente so­
bre una especie de canal de rr¡adera 
par-a d&de e'l arqueado co•n-espondien­
te. ' Por fin, la obra debía compiletar-

. se soldando ]a;s ·ex;tremidadas.·· Y aquí 
está la pal1te cump'licada; esta solda­
dura, que en 'la pieza ·es· sdlamente vi­
sible .a 1a .Lupa, es de una ex;trema per­
fección: en el punto de unión, el 'Ol'O 

no ha· cambia-do de co!loor, lo que talvez 
indi•ca que. tmbaja:ban por .un ~rpcedi­
.mi·ento a:lgo parecido al de1 O·l'o suda­
.do, que consiste en é<stablecú esh~echo 
contad;o eritre ilás bordes y .en cálen­
ta,¡•Jos d·e uri· modo cÍl:·cunscrito sobi·e •la 
línea de i·ozamiento, hasta que el metal 
em,piece a der.reti.r·:Se suavemente, en 
cuyo instante predso se l'etíra el fue­
go. Raros .son los opebarios qüe pue­
den· hacerlo . de una manera perfecta, 
y en este. caso, sobre todo, tmt~ndose 
de lámi•nas :tan delicadas,. los joyeros 
isleños :hari demostrado, con un buen 
golpe, Uria habilidad envidiable aún en 
nues.tl·os días: süs so'tdadúras son casi 
Invisibles y no han defo1•mado la pie­
za en lo más mínimo. 
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Las fi~1.ü·as cuaáa y qú1rutri! de la 
pl'imer.a ftla ·son o~jetos cle<tei,iorados 
ábtemdos, . segm;amentle, por el' lnlismo 
procedimiento; no diHeQ·en dei ailrterior, 
sino eri la forma, que en este último 
oaso Ja tienen de coronas achatadas 
en 1tigar de barri)tetes, pan, de cua:l­
quier modo deben se-r ·consh:l'era-das .Co­
mo cúentas de gmn tamaño . 

La plancha Ng 4, página 14 presenta 
un conjunto -no ~lasificado de menu­
denCias auríferas en -e1 cual en'contra­
mos un püco de tod~ io que hemos ve­
nido de.s•cdibiend'o. Lo que más abun­
da es el oro laminado formando figu­
¡•iHas .geomét.ricas y provistas de una 
pe1'foración. En 'eo.te punto ·cabe ano­
tar qÜ~ no to-dos estos aguj.eros E·er­
vían para coser los objetos so'bre una 
tela a guisa de 'J.entejue1as, sino tam-' 

biéri ;¡)ara colocát' cirgol'litas que se las 
utfllíza:ba ¡pa1'a que las PJoaquitas qüe­
druran .penrdi-entes, agiitáridose ·con los 
!1lov1mieritos <d,el cúeriJO, dim:do lugar, 
así, a vistosos l'eflejos. Un ejempllar 
de esta olase die a:dotnos en.corirbramos 
en ila pa'l1te infel'i•or de la ~anciha com­
p'l~tamente h<~cia .la ,dJ('n·eoha d-e e.J!la. 

Otra p1aquita recoitada que. llama 
la atenCión .es la que podemos mirar 
en la parte su(¡wrior y. ligé;amente a­
la diest•ra. Con ,un ¡poco :de buem¡ va~ 
Juntad se puede distinguir la silueta es 
Blizada de un pequeño p_ersonaje, que 
en.· la fre~te llevará: .las huellas del,pun2 

zón. Esto nos indica que para sU:s 
adornos, lo~ indígenas, n~ -sÓlO us~~ 1 

han re e oPtes -de figui·as · georriéúricas, 
sino que .también solían e:X:hibir,cositas 
de si·mbólico slgriifiC. adO. 

J 

(Figura N9 5) 
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L9. demás de la placa no muestra 
nada de nuevo: hay .bolitas o muni-, 
dones aplastadas al goWpe para traba­
jos lJilte·riores, verdade1·as lentej-uelas, 
oahezas de alfiler separadas del vásta­
go, lengüetas, discos, coronas," en fin 
una serie ·d!e cosas, unas planas y otras 
ahuecadas, todas restos de un trabajo 
minudoso y tenaz ·de una raza -de gus­
to refinado, que mantuvo su actividad 

. durante muchas generaciones. 
La plancha N<! 5, pág. 15 es de na­

. tm~;I.Jeza •·análoga de .la qu·e · aéabamo~ 
de revisar; una m:ezcla de oro detríti­
co indlmstrial, que confirma i!1a· abun­
dancia de •la producción y el gusto d'e 
lucie;.te~ paradas que distinguía a· esa· 
difunta gente: ' Una sola aclaración es 

necesaria paro evita-r un -error qy.e pll·· 
die1~a cometel'ste por intel'pretación de-· 
fectuosa. En la paete surpe.ríot.' cte 1 

lado izquierdo hay una .figura que si-· 

'muúa .m{ anillo, que en verdad.no lo 
\ 

·es; se trata de un simple a1lambre do-
blado en cÍl,cuilo, sobre cuyas extn~--­

mici'ades 'libres ·de sue~da, se ha .colo­
cado por ·descuido fotog~·áfico una len­
tejue"la. Esta ex,plicación que paTeCl' 
inoficiosa la hemos creído convenien­
te, pm•que ·en todo el material aurífe­
ro que hemos -visto, no hemos encon­
trado ani\lios propiamente dichos de los 
destinados a }os d'edos, y cusa ·c-uriosa, 
esto:>, artefa-cto:> tampoco figuroan en 

ninguna de las numerosas estatuiHas 
de barro qu·e ihemos examinado hasta 

·(Figura N9 G) 
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la fecha; con todo, no seria imposible 
(¡ue bbservaciones posteriores desmin­
·lieran esta aseve11ación. 

La última plancha, N<.> 6, pág. 16 es 
. más inter.asante que las dos aniel'io­
res. A!dviQ,tamos que en primer tér­
mino tenemos una argolla 9-e puntas 
separadas,. que nos da la ima~en de 1o 
que es -la que acabamos· de describir 
co~o una falsa sortija. En seguida, 
formanido zarta encontramos una co­
lecoión de cuentas de dife.rentes for­
mas, entre las cuales se d'e'stacan unas 
cuarutas de Jas confeccionadas con di­
mimlltas boli:t:as. Luego, vienen a:lgu­
nos ejémp'lal'es de grupos .de municio­
l1es cuyo conjunto for:ma también cuen 
tas de tm gusto especial, añadiéndose 
.a esto, un cierto número de hileras d:e 
las mismas mruni.ciimes, qUe 'debieron 
ser adornos de objetos. d-esapat'ecí'dos. 

Y para dar una idea de la diversidad 
ele tamaños del oro granulado en esfe­
ritas, en la pa~·te media del g-rabado 
hemos reproducido una colección que 
va de mayor a menor, y que ·en el te­
nena se encuentra, sin exageración, 
doncLe uno lo desea. 

17 

A.pa,¡1te de !}o dioho, a excepción . de .. 
lns tres [)rimeros bastoncitos, en ila. ul­
tima fLla tenemos un muestJ.'ario de al­
fileres o sus ibar.d·t<as; aquí se puede 
notar la divet'sidad de formas que da­
han -a las cabezas ·de estos in&b.'umen­
tos, .siendo el más notable e'l cuarto a 
contar .por ]a dere~ha, que más· que al­
fil1er es un clavo regoroete; presenta 
1a g>racia de ·ser de cobre forrado por 
una lámina :de oro; 'el cobre casi ha 
desapat·ecido y ha quedudo la peUcu~a 
El::t.terior, que no se la .puede tocar de 
~i~do a que se desmenuce. 
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Instituto de Investigaciones Cíe ntíficas de los Laboratorios LIFE 

LAS RESINAS PERMUT ADORAS ···• DE IONES Y SUS 
PRINCIPALES APLICACIONES 

Dr. Alberto DI CAPUA 

·Desde hace muchos años se conocía la propiedad de algunos 
silicatos naturales y de otros sintéticos, de substituir iones sódicos 
con iones cálcicos y, recíprocamente, iones cálcicos con iones só­
dicos, cuando, alternativamente, se ponían en contacto con so-· 
luciones de sales de dichos metales. 

Estos silicatos, naturales o artificiales, conocidos con el nom­
l;>re de "zeolitas", se emplearon y se emplean, muy ventajosamen­
te, en numerosas instalaciones industriales, para suavizar el a­
gua, que tiene que ser utilizada en calderos generadores de va­
por o en lavanderías. 

El proceso de suavización a la ''zeolita" no ha podido generali­
¡;;;arse ni extenderse a otros tratamientos industriales, ya que su 
aplicación est¡í limitada a la permutación de iones calcio y sodio· 
y, además, puede ser empleado, exclusivamente, con aguas que· 
tienen un pH muy cerca de seis, ya que con pH demasiado bajo, 
sea los silicatos naturales que los artificiales, se desintegran y, 
con pH superior a seis, disminuyen las capacidades de permu­
tación. 

RESINAS PERMUTADORAS DE IONES 
. En 'el año 1935, Adams y Holmes descubren que las resinas. 

Phenol-formaldehido gozan de la propiedad de permutar iones. 
Un nuevo horizonte se abre para los. investigadores de las. 

resinas sintéticas y los químicos y los ingenieros industriales es­
tudian las nuevas posibilidades ofrecidas por las resinas sintéti­
cas, para resolver, con estos nuevos productos, problemas anti­
guos. 

Como resultado de las nuevas investigaciones químicas,· se 
consiguen resinas con mayor capacidad de permutación catióni­
ca, introduciendo, en la molécula, grupos aril-sulfónicos y resi­
nas con mayor capacidad de permutación aniónica dandt¡> entra­
da, en la resina, durante su formación, a grupos alquílicos. 

La configuraCión química de las dos resinas que actualmen­
te se emplean, es la siguiente 
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1 

-0-
CH, 30,-GH C~, 

OH OH 

-CH~-!r., CH. CH.-!r-CH,-0- CH,-
y OH 'Y OH 

---CH.-~c"'(r-'"'6-C~CH'O 
. CH~ CH, CH2""S0,-0H 

1 1 

·Las reacciones de permutación de iones que intervienen en­
tre las resinas y los iones contenidos en las soluciones acuosas, son 
las siguientes: · · 

Si una solución salina· pasa a través de una columna ~onte­
niendo una capa. de resina capaz de absorber y fijar los catwnes, 
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éstos serán substituídos con iones hidrógeno y, por lo tanto, a In 
salida, las sales neutras serán convertidas en los correspondien­
tes ácidos: XH + NaCl -·· __ > XNa t- HCI: 

La solución acuosa ácida para a través de una columna con­
teniendo la resina aniónica que fija los radicales ácidqs. 

R'-. H . 
4.) R7N-OH+HCl 

R . 

Como resultados de estos pasajes consecutivos a través de una 
capa de resina catiónica y de una capa de resina aniónica, el a­
gua saldrá completamente liberada de sus sales. 

En estos fenómenos de permutación interviene, como factor 
importante, el grado de disociación de las sales y de los ácidos, 
es decir, la capacidad de absorción está en relación con la fuer-· 
za de las bases y de los ácidos; por tanto, una base más fuerte 
o un ácido más fuerte, púeden desplazar una base y, respectiva­
mente, un ácido más débiles. 

Las resinas, después de un pasaje de un determinado núme­
ro de litros de solución, quedan saturadas y, en consecuencia; hay 
que regenerarlas.-La tegeneración se efectúa. haciendo pasar en 
contracorriente, a través de la resina catiónica, una solución de 
ácido sulfúrico al 4% y, a través de la resina aniónica, una so­
lución de soda cáustica al 4%; con este procedimiento, las resi­
nq.s absorben nuevamente iones Hidrógeno y iones Oxidrilo, res­
pectivamente, según· las siguientes reacciones: 

R H ·. · · R · ·. · 
3)R~N-'ci+ NoOH~ R~N-QH+ HCl 

R. .·· R, 
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Así ·regeneradas las resinas, están de nuevo listas para ab­
mrber cationes y aniones y el proceso puede ser repetido.-Las 
reacciones de substitución de cationes y aniones, pueden ser repre-' 
seentadas de la síg,uiente manera: 

X. ·. ·. ·. 
4.): ) Ca+. 2'NaCl---- 2:X •. Na+ CaCl~··· 

·X .... ·· .· : · .. · .. i . 

PRINCIPALES APLICACIONES 

.. Pm·ificación de agüa.-Muchas · son las industrias que nece­
sitan emplear agua exenta de sales, El problema de la purifica.,. 
ción del agua industrial varía según las industriéiS mismas y :el 
empleo del agua; por ejemplo: Para calderos, se necesitan aguas 
exentas de sales de calcio y asimismo necesitan aguas suaves las 
lavanderías, las fábricas de tejidos; etc. 

Otras índustrias necesitan aguas exentas de hierro y de man--. 
ganeso. La industria farmacéutica necesita agua perfectamente pu­
ra, sin substancias orgánicas y con un contenido salino inferio1~ 
a diez partes por millón. 

Hasta ahora, para suavizar el agua, era neces'ario efectual~· 
tratamientos químicos o utilizar las "zeolitas" na~urales o artifi..: 
ciales y; para agua pura, se requerían métodos co~tosos de des..:; 
til~ción; Hoy las resinas permutadoras de iones permiten resol­
ver el problema de una manera general para todas las industrias; 
también para las más exigentes, como la industria farmacéutica .. 
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Los aparatos deionizadores contienen 2 columnas de permu­
tación catiónica y 2 de permutación aniónica, alternadas. 

En la fig. 1 está representado un aparato construído por la 
A.rnerican Cyanamid Company, cuya capacidad de absorción es 
de 10.000 hasta 15.000 gramos (640 -- 960 gramos) de sales con­
tenidos en el agua potable, 'con una velocidad de recorrido· de se­
senta galones por hora. 

En éste aparato el agua circula a través de la primera colum­
na que, como hemos indicado en la parte · gerieral, absorbe los 
cationes y ·los substituye con iones Hidrógeno; el agua pasa des­
pués a la segunda columna, la aniónica, y aquí quedan fijados 
todos los radicales ácidos. Las otras dos columnas constituyen 'una 
reserva de capacidad; por lo tanto, pueden fijarse, en estas dos 
colurimas, bases y' ácidos más débiles, que se han escapado a las 
dos columnas primeras. · · " , 

Un aparato eléctrico mide, perm&nentemente, la conducibili­
dad del agua que sale de la cuarta columna e indica; 1'nediante 
un cambio de luces, cuando el contenido salino llega a diez par­
tes . por millón. En . este momento, _las columnas están saturadas 
de los iones respectivos; se suspende el recorrido ·del agua y se 
efectúa la regeneración, haciendo· pasar, en contracorriente, . la 
solución de ácido sulfúrico al 4%, a través de las dos columnas 
catiónicas y la solución de soda cáustica a traves de las dos co­
lmnnas aniónicas. 

Terminada la regeneración, se lavan las cuatro columnas ha­
ciendo pasar una corriente de agua, hasta cuando las luces del. 
aparato indicador eiéctricó señalan que el contenido salino del 
agua es inferior a 10 partes por niillón. · 

El trabajo de regeneración y lavado requiere de tres a cua­
tro horas. 

Las dimensiones de los aparatos deionizadores varían: desde 
el pequeño cartucho para uso de laboratorio, que permite un pa­
saje de agua de 10 galones por hora, hasta los aparatos industria­
les, que permiten desmineralizar de 1.500. a 2.000 galones por 
hora. . . 

La cantidad de agua que puede ser d.esmineralizad~ en cada 
ciclo, depende de las cantidades de .sólidos totales· iónicos conte­
nidos en el agua misma; por ejemplo, en un aparato para sesenta 
galones por hora, en cada ciclo se pueden'' desmineralizar: 

4.364 galones de agua, que contiene 50 partes por millón; 
174 galones de agua, que contiene 1000 partes por millón. 
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Las ventajas que ohe~e este nuevo método de purificacióu 
del agua, sobre los otros 1nétodos, son las siguientes: 

1) Universalidad del método para todas las industrias; 
· 2) Costo de producción mucho más bajo que con otros mC:­

todos; 
3) · Uniformidad. en la calidad del agua ql,le· sale del ápara-· 

to, ya que el control eléctrico funciona permanentemente, avi-
sando si hay variaciones en el contenido salino; · · 

4) La operación se efectúa a temperatura ambiente; 
5} Pueden ser construídos aparatos de cualquier· tarnaño y 

también los más grandes ocupan un espacio limitado; 
6) Cada aparato está listo en cüalquier instante, 
Los laboratorios "LIFE" han instalado desde. 1947, un apa­

rato modelo U 60 y, a continuación, vamos a dar un análisis de 
agua, a la entrada y salida de dicho aparato. 

ANALISIS DE 2 MUESTRAS DE AGUA: 

A) Agua potable de lüs pozos profundos de La Carolina. 
B) La misma agua, tomada a la salida del aparato instala­

do en los Laboratorios "LIFE", después de un recorrido de 1.000 
galones 

Calcio ............. . 
Magnesio .... : .. .. 
Sodio ......................... . 

Bicarbonato 

Carbonato 

Hydroxido 

Cloro .............. .. 

Sulfatos 

(Ca ) 
. (Mg ) 
(Na ) 

A B 

46 
47 

vestigios 

--------------

(HC0:1 .. ) 

(OH .... ) 

(COK .... ) 

(Cl .... ) 

(SO,l .... ) . 

105 

5 

4 

3 

1 

o 
-'"---------~--
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Dureza total ---·-·--- _______ -----·-··· .. 
Alcalinidad A (Metyl Orange) 
Alcalhüdad B (Feiwlftaleína). __ . ___ _ 
Anhídrido carbónico libre ------'-·'·-·- _ 
Hierro ........... ---·----~ ----------·---------------··-----
Sílice ______ , _________________________________ ..... ________ _ 

93 
105 

o 
6 
0.1 

66.5 

o 
3 
o 
2 
0.025 
5 

NOTA:--Todos los' elementos han sido calculados como Carbona­
to de Calcio y los números indican partes por millón. 

Las resinas permutadoras de iones logran separar, exclusi­
vamente, las sales y las otras impurezas iónicas y no pueden se·~ 
parar impurezas. no ionizables, como derivados orgánicos, sustan­
cÚts piretógenas, etc.· 

Las, resinas no poseen propiedades esterilizantes y, en caso 
de necesidad, el agua que sale del aparato tiene que ser esterili­
zada con Jno de los n1.etodos generalmente empleados. 

Problema de difícil .solución es la absorción de la Sílice, ya 
que el anhídrido silícico se presenta no disociado-

Las. resinas, con alto poder de intercambio, logran captar la 
Sílice, en la primeras horas del recoxrido y, efectuando análisis 
periódicos colorimétricos, se observa que el contenido de Síllce en 
el agya que sale del aparato es inferior al contenido del agua 
que entra y, después, saturándose las resinas con oti·os radicales 
ácidos, éstos empujan la "Sílice hacia el tope de las columnas anió,. 
nicas y, por lo tanto, se puede llegar a encontrai· en el agua que 
sale del aparato, un porcentaje de Sílice superior al del agua que 
entra. · · · · 

En las garantías de absorción dadas por las casas construc­
toras, se especifica que se obfiene agua deionizada con un con­
tenido de sólidos ionizables inferior a diez partes por millón, ex­
cluída la Sílice. 

El porcentaje de Sílice que un aparato logra captar, depen­
de del contenido de Sílice en el agua y de la relación entre Síli­
ce y los otros sólidos ionizables. Los laboratodos "LIFE" han es­
tudiado, y lo están aplicando ya, un método para eliminar la· Sí­
lice, método que será publicado en una próxima memoria. 

PROCESOS ESPECIALES 

Las resinas permut"adoras de i~nes han enconttado aplicación 
en algunos procesos especiales de purificación, absorción, catáli­
sis. Pasaremos rápidamente en visión las principales aplicaciones. 
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INDUSTRIA AZUCARERA 

Los constituyentes salinos de los jugos retardan la crista­
lización de la sacarosa, lo que trae pérdidas notables en el cris­
talizado. Muchos métodos han sido propu~stos para eliminar es­
tas impurezas, sin resultados satisfactorios. 

Resultados brillantes se han conseguido en instalaciones pi­
loto semi-industriales "e industriales, haciendo pasar los jugos a 
través de capas llenas de resinas permutadoras. 

La disminución de las impurezas en los concentrados, ha pro­
ducido un aumento de azúcar cristalizado, sin que fuera necesa­
rio aumentar evaporadores o cristalizadores. 

El principio general de purificación es idéntico al descrito 
para el agua; los d.etalles técnicos y constructivos de los· aparatos 
varían, debido al tipo de líquido. denso e impurezas y a 'las limi­
taciones· in~puestas por el hecho de que las resinas aniónicas pue­
den actuar como catalizadores, produciendo la hidrolisis de la sa­
carosa. 

RECUPERACION DE ACIDOS 

La propiedad de las resinas amomcas de fijar radicales áci­
dos, ha sido utilzada en pTocesos de neutralización, en los cua~ 
les la neutralización es efectuada por eliminación del ácido y no 
por contaminación . del producto tratado, neutralizándolo con 
bases. 

Ejemplo típico: Neutralización del Aldehído Fórmico. 
El aldehído fórmico que se produce, catalíticamente', oxidan­

do el alcohol metílico, contiene siempre, cuando sale de las to­
rres de catálisis, pequeños porcentajes de ácido fórmico, debido 
a la oxidación del mismo aldehído fórmico. Esta impureza oca­
siona molestias cuando se. efectúa la síntesis de resinas artificia­
les. La ~eutralización con álcalis no se p:uedé efectuar, sea por 
la facilidad de polimerización del aldehído, sea porque las sales 
ocasionan las mismas molestias que 'el ácido libre .. 

En años anteriores se efectuaba la purificación haciendo pa­
sar el formol a través de capas de carbón absorbente, proceso ca­
ro y de escaso rendimiento. 

Haciendo pasar el formol a través de una columna llena de 
resina aniónica, se logra separar, por completo, el ácido fól'mico­
y por lo tanto el.aldehído sale perfectamente neutro. 
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El mismo proceso ha sido empleado para separar el ácido 
tartáric_o de los r:esiduos de destilación de las uvas y para separar 
y¡ purificar el ácido málico contenido en el jugo de manzanas. 

RECUPERACION DE METALES 

Se pueden recuperar metales preciosos y semi-preciosos, ha­
ciendo pasar· soluciones a través de resinas catiónicas. El costo 
de l'ecuperación es muy bajo y la concentración de los metales 
en el líquido recuperado, llega a ser veinte veces más alta que 
en· la soluCión inicíál; ·además, muchas -veces, el metal se recu­
pera bajo forma de sal, que se puede usar nuevamente en el mis­
mo proceso industrial. 

EXTRACCION DE ALCALOIDES 

La posibilidad de absorción de alcaloides por parte de resinas 
permutadoras, se puso en evidencia enseguida; numerosos estu­
'dios se publicaron y se patentaron métodos industriales para se­
parar alcaloides de :Soluciones neutras o ácidas de estricnina, ni­
cqti_pa, etc. 

Durante la guerra última pasada, el cuerpo de ingenieros de 
los EK UU. perfeccionó un método de extracción de los alcaloi. 
des de las cinchonas suramericanas. 

CATALISIS EFECTUADA 'POR RESINAS ANIONICAS 

Las resinas aniónicas pueden ser utilizadas como catalizado­
res en numerosas reacciones, que normalmente se desarrollan en 
presencia de catalizadores ácidos. 

Según la literatura publicada al respecto, estos nuevos cata­
lizadores ofreq:m numerosas ventajas sobre los ácidos, ya que los 
rendimientos son superiores y las sustancias que reaccionan no 
se alteran, como. inuchas veces pasa, empleando, como cataliza­
dores, ácidos fuertes. 

Ejemplos típicos de esta clase de reacciones son las esterifi­
caciones, la hidrolisis de ésteres, la formación de acetales; la for­
mación de hidrocarburos deshidratando alcoholes, la inversión de 
azúcares, etc. 
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PROCESOS V ARIOS 

Se puede con.seguir Sílice inuy pura al· estado coloidal, ha­
ciendo pasar una solución de un silicato (sodio) a través de dós 
columnas conteniendo resinas catiónicas y aniónicas. 

La Sílice coloidal purificada ha encontrado aplicación como 
diluyente en la industria de los barnices. 

Han sido estudiadas las posibilidades de extracción y depuri­
ficadón: del Cloruro de Tiamina y de aminoácidos. Durante la 
gu~rra han sido utilizadas las resinas ~omo equipo de emergen­
cia en, dotación en los aviones de largo recOl~rido, para permitir 
a los aviadores caído~ ~n el mar que utilicen el agua del mar co­
mo agua ,potabl~, resolviendo, en tal forma, uno de los 'problemas 
más difíciles. 

De los ejemplos arriba mencionados, el lector. ha podido da~·­
se cuenta del extenso número de aplicaciones que las resinas sin­
téticas pueden tener y la literatura se vuelve cada día más pro­
funda e interesante, sea para el científico, sea para el industrial. 

Con este artículo, seguramente incompleto, se ha querido pre­
sentar a todas las personas que se ocupan de investigaciones y 
de industria química, un nuevo material, enu.merando algunas 
de las posibilidades que éste ofrece. 
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. NOTAs·· SOBRE . FLORA ALERGOGENA · 
DEL ECUADOR 

Por Plutarco NARANJO V: 

La' Patología Médica conoce, en la actualidad, muchos esta­
dos de hipersensibilidad ciue se ·agrupan bajo el nombre de A-
lel·giá. · ·1 · · · 

· Por mecanismos no bien conocidos aún, sucede que, ciertos 
organisinos -·especialmente aquellos que tienen un fondo here­
clitario.:._ se ponen exageradamente sensibles a substancias que 
normalmente no producen ningún üastorno o que por el contra­
TÍo son beneficiosas. Supongamos el caso de la leche que corrien­
temente es un alimento indispensable; algunos individuos se po­
nen tan sensibles a la feche que basta que ingieran pequeñas 
cantidades de este alimento para que sean víctimas de padeci­
Jnientos tales como: urticaria, eczema, asma, etc. 

Algunos de estos padecimientos pueden st::r producidos por 
los pólenes de las plantas, en cuyo caso se habla de Polinosis .. 
Entre nosotros, parecía evidente la existecia de polinosis, dado 
el hecho de que en todo el territorio crecen plantas de reconoci­
do poder alérgico. Sin embargo, que 110sotros sepamos, nuestra 
E>scasa literatura médica no ha citado aún casos de polinosis. Es­
to nos ha llevado a realizar el estudio .. de la flora alergógena del 
país así como a la comprobación clínica de estos estados alér­
gicos. 
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Variedad de sangorache (Amaran­
tus hpocondracus), planta que 

crece tanto cultivadH como 
espontáneamente. 

El holco (Holcus lanatus), gramí­
nea inn10rtada que crece abun­

dantemente en los potrei"Os y 
bordes de las acequias. 

Los pólénes producen molestias especialmente en la nariz y 
los ojos, ocasionando la fiebre del heno y Giertas formas de con­
juntivitis, y en los bronquios determinando el asma bronquiaL 
Ciertamente que no todos .los pólenes producen estados alérgi­
cos, como los ya citados; para ello tief).en que clunplir con cier­
tos requisitos conocidos como f'los postulados de Thommen". Se­
gún éstos, el polen, en primer lugar, debe tener intrínsecamente 
el poder alergógico, o sea poseer ciertas substancias en su com­
posición química, que puedan determinar los padecimientos co­
noci8os como polinosis. Eá ségundo lugar, el polen debe tener la 
cualidad de ponerse fácilmente en contacto con los organismos y 
éstos es posible cuando los granos de polen se encuentran, im­
perceptiblemente, flotando en el aire que se respira, o sea debe 
ser un polen del tipo "anemófilo". Felizmente es un grupo redu:.. 
cicla de plantas las que echan a volar por el aire sus pólenes. En ter­
cer lugar, en el aire que respiramos debe haber una cierta can-:­
tidad mínima de pólenes para que sea factible el ~ontacto de és­
to's con los individuos hipersensibles; y finalmente, es indispen­
sable que las plantas. que producen tales pólenes lo hagan en 
gran cantidad y ·que ellas misn1as crezcan abundantemente en un 
lugar determinado. 

· En nuestras investigaCiones acerca de· pólenes del . aire de 
Quito hemos encontrado hasta un máximum de 84 pólenes por 
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centímetro cuadrado de placa expuesta durante 24 horas; debien­
do anotarse, de paso, que, en la época de lluvias,. el número de 
esporas de hongos es mucho más alto. 

En esta oportunidad queremos dedicar las siguientes líneas 
a una esqúemática presentación de las plantas de mayor interés 
polinósico, en nuestro territorio, dejando para otra ocasión el 
problema no menos interesante de las determinaciOnes del .:Pti. 
len atmosférico: · · · ·· 

Es necesario aclarar que hay diferencias en cuanto a las plan­
tas polinésicas de un lugar a otro; esta diferencia es· nl.ás mani­
fiesta. entre la costa y la sierra; lo propio entre los lugares hú­
medos y secos de una y otra región. No obstante, la limitación de 
espacio. y el carácter informativo de esta revista nos obliga a pre­
sentar en conjunto, uri catálogo de las especies de mayoi· inteTés. 

Desde el punto de vista alergológico las plantas se divide11 
en tres grupos: Gramíneas, Malezas -plantas herbáceas peTtene. 
cientes a .otras familias- y Arboles. 

La lengua de vaca (Rumex cris pus), csllecie que crece abun­
dm1temente en lugares bastante húmedos. 

El problema de la polinosis, en el Ecuador, se debe Princi­
palmente a las gramíneas, muchas de las cuales, como: Loliuin 
Holcus, Poa, han sido introducidas al país como plantas forrajeras: 
Sigúen en importancia las malezas pertenecientes a las familias 
Amarantaceas y Chenopodiaceas, sin que en el Ecuador existali 
o constituyan un. problema médico, especies que en .otros países 
dan una alta incidencia de polinosis, como: Ambrosía (Ragweed), 

31 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



S~lsola y Atl'iplex. Finalmente, en último término, se encuentran 
los árboles. 

Las especies que más frecuentemente ocasionan polinosis en 
nuestro· país, serían las siguientes -debiendo considerar estos 
datos y ordenación como provisionales y sujetos a modificación, 
a base de nuevas investigáciones y una. estadística más rica-: 

Gramíneas: 

Cynodon dactylon 
Lolium multíflorllm 
Lolium perenne 
.I:ibi~os lanatus 
~ólous halepensis 
POa pratensis 

''Yerba de -la virg_e~1." Bermuda grass 
Italíam Ayegrass 

Perennial Ryegrass 
V el vet · gra:ss 

J ohnson grass 
June grass 

Low spear grass 
· Guinea grass 

? 

Poa annua 
Panicum maxim.un 

· Axonopus scoparius 
Paspalum sps. 
Agrostis sps. 
Polipogon elongatus 
Dactylis glomerata 
Synterisma (Digitaria) 
Chloris radiata 

Amarantáceas: 

Amaranthus quitensis 
Amaranthus spinosus 
!resine sps. 
Ilternanthera sps. 

Chenopodiaceas: 

Rye grass 
Rye .. grass 

Holco 
Holco 

Gramilla 
Gramilla 

? 
Gamalote 

-Flun1illa 
Pa.tá de gallina 
~angu inalis ? 

? 

Bledo 
? 

? ' 
Orchard grass 

Large crab grass 
? 

? 
Spiny amaranth 

Chenopopdiurn ambrosioides Paico Mexicon tea 
Chenipodium alburn Ashpa quinua Lamb's quorters, digwecd 

Poligonáceas: 

Rumex crispus 
Rumex acetocelia 

Lengua de vaca Curly dock o Y ellow dock 
Acedera Sheep sonrel 

32 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Chmpuestas: 

Baccharis polyanta 
BidE:'ns humilis 
Xantium catarticum 

Plantagináceas: 

Piantago major 

J uglandáceas: 

J uglans regia 
Juglans nigra 

Anacardiáceas: 

Schinus molle 

Salicáceas: 

Salix hurri,boldtiari.a 

Chilca 
Ñachag 

Cashamarucha 

Pantago o llantén 

Nuez 
Toe te 

Molle 

Sauce 
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? 
? 
? 

Conomon plantain 

English wolnut 
Black wolnut 

Depper tree 
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SOBRE ANOMAUAS ·ANA TOMICAS 

CONCEPTO GENERAL DE LO VARIABLE. Y LO ANO MALO.· 

Prof. Dl·. A. SANTIANA 

NOTA PRELIMINAR 

F.n las páginas que siguen encontra­
rá el lector, fragmentadas y dispersas, 
un conjunto de ideas que en modo al­
guno aspiran a constituír un cuerpo 
de doctrfna científica. Son concept<;s 
tomados de los libros o, a veces, su­
g-eridos por la presencia del fenómeno 
a cuyo estudio se destinan éllas: la a­
nomalía anatómica. Conceptos que em­
bargaban nuestra imaginación cuando, 

. ha·ce veinte años, empezaran con la ju­
ventud nuestros estudios anatómicos. 
Esta es, por otra parte, una materia 
apenas conocida por el público en ge­
neral y, aún, por los médicos. Austera 
disciplina que se complace precisamen­
te con aquello que la yida tiene de 
excepción, pero que es en extremo in-
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teresante y original. Durante los ·die­
ciocho años que duró nuestro trabajo· 
en la Cátedra Universitaria de Anato­
mía, recogimos la más gr<!nde y valio­
sa colección de anomalías anatómicas 
existente en el país, un tesoro cientí­
fico y nacional que importa no dejar 
perder. Hoy, gracias al apoyo que con­
tinuamente presta a nuestras activi­
dades científicas y culturales la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, siri pregun-­
tarnos en qué ni cómo sabemos pen­
sar, puedo hacer a la cultura .nacional 
una entrega cuyo sólo costo económico 
requiere algún sacrificio, si olvidamos 
el sacrificio que importó semejante es-

. tudio, realizado junto al cadaver. 
Que el valor dé los hechos anató­

micos que aquí se consignan justifique 
la exhaustiva generalidad de los con-
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·eptos consignados en l;¡.' Primera Par­
~ sobre el problema que· nos .ocupa, 
al es nuestro caro anhelo. 

PARTE PRIMERA 

"La realidad es tan infinitamen., 
te variada, que se subst,t·ae a las 
deducciones más ingeniosas del 
pensamiento abstracto; no admi­
te clasificaciones netas y preci­
sas. La realidad tiende siempre 
al fraccionamiento; a la variedad 
infinita'': 

Dostoiewski. 

"No ver las monstruosidades en 
la naturaleza es no ver la natu­
raleza misma. Hasta lo anormal 
fól:ma parte de la naturaleza". 

Goethe. 

"Todo lo pequeño ·desaparece; 
sólo lo esencial -tiena y mar­
permanece". 

Goethc. 

I. MORFOLOGIA Y FJSIOLOGIA. 
-El concepto tradicional ha es.tableci­
do entre estas dos ramas de la Biolo­
gía una división profunda, en cuanto 
la primera es la Estática y la segunda 
1a Dinámica de la vida. Pero tal 
división continúa manteniéndose aún 

·.ahora ' sólo po{· razones . didáctic;:~s .~ 

técnicas.; que necesariamente· presiden 
nuestra actívidad científica. Porque el 
concepto según el cual la Morfologíi:j 
y la Fisiología son dos aspectos dis­
tintos y hasta opuestos del mismo fe'­
nómeno vital y tienen tareas definiti­
vamente adjudicadas a cada una de 
éllas, se derrumbó en el Siglo XIX 'f 

esto es una realidad hasta un punt~' 
tal que, justamente, el derrumbamiento 
de ese concepto es la característica más 
importante de la morfología de ese si­
glo. Gracias a la obra ele Darwin se 
reveló que las especies no son· cons~ 
tantes siryo que varían; y lo más for~ 

· midable en tal revelación fue que el1a 
se ·hizo por los medios de las ciencias· 
morfológicas mismas, es decir por los. 
de la, Anatomía Coinpa1'ada y la Pa­
leontología. Empleando la verdadera 
dialéctica de los conceptos científicos 
podemos decir que las ciencias modo­
lógicas se anularon a sí mismas por su . 

·propio desarrol.lo inmanente. 

Desde Darwin la morfé perdió su va­
loot absoluto y su .ca1·ácter estático; lle~ 
gó a ser, ella también, dinamica, se 
convirtió en función. Para comprender 
esto mejor, bastará recordar el desa­
rrollo espléndido de lo que Roux lla­
mó "mecánica del desarrollo", que 'ft(} 

es otra' cosa que la aplicación del mé­
todo experirnental al estudio de los fe­
nómenos morfológicos. Desde entonces 
Pflüger, His, Dricsch, L. Loeb y H. l. 
Müller han abierto un espléndido ca­
mino a la expel'Ímentación en el ten·e­
no de la morf~logía y la herencia. l!}.t 

todos estos estudios se exterioriza la 
idea de que la forma está determinada 
por factores intrínsecos y extrínsecoS, 
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que no es· estable sino tan sólo factor 
de un equilibrio dinámico. Bastará 
.también recordar los resultados de los 
últimos experimentos de Spemann y de 
s.u escuela, que re\;elan que en el cur­
so mismo. de los procesos embriológicos 
.se generan los factores químicos que 
presiden las diferenciaciones ulterio­
).'es. Así descubrió Spemann la llamada 
"inducción", al demostrar que la trans­
formación del epitelio de la piel en te­
jido nervioso depende de la presencia 
previa, en el cuerpo del embrión, del 
esbozo de la corda y de la muscula­
tura del dorso. Eliminados éstos, no se 
,prqduce la médula espinal y el cerebro. 
Luego demosh·ó Holtfreter que la "in­
ducción", conduciendo ,a formaciones 
patológicas 'pero idénticas se produce 
también cuando se destruyen por con­
gelación o calentamiento la corda y 
la musculatura. Es el proceso que se 
!fa espontáneamente en el curso del 
desarrollo. cuando éste, bajo la influen­
cia de factores externo~, conduce a for­
l~aciones patológicas. Lo que en todo 
caso se evidencia en tales experiencias 
es que son substancias químicas, que 
se engend~an durante el desarrollo em­
brionario y como consecuencia del mis­
mo, las que se actúan de inductoras de 
Ía. diferenciación ulterior. Así cada ór­
gano se desarrolla no sólo en relación 
con la constitución here.dada, sino tam­
bién en interrelación física y química 
con las demás partes. 

. De todo esto resulta que .el clásico 
c;qncepto de forma, opuésto al de fun­
c;ión, es irreal y que la Fisiología se 
ba. "tragado" a 1~ Morfología. La mor­
Ú, ·de un. hombre. adulto, que repre-
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. senta la de la especie humana, sólo 
corresponde. a un punto en la evolu­
ción de un individ11o; es uúa abstrac­
ción porque prescinde del período pre­
vio de crecimiento y del posterior de 
involución. Por ello la morfé de cada 
una de las especies podría se1• repre­
sentada por una curva en un sistema 
de coordenadas en el cual la abscisa es: 
el tiempo y las ordenadas la morfé,. 
que v~ría en función con el tiempo. 

II. I,.A ESPECIE Y . LA V ARIA­
CION.-El concepto de especie es una 
abstracción formada por comparación 
entre los seres vivos. Procede de un 
razonamiento comparativo; no tiene 
existencia real, que sólo la tiene el in­
dividuo. No encierra una sola forma, 
sino el desarrollo de una serie de for­
mas distintas, es decir el ciclo genéti­
co que recorre el individuo desde su 
origen hasta su muerte. Los hechos de 
dimorfismo sexual y polimorfismo fa­
vorecen estos conceptos. La variabili­
dad de los organismos, debida a fac­
tores internos o externos, da también 
e los individuos de una especie una 
morfología variable. La variación que 
Hertwig (1) llamó "lineal" se refiere· 
al orgarúsmo total o a cualquier ca­
rácter particular; es un pequeño cam­
bio que se presenta Em cualquier sen­
tido, en más o en menos; Depende del 
medio, desarrollo, alimentación, edad, 
enfermedades,, es decir de una "conste­
lación" de factores internos o exter­
nos .. 

El organismo adulto es, pues, el re,-

(1) Hertwig, O 1.929.. Génesis de los 
Organismos. 
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sultado de fa:ctores internos y exter­
n-os sobre el desarrollo: Sobre el orga­
·¡usmo actúan dos factoi:·es de va¡·ia­
ción: uno hereditario y el otro no. El 
primero constituye las mutantes, que 
dependen de una transformación en la 
constitución idioplasmática de las cé­
lulas germinales. 

Sobre éllas se basa la formación de 
nuevas especies. Las variaciones debi­
das a factores externos, no heredita­
rios, podrían llegar a serlo si se repi­
ten a través de un gran número de ge­
neraciones. Las variaciones en el se­
no de una especie comprenden algunas 
modalidades: de sexo, dimorfismos y 
polimorfismos, locales y de cultivo, 
fluctuantes, teratológicas. 

a) VARIANTES SEXUALES.-Nin­
gún individuo, masculino o femenino, 
)·epresenta la especie; es una varian­
te sexual de la misma. Estas varian­
tes presentan tlife1'encias pequeñas o 
)il'andes en las distintas especies. Se 
ha revelado la influencia de los fac­
toi·es externos en la determinación del 
sexo; estos deben actuar, para pro­
ducir resultados positivos Cll un mo­
mento dado, que es "sensible". 

·. b) LAS VARIANTES POR DI Y 
POLIMORFISMO son tales que dos 
individuos pueden ser clasificados en 
géneros diferentes si no se conociera 
su orig,en común. Las mariposas pre­
sentan variantes de invierno y de ve­
rano, es decir dimorfismos de estación. 
Otras especies, como las abejas, hor­
migas y termites presentan polimorfis­
mos que dependen sobre todo de la 
ntttrición. Estas variantes. pueden pro­
tlücirse en el conjunto de la organi-

zac10n Ó en una parte de la mismá. , 
e) VARIABILIDAD FLUCTUANTE. 

-Puede ser observada en todos los 
seres y en todas las partes constitu~ 
tivas de los mismos. Consiste en la 
variación disimulada de un carácter, 
qüe se comp1'ueba al observado eri i.íri 
buen número de individuos de la mis­

. ma especie. Lo normal es más bien 
una abstracción, antes que un hechó 
realmente existente. Los métodos em­
pleados en. este estudio son métricos 
o estadísticos y se lo puede represen­
tar en un sistema de coordenadas. 

Las causas de la variabilidad fluc­
tuante son las mismas que las de la 
variabilidad en general: internas, he­
reditarias y externas, que dependc!i; 
las últimas especialmente, de factores 
variables: alimentación, clima, luz, hU-' 

medad, etc. Una constelación de fac­
tores de todo orden, dependientes en 
parte del azar, determinan la variabi­
lidad fluctuante. Las variaciones fre­
cuentes se producen bajo la acción 
de constelaciones frecuentes; las va­
riaciones externas, bajo la acción de 
constelaciones extraordinarias. , 

Estudio de. la variabilidad fluctuante 
es difícil por no ser posible separar 
los factores externos de los heredita­
rios, y más lo es en los seres de ge­
neración sexuada por las grandes di-' 
ferencias entre los individuos· qve se 
unen. 

d). ANOMALIAS Y MONSTRUOSI­
DADES.-Los factores externos actúan 
produciéndolas, con la condición de 
qtle actúari antes de que la obra esté 
ter.rnjnada, es decir de que termine el 
desarrollo ontogenético; cuanto más 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



i)ronto comienzan a actuai· tales, fa~­
i.ores · tanto más seguros serán los re­
·SU)tados. Sin embargo, en la produc-;­
ción de las anomalías reversivas o sea 
de aquellas que reproducen una con­
formación morfológica perdida por la 
. ;especie que las presenta, deben inter­
venir factores intet·nos o hereditarios. 
;Las· enfermedades1 la sífilis entre é­
llas, deben ser muy tenidas en cuenta 
puesto que actúan como factores ex­
ternos. Resumiendo lo dicho podemos 
agregar que todo organismo oscila en­
tre ·el pasado -herencia- y el pol'­
venír --varjacíón-. Para exponer con 
mayor ·claridad nuestro pensamiento 
l1os serviremos de los dos ejemplos si­
guientes: El peso del· cerebelo adulto 
oscila en los individuos entre 125 y 
.165 gramos, lo cual constituye la, va­
i'iación lineal de este carácter del ór­
gano. 

La relacíón del útero con la vagina 
en las diferentes esJ;lecies animales es 
:la siguiente: 

1. Doble vagina y útero doble 
-marsu:piale·s y monotremos. 

2. Vagina simple y útero doble 
~conejo, liebre, ardilla. 

3. Vagina simple y útero bicorne 
-cuy, rata. 

4. Vagina simple y útero ligeramen­
te bicorne ~solipedos, nmliantes y 
carn~voros. 

5. Vagina simple y úteeo simple 
~primates, h~mbre, 

Si en los últimos se pt'oduce el úte­
ro bicorne, constituye , esto la repro­
ducción de un estado normal en los so­
lípedos, es decir es un¡¡ anomalía l'.e­
versiva. 

Hemos dicho que .el concepto ele nor·· 
maliciad en Morfología es hasta cíerl.c~ 

}?Unto una abstracción, puesto que !:1 
estática en morfología no existe y Ü1 

variación acompaña a la "normalidad" 
como la sombra acompaña al cuerpo . 
Un grado mayo!' en la variación de 
Un carácter cualquiera y tendremo~ 

.la anomalía; y si la variación conti­
núa, llegaremos a la monstruosidad. 

Así, en tanto la variabilidad es un 
hec~o general, la anomalía es un casu 
particular. Pero en tanto las anoma­
lías no pueden formarse sino en el 
período· embrionario, ciertas formacio­
nes teratológicas (monstruosidades) 
pueden formarse en el eslado adulto 
(Hettwig, p. 308). ' 

Cuando una especie ha abandonado 
una conformación morfológica, mues­
tra todavía mucho tiempo después, una 
gran tendencia en el sentido de re­
producirla. Tal manifestación constitu­
ye la anomalía reversiva, que es un 
lazo tendido entre el pasado y el pre­
sente y que no se puedE~ interpretar de­
bidamente sino siguiendo Ía evoluciórt 
filogenética ele la fo~·macíón anómala 
~onsidcrada. 

Todo organismo vivo se compone de 
dos partes: una basal, inmutable si se 
considera la vida del individuo, per1> 
variable en la especie; es la que le 
d~ en una época determinada sus ca­
racteres dífinitivos. Otra cambiable, que 
varía· constantemente, que establece los 
caracteres díferénciales entre dos in­
dividuos de la- misma especie o gmpo 
y es donde de preferencia actúan la 
variabilidad y las anomalías. La va­
riabilidad es tm hecho tan general que 
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:iertas técnicas de identificación se 
'undan en ella, como la dactiloscopia~ 
::on el misrrio objeto quiso utilizarse 
m otro tiempo la gran variabilidad 
Jel sistema venoso superficial. 
· El elemento· pequeño, insig.riificante 

,¡¡ parecer, ha adquirido en Jos últi­
mos tiémpos gran importancia. Hasta 
ahora había sido objeto de desdén, 
porque se miraba principalmente lo 
que tenía volumen. Lo pequeño; se ha 
visto después, es determinante de lo 
grande o al rrienos le sirve de base. 
En Sociología, Simmel ha puesto de 
relieve la importancia de los peque­
ños elementos como determinantes de 
lbs grandes hechos, los pequeños su­
cesos de los grandes ·acontecimientos. 
En literatura ha ocurrido lo mismo. 
Un nuevo género literario, la literatu­
ra llamada "atoiiJizadora" se ocupa de 
los pequeños sucesos, de cosas· de im­
po¡:tancia mínima y las pone en relie­
ve. En Biología todos sabemos que lo 
pequeño es grande en la realidad. Mas 
a lo pequeño ha sucedido lo anóma­
lo. El es.tudio de las anomalí~s no sólo 
ocupa actualmente a las ciencias bio­
lógicas y médicas, sino que 'las· ano­
malías son la base de ciertos argumen­
tos literarios. Y lo que presta aside­
ro a la variabilidad, allí donde ella 
se manifiesta, su instrumento, digá,­
moslo así, e·s e1 'pequeño fenómeno, el 
detalle o el hecho que tenía secunda­
ria importancia hasta ahora. 

Al parecer, los órganos de estruc·­
tura más complicada son los menos 
variables, como el hígado o 1el cerebro. 
Son también los que menos anomalías 
presentan, pues, parece que de un mo-

do general la variabilidad es atributo 
en alta escala de · los seres inferiores 
y de los estados funcionales análogos. 
Así, de liD modo general puede decir­
se que lo grande, lo fundamental, el 
núcleo es estable o tienden a serlo. 
La periferia, las ramificaciones, el de­
talle varían.· Puede el músculo palmar 
menor estar invertido o no e?dstir, pe­
ro el corazón no faltará jamás. 

IV. LAS ANOMALIAS ANATOMI­
CAS.-Las anomalías son con frecuen­
cia u.riilaterales; lo que con más faci­
lidad se comprueba en el sistema óseo. 
Al p1'inci¡;iio se confundieron las ano­
malías con · las deformaciones mons­
truosas y se· llamaba "hemiteria" o a­
nomalía simple a las "desviaciones· or­
gánicas simples o poco graves". La 
falta del conducto excretor de las glán­
dulas endocrinas se tomó como un he­
cho anómalo; como también ciertas dis­
posiciones anatómicas que no se acer. 
taba a explicar. Por ello Albino dió el 
nombre de músculo de la mandíbula 
superior a un fascículo ·que describió 
colocado· por debajo del elevador co-. 
mún con sus dos inserciones ininó­
viles. 

En ciertos casos la existencia de una 
anoma!ía implica la formación de otras. 
Así el cambio de situación de un agu­
jero o de un ccindueto normal o la 
presencia de uno supernumerario, trae 
consigo un cambio erí la dirección del 
vaso que le atraviesa si es normal 0 
la aparición de un órgano supei·nmne­
rario. 

Los órganos 1·udimentarios vadan 
con mucha .frecuencia. Recordemos los 
cambios de longitud, dirección y rela~ 
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ciones del a,péndice ilio cecal. Pero 
también en el aparato locomotor las 
variaciones y anomalías se presentan 
con frecuencia, especialmente en el 
sistema muscular, en el que es fácil 
comprobae la presencia de haces 
musculat·es supernumerarios digástri­
cos (un tendón colocado entre dos 
vientres carnosos) o monogástricos 
(dos tendones colocados en los extre­
mos de un vientre). Pero el sistema 
óseo es· en todo caso el que mejor se 
presta a la conservación de las ano-' 
maHas y de las variaciones. Estando 
el sistema óseo formado de materia 
plástica, en él quedan grabadas no só­
lo las huellas de los órganos vecinos, 
sino también las deformaciones que a­
parecen en el transcurso de su desa­
rrollo, !as anomalías reversivas que 
presenta y las pequeñas variaciones 
de detalle. Han atraído siempre la cu­
l'iosidad las anomalías reversivas, que 
están sujetas al determinismo de la 
"teoría de la recapitulación", es decir 
su producción se haría siguiendo la 
Ley Fundamental Biogenética de Hae­
ckel: ',1La Ontogenia es la recapitula­
ción breve de la Filogenia", o, más 
explícitamente: "La serie de formas por 
las que atraviesa cada organismo du­
úinte su desarrollo desde el huevo 
hasta la forma adulta, no es más que 
uria breve y apresurada repetición de 
la larga serie de formas porque atrave­
saron sus antepasados". No toda ano­
malía es reversiva, aunque, según el 
concepto clásico, la anomalía propia­
mente dicha lo sea. La anomalía· re­
versiva se presenta en todos los sis­
temas orgánicos y ofrece variadas for-

maciones· anatómicas: órganos su-

pernUlnerarios, haces anastomóticos, 
transformación de tendones en múscu­
los o de éstos en tendones, etc. 

Ya hemos dicho e insistiremos aquí 
que existe una época durante la cual 
la producción de anomalías es fácil; 
la del desarrollo orgánico en dos perío­
dos: embrionario, caracterizado por 
su inestabilidad, y extrauterino, que 
comprende la edad adulta~ Las anoma­
lías propiamente dichas, cuya modali­
dad por excelencia es la de las llama-

: das "reversivas", sólo pueden produ­
cirse durante la época embrionaria del 
desarrollo, que se convierte así en la 
EPOCA DE PRODUCCION DE LAS 
ANOMALIAS. Más tarde sólo podrán 
aparecer, no anomalías propiamente 
dichas, sino J;lalformaciones patológi­
cas. 

Desde este punto de vista, el desa­
rrollo de iodo organismo superior com-

, prende dos períodos: inestabl~, propi­
cio a la formación de las anomalías; 
esta:ble, apto pat·a su conservación. 
Así como hay anomalía:;· que en nada 
influyen en el ejercicio de una fun­
ción determinada, hay otras que de­
terminan; directa o indirectamente, al­
teraciones de la función. Junto a és­
tas podrían colocarse aquellas que sin 
determinar trastornos funcionales in­
compatibles con la vida, como la per­
sistencia del agujero de Bota!, dan lu­
gar a trastornos ligeros pero cons­
tantes de una función determinada, 
que a la larga originan estados pato­
lógicos. 

Para terri).inar, presentamos un cua­
dro sinóptico que resume estos con­
ceptos sobre la variación, la anomalía 
y la monstruosidad. 
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1 

\ 
LocnJ· 

l. l. Variaciól1 Sexual 

1 
Di y polifortnismo 

Clasificación general 
1 

Fluctuante 

de la variabilidad 
1 

motfológica. 
1 
1 2. An9malía Oi:iginal 
1 

1 
R!i!versiva 

l 
·lVIonstruosid~d 

1 
3. 

PARTÉ SEGUNDA 

LAS ANOMAUAS OSEAS 

Una de las conclusiones fundamen­
táles a que nos han conducido los he­
chos que hemos observado es, como 
hemos dicho, aquella que asigna al 
sistema locomot~r en general y al a­
parato óseo, en particular, un sitio 
preferente en la escala general de la 
variabilidad. ' 

Hemos afirmado que no son sinóni­
mos los conceptos de variación y ano­
malía. Si en el terreno de !as anoma­
lías ocupa, según nuestra estadística, 
la primacía numérica el sistema loco­
motor, en el de la variabilidad no po­
demos asegurarlo. Es ésta, la varia­
bilidad, un fenómeno tan constante y 
general que se le encuentra doquier: 
en 'todos los siste.mas y órganos, desde 
los más perfeccionados hasta los más 
l'Udimentarios, en el cerebro y el apén­
dice xifoides. 

En los huesos la variabilidad se gra­
va merced a las . propiedades de la 
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.·substancia que los constituye, Estable­
ce diferencias de .detálle entre los in­
dividuos. Quienes se ha~1 familiariza­
do con el estudio del esqueleto huma­
no, habrán visto las diferencias de for­
ma, dimensiones, situación, que pre~ 
senta un mismo elemento en dos o 
tres piezas distintas. En efecto son muy 
conocidas las variaciones del agujero 
supraorbitario, del . suborbitario, ·del 
mcntoniano. Fuera de todo proceso pa­
tológico, sabemos cuán variables son 
las relacio·nes de las apófisis clinoides 
anteriores con las posteriores y la exis­
tencia de las medias. Hemos visto las 
diferencias de longitud de la apófisis 
estÜoides. Hemos· buscado inútilmente 
en la cara señalada por las descripcio­
nes clásicas el agujero nutricio .de un 
hueso y en otros -hemos encontrado 
supernumerarios. El agujero óptico 
puede ser doble. La fosa yugular y el 
agujero rasgado posterior tienen ma­
yores dimensiones en un lado que en 
otro. La descripción ele las apófisis 
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geni no concuerda con su g l' a n 
variabilidad. El número de huesos del 
esqueleto humano varia con la edad." 
Sabemos cuán variables son los huesos 
wormianos y sesamoideos. La columna 
vertebral consta de 33 o 34 vértebras; 
la columna sacrococcígea ele 9 o 10 
y el coccix de 4 o 5. Todos sabemos 
qué importancia han.adquirido las a-:­
nomalías "extremadamente num.ero­
sas" de la quinta vértebra lumbar. No 
hay sine> que haber visto un seno. en 
no importa qué hueso en unos tres o 
cuatro cráneos, para convercerse de la 
inconstancia de su forma y desarrollo. 
Todos los huesos, en fin, y todos los 
elementos de los huesos están sujetos 
a variación y ·varían de hecho' muy 
frecuentemente. 

ORIGEN DE LAS ANOMALrAS 0-
SEAS.-Al llegar a este pi.mto no pue­
do por menos que recordar que el ori­
gen de estas. anomalías, como de todas 
en: general, se remo.nbi al período em­
brionario de formación de los órga­
nos; y, también, a los estadios evolu­
tivos que le siguen inmediatamente. 
Tal es, por ejemplo, el origen de la 
persistencia de la sutura metópica. Se 
trata aquí de una anomalía que se ma­
nifiesta durante los estadios evolutivos 
qué siguen a la embriogénesis del 
frontal. El hueso está formado, pero 

falta el acto que da término a su ecli­
.ficación: la soldadura de sus dos n:/i­
tades. Sucede lo mismo con el epae­
tal o los wormianos, verdaderos o fal-· 
sos, que, en resumen, no son más qu~~ 
puntos de osificación independientes, 
aparecidos en el esbozo conjuntivo e 
cartilaginoso del fi.Ituro hueso. 

Estas anomalías se producen en loo 
estadios secundarios de la organogé­
nesis del !hueso --osificación, crecí­
miento-, puesto que la formación de 
su esbozo es el estadio inicial. 

Algunas anomalías óseas, como la 
. apófisis paramastoides, son reversivas. 
Reproducen eri el homllwe disposiciones 
constantes .en ciertas especies anima­
les. Su formación se remonta, com® 
se comprende, a los primeros tiempos 
del desarrollo ·del hueso~ Detalles de 
s'igundo orden como las rugosid~doo, 
espinas, crestas, que en algunos crá­
neos se presentan muy marcadas, es­
pecialmente en el sexo masculino, se 
deben a . potentes acciones musculares 
producidas en los sitios en los que los 
músculos toman sus .insersio~es. Reve­
lan a veces el modo de vida del su­
jeto. 

De'scribiremos en el Capítulo si­
guiente las variaciones y anomalíaB 
encontradas·. por nosot1·os en el siste­
ma óseo. 
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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO 
HIDROLOGICO DEL PAIS 

Por Arquídamo D. LARENAS; 
Profesor de la Universidad Central 

11?-El Porvenir 
21?-La Esperanza 

Vertientes: [_ 

Procedencia: Ambas vertientes se hallan ubicadas en las od­
llas del río Pachoa en la hacienda ·del Di;_ Víctor 
Maldonado, en el cantón Ptljilí de la Provincia de 
·Cotopaxi. 

Constan tes físico-químicas: 

Color ------------------------ ----.---------------.-----
Color _______________ , ___________________ , ___________ _ 

Sabor ------------------------ ----------------------
Aspecto ____________________ ----,-------------------
Temperatura del agua ______________ __ 
Temperatura del ambiente ________ _ 
Reacción al tornasol _________ : _________ _ 
Reacción a la fenoltafeina (frío). 
Reacción a la fenolftaleleina en el 

calor _________________________________________ _ 
Depósito _________ _ ____________________ _ 

43 

El Porvenir 

incoloro 
inodoro 
salino, gaseoso 
lím. cristalino 
2l 0 C. 
l6°C. 
débil alcalino 
0' 

alcalino 
ninguno 

La Esperanza 

incoloro 
inodoró: 

selino, gaseoso 
lim. cristalino 

l8°C. 
l6°C. 

débil alcalino 
o 

alcalino 
nin2:uno 
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Grms. Grms. 
Determinaciones físico-químicas: por litro por litro 

Extracto seco a 105°C .. ___________________________ _ 
Id. a 150°C. ____ --------------~---- ______ ___ _ _______________ _ 
Id. al rojo sombra _________________________________ _ 
Materia orgánica evaluada en oxígeno _________ _ 
Ión silice expresado en Si02 ----------------------------

Ión cloro (Cl) __________________________________________ _ 
Ión sulfúrico __ _____ ______ _____ _____ _ ____________________ _ 
Oxicdos de hierro y aluminio ··---------·-------·-------· 
Ión calcio expresado en carbonato _________________ _ 

3,508 1,839 
3,479 1,837 
2,821 1,582 
0,000 0,000 
0,134 0,045 
0,465 0,142 
0,153 0,211 
0,008 0,008 
1,696 . 0,585 

Ión magnesio expresado en carbonato ______ _ 0,243 0,468 
Ión sodio (Na) . _________________________________ -----------.-- 0,319 - 0,229 
Ión potasio (K) . ____________________________________________ _ 0,456 0,133 
Acido carbónico total __________________________________ _ 3,074 2,080 

Composición probable de las aguas 

Cloruro de sodio ---------------------------- ______________ __ 0,766 0,234 
Sulfato de sodio __________________ __________ _ _______________ _ 
Sulfato de pot~sio ___ --------------------------------------------

0,055 0,312 
.0,212 

Bicarbonato de potasio ___________________________________ _ 0,924 0,340 
Bicarbonato de sodio _________________________________________ _ 0,131 
Bicarbonato de calcio ________________ ----------------------- 2,747 0,947 
Bicarbonato de magnesio _________________________________ _ 0,421 0,829 
Sílice (SiOz) ----- ---------------------------- - - ---- ------ ------- 0,134 0,045 
Oxido de hierro . ___ ------------------------------ ________________ _ 0,008 0,008 

CONCLUSIONES:-Los análisis químicos de estas dos mues­
l.l'as de agua: "El Porvenir" y "La Esperanza", permiten deducir 
.las siguientes conclusiones: 

1/J-La composición cuantitativa de estas dos vertientes es 
completamente díferehte pese al hecho de que la distancia entre 
los dos ojos es apenas de 45 metros, ojos que se originan al pie 
de un mismo cerro y esa misma diferencia se aprecia aún entre 
lw; temperaturas (la una de 21 o y la otra de 18°) o sea que se 
ot·iginan, cada una, a difer.entes- profundidades; 

2~-"El Porvenir" es una fuente que suministra un aprecia­
ble caudal de agua de fuerte mineralización que bien se la puede 
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catalogar en el grupo de las acidulo-carbónicas calcico-magnésicas; ' 
3~-Su composición química y. características naturales es-· 

tán revelando a una excelente agua de mesa. de acentuadas pro-
piedades estomacales; · 

1!~-La 'lertiente "La Esperanza" es una agua de mediana mi­
neralización, ligeramente adidulo-carbónica, muy agradable y al­
go similar a la anterior; 

5~-Dadas su igual composición cualitativa y la proximidad 
de los dos ojos o caudales, bien se podría unirlos en uno solo pa­
ra su explotación, obteniéndose una agua de mesa, estomacal y 
apta para combatir estados de .acidosis,. al igual que acontece con 
toda" agua aciclÚlo-carbóníca. · 
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fA'CTORES. A.MBIENT ALES Y MUTA ClONES 
BIOLOGICAS 

(De alg·unas propiedades biológicas del bacilo de fa tuberculosis)• 

CONFERElNCIA PRONUN.CikDA EL '4 DE AGOSTO DE 1948 EN LA 
CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA. 

\ 

Por el Prof. Dr. ALDO !\1UGGIA, 

Ruego désculparme si, al iniciar es­
ta breve charla sobre algunos caracte­
res biológicos ambientales del mico­
liiactorio del tubérculo, menciono al­
go que se refiere a mi persona. 

Ha transcurrido algún tiempo des­
de que, recién graduado, gané una 
beca en la Cátedra de Anatomía Pa­
tológica de la Universidad de Pisa: 
la beca llevaba el nombre de Maffuc­
ci, que· muchos años antes había sido· 
profesor de Anatomía Patológica en 
la misma Universidad.· Esta coinciden­
cia me llevó al estudio de la tubercu-

46 

losis y me mantuvo siempre vincula­
do al ·desarrollo de los estudios en 
este mismo campo. Mi orientación, .al 
respecto, se limitó a la parte experi­
mental de la atenuación del bacilo de 
la tuberculosis. 

Maffucci ha sido, seguramente, el 
primero ert practicar. la vacunación 
anti-tuberculosa, · em1>Ieando en · los 
terneros una cepa viva del bacilo de 

' "la tuberculosis de origen humano, y, 
después de los afortunados ensayos, 
manifestaba su convencimiento sobre 
la posibilidad de una vacunación anti-
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il'U'berculosa humana, <:Oli. una cepa de 
ol'igen . bovino. Esto es, precisamente, 
lo que· realizó Calmett~: la· cepa bo­
vina empleada por Calmette, es una 
cepa viva, atenuada y que nunca ad-· 
quirió virulencia en los innumerables 
traro;plantes. Se puede, en la actuali­
dad, considerar esta cepa como un vi­
Fas fijo. 

El argumento de la atenuación es­
tá -'-como claramente se comprende-­
li.gado al d~ la vacunación anti-tuber,. 
cufosa, y, por lo tanto, es del mayor 
júterés. En publicaciones de algunos 
afios atrás, he consignado los resulta­
·dos de la atenuación del bacilo .de 
Koch por la acción de una especial 
substancia química. El cuadro ana­
tomopatológico de la tuberculosis ex­
perimental de los cobayos inoculados 
con esta cepa mía, atenuada, resultó 
absolutamente particular y caracterís­
t-ico. Los cobayos inoculados con es­
tos gérmenes, no bajaban de peso, vi­
vían largo tiempo y demostraban, 
cuando morían, después de 12, 18 y 
24 meses, no inlrecuentemente, tuber­
culosis- a los testículos, tuberculosis en 
el ·lugar de lá inoculación, caseosis de 
los ganglios regionales, y no se en­
contral:mn bacilos en la circulación he­
mática, por lo menos al control cul­
turaL 

Antes de llegar al desarrollo de las 
observaciones, materia de esta charla, 
quiero detenerme sobre puntos bien 
conocidos: son unas pocas palabras ex.:: 
plicativas. 

Si nosotros inbculamos cantidades 
de· gérmenes patógenas a un animal 
de laboratorio, puede ocurl'il· qtie el 

animal inyectado ,se enferme ·de:. gni­
vedad y muera muyc · pronto: · Puedé 
ser qu\!, en un animal de 'la misrr~a 

especie, no produzca el mismo cua­
dro, utilizando los mismos gérmenQ> 
patógenos ,pero de otro cultivo. 

En el primer caso,· nosotros deciinoo 
que el cultivo era ·muy virul~nto;. ea~. 
el segundo caso, que el cultivo· éa 
poco virulento o atenuado. 

El gmdo de virulencia de un cultivo 
lúdica, por 'lo tanto, patpgeniddad, ·es 
decir, podtn· patógeno de los g~rme­
nes. El grado de virulencia de Un ·cul­
tivo tien'e siempre riüe ~er referilk 
a una determinada especie zoológica. 
Un mismo cultivo puede ser müy vi­
i·ulento para una detimninada espe­
cie animal, poco virulento para una 
segtlil.da ec inocuo pan\ una tercera. 
El grado de virulencia de un cultiv-o 
i·esúlta de la surria de dos factores: 
grado de jnfecciosidad y grado de toxi~ 
cidad. El grado de infecciosidad depen­
de de la capacidad de multiplicarse de 
los gérmenes en. el organismo animal. 
El grado de toxicidad depende de la 
proclücción de toxinas, es decir, ·de los 
productos tóxicos de los · gérmenes, 
Estos dos valores no andan siempt·e 
en forma paralela. Conocemos la posi­
biliclacl de variar el grado de virU­
lencia de un cultivo: el proceso por 
el cual se aumenta el grado de viru­
lencia, se denomina "exaltación"; y el 
proceso por el cual se disminuye el 
grado de virulencia, se denomina "a­
tenuación". 
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Se puede aumentar la virulencia de 
.un determinado cultivo microbiano, 
haciendo trasplantes sucésivos en ani'-
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males 1'eceptores, o. con .el pase en ani­
maies poco rec~pto;·es, .P.ero que ~ ha~ 
vuelto . tales a virtud de. medi~s qu,e 
ocasionan predisp~sición a . enferm<\t' 
,(ayunas·, frío, etc.) . 

La . atenuación de la virulencia de 
un cultivo es ppsible con una. gran 
Nariedad de medios: variando la com­
posición química de un tel'l'eno de 
cultivo; acentuand(l el ,grado. de alca­
linidad o de acidez; , empleando tem­
pera~uras ~lejadas de las optimales de 
crecimiento de .los .gÚmenes; haciendo 
el trata~1im~to de· los eultivos' con !>US­
tancias antisépticas, . con ciertas ra­
. cliacione~, .etc. 

Hace más o mehos ocho aiios ,hice en 
Q_~lito 1~ primer~ observaci6n .de un 
cotnportam~ento característico de los 
cultlvós de!' bacilo. de 1~ tubercul~si~: 
después de los . primeros infructuosos 
.ensayos técnicos, he tenido que decla­
rar lá incapacidad para producir toxina 
tuberculosa. ·saliendo de exuberantes 
cultivos en medio sólido, no era posí­
ble obtener, en medio líquido, la for­
mación del clásico velo. Esta primera 
observación me estimuló para seguir 
más /.de cerca el problema. ¿Por qué 
no. es posible producir, en Quito, tu­
bércul~-toxina, o, a lo meno~, en .muy 
pequeña cantidad y no constantemen­

·te? 

Casi al mismo tiempo, .otra· observa­
ción me llevó .a considerar una ate­

·nl.lación del bacilo de la tuberculosis 
en el organismo del cobayo. Inyectan­
tanda a cobayos material patológico 
P.ositivo .para e! bacilo de Koch, 1~ r·~­
acción del animal (prueba ·así Jla­
mada biológica) era lenta, y presen-
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taba carac~eres anatómic.os que· ya in­
diqu-é como de .tuberculosis atenu¡¡d<1. 
Los ,animales, permqneciendo en las. a­
costul)'lbradas condiciones de ambien­
te, se presentan refra.ctarios .. frente a 
la Íl\oculación: aumentan· el peso, mue­
ren ;:¡. djst<\nci<;~ de .12, 18 y 24 meses, 
y de(\1-uestran loc.alizaciones tuberc.\.t­
losas . en el lugar de la inoc!-llación, 
caseosis de las ,masas,musculares; de­
generi\ción cas~osa . de l<;ts glá.ndulas 
rctroperitoneales y. pocas .otra¡; Jocali­
. zaciones, si se. exceptúa la ya indica.da, 
como · frecuente, tuberculosis . de los 
testículos. Los bacilos que .se encuen­
tran en las lesiones no. pierden su ·<J.­

cidoresistencia: son fácilmente cultiva-· 
bies en medios apropiados; son, por lo 
gener~l, sutiles y granulosos. 

La contestación de los cobayos a la 
investigación del control biológico es, 
actualmente, un hecho constante e in­
controvertible. ¿Cómo explicar 'la re­
acci6n inusitada del· cobayo a 1a in·., 
oculación de material seguramente tti­
berculoso? ¿Existe una t'elación con 
la dificultad antes declarada. de ·la 
producción de toxinas ele parte del 
b¡'¡cilo de la tuberculosis "in vitro"? 
Según las distintas condiciones ii:unu­
nitarias en las cuales se encuentra el 
organismo humano en el momento ·en 
el cual haya penetrado el bacilo de 'la 
tube1'culosis, nosotros sabemos que se 
puede establecer, grosso modo, una 
clasificación cronológica de las. mani­
festaciones tuberculosas. Así. es com(}. 
Petruschky y Ranke establecieron una 
-subdivisión del proceso tuber.culoso en 
tres .estadios, comparando las lesiones 
anato:¡nopatológicas, las manifestacio-
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neq clínicas y las condiciones inmuni­
ta:.:-ias. 
, El pl'imer estadio correspondería al 
período de la alergia i;1icial, durante 
el cual se establece el así ·namado 
"complejo primario".· El bacilo tuber­
culoso, penetrado en el organismo por 
una cualquip·a de las vías ya conoci­
das, y por lo general sin dejar huella 
o habiendo producido un ·pequeño nó­
dulo, llega a los ganglios más cerca­
nos (satélites), produciendo una ade­
nitis qüe, en un primer. tiempo,. no tíe­
ne tendencia a la difusión. 

Absolutamente típico es, en este sen­
tido, el COlnplejo primario represen­
tado ¡)o¡· un pequeño nódulo primiti­
vo localizado· en el parénquima pul­
monar (nódulo de Parrot-Ghoh) · y 

por una adenopatía tr¡¡queobronquial. 
Establecida. así la alergia frente a los 
productos del bacilo de la tuberculosis 
derivante de esté -{~co inicial,. alrede­
dor de éste, l()s tejidos e111piezan a re­
accionar, provocando una ·hiperemia 
inflan'Íatoria y una infiltración sero­
linfocitaria perifocal hasta donde llega 
a difundirse la tuberculotoxina. Esta 
toxina producida con destrucción de 
los cuerpos bacilares y por reacción de 
los tejidos invadidos, es específicamen­
te tuberculosa, a pesar de que la in­
filtración perifocal no manifieste for­
mación de tubérculds. La hiperemia 
inflamatoria puede dis1ninuír y la in­
filtración perifocal puede, en algunos, 
absorber_se, y en otros casos,, por con­
tra, ·constituye la f<1se preparatoria de 
una difusión del proceso tubercu­
loso. 

Nos encontrmnos, así, en el segundo 

49 

estadio, caracterizaqo .por úna ÚlUy 

m.arcada .sensibilidad frente a los pro·­
ductos del bacilo de la tubel·culosis, 
sensibilidad muy parecida a la anafi­
laxia: esta condición casi siempre fa­
vorece la difusión del proceso tubercu­
loso. En estas condiciones, en cualquier 
lugar a que llegan bacilos de ·¡a tu~ 

berculosis, pueden pro\rocar la forma"- · 
clón de· un tubérculo. 

En el tercer estadio se substituye a 
la alergia con prevalencia de fenóme­
nos. aúafilácticos, una eficaz resistet\­
cia inmunitaria. Es así que, mientras. 
c~mtinúa la difusión; Í>or varias vías, 
de cantidades de· bacilos, éstos ya no 
se ·fijan en los tejidos, que llegan a 
presenta¡· menor reacción. La infección 
no. afecta al organismo entero: se ¡¡-_ 
mita a interesar distintos órganos. 

Resumida, así, e;1 forma absoluta·­
mente esquemittica, la difusión crono· 
lógica de las manifestaciones._ t~ber~ 
culosas humanas, nos damos cuenta d_e 
la posible sucesión de causa y efecto 
de los hechos por mí constatados. 

La inoculación experimental prod\t­
ce 1¡¡ tuberculosis local, pero faltaría 
la pr~ducción de tuberculotoxina, que,. 
según conocemos, es el eleme1~to d~ 
sensibilización y de difusión. Es ésta · 
una hipótesis, pero lo suficientemente 
admisible y clarificadora. La tubercu­
losis experimental, provocada con nia­
tel'ial patolpgiCo de origen humano, úo 
tiene la tendencia a generalizarse. Es 
éste un he.cho absolutamente exCepdo­
mil: según los conceptos generales an'­
tes mencionados y univetsalmerite a~ 
ceptados, o la. cepa está atermada, o el 
huésped está más resistente. L~ im1--
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plitud .de los .ensayos me lleva a con­
siderar. y a admitir que el. bacilo es o­
riginariamente atenuado. Quise consic 
derar --,-seg{mJa conocid<t tesis de We­
ber~ l<t influencia . del. genotipo sobre 
la susceptibilidad de los. cobayos a .la 
tul:)erc;.ulosis experimental. ·.He criado, 
sin cruzar,. por . un . período. de · 4 años 
y por más de 20 generaciones, · algtmos 
grupos de cobayos, y, -para control, o­
tros .cobayos1 . no~·malmente cruzados. 
Considei.'o. como .. sin. cruzar, , aquellos 
col;>ayos ai.lllados -desde el nacimiento 

.·Y a ~·eprodl,lcción familiar- ·exclusiva. 
,-:(.,n falta. de cruce . lleva, . después de 
algunas generaciones, a la obtención 
de 1.ni pelaje de. color uniforme y fijo, 
elc;:mento, éste, que no se puede ob-

' servar en los cobayos cruzados. 
L¡:t tesis de Weber admite que el 

genotipo llena un gran papel al in­
.Jli.!enciar la _predisposición de las ene 
fermedades infecciosas; y que es po­
s1ble ·demostrar tal punto, estudiando 
los efectos de la variación, por la vía 
de la here~cia, en la resistencia de los 
cobayos frente a la. tuberculosis expe­
rimental. Según Weber, en los. ani-:­
males rib cruzados Ja reacción t{¡ber­
culosa llega más ientamente que en 
los otros animales: los ganglios linfá­
ticos en algunos casos no se manifies­
úm, en tanto ·que los controles acusan 
la enfermedad y bajan de peso: los 

. animales no cruzados están bien y ga-
-'nan en peso. 

En· los animales que pertenecen al 
grupo de los no cruzados, se observa 
el ·desarrollo del foco primario absolu- · 
tamente. delimitado, con aparente ten­
dencia a !a curación de la lesión pri-
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maria. La erúermedad demuestra, ~" 
los animales no cruzados, una decid.ij!J• 
tendencia a la- forma localizada, .e .. 
comparación con .. la forma progresivo~~ 

y. generalizada de los controles. IdeJt ·· 
tificándome con estos conceptos, !rl.­
repetido, .en el decurso de estos .año., 
en forma paralela, el control del com­
portamiento de la tuberc~losis exped­
mental, inyectando material patológico 
a cobayos ctuzados y a. cobayos l'l• 
cruzados. El! resultado de la inocula­
ción ha sido. constante: los. cobayos :JI.$ 

cruzados derriostraq:m siempre una a-
. celeración de las manjfestaGiom~s tu­
berculosas, con baja de peso, tenden­
cia a la generaiización, no infrecuen­
te cuad1·o de cirrosis hepática hiper­
trófica caseosa, !"¡ipertrofia esplénica 
con infados caseosos y tuberculosis 
ulcerosa caseosa de los pulmones. La 
mue~te, en los aniJ!lales no cruzados, 
ocurrió en un período ele 3, 6 y 8 me­
ses. Lo's controles. cruzados presenta-... 
el cuadro anatómico ya indicado, coJM 
poca tendencia a la generalizació!l, col\ 
aumento de peso y -con muerte alre­
dedor de 12 y 18 meses de inocula­
dos. El distinto comportamiento. de Jos 
cobayos, en lo que se refiere a la te­
;,·Js de Weber, está limitaoo. a la in­
fección experimental frente a mate·­
l"ial patológico de origen humano. Con 
el material proveniente de cultivos re­
cientes, los resultados experimentales 
se acercan a los eomunmente conoci­
dos, si fueren controlados con crite­
rios de control de la influencia here­
ditaria. ¿Es posible proporcionar una 
explicación para estos resultados'? Si, 
en realidad, e.l genotipo tuviera m~a 
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i.nfluencia, no deberíamos encontrar­
.íiferencias en el comportamiento ex­
]l!erimental por ba~ílos de 'material pa­
t:o'Iógico de origen humano o por" baci­
l"os de cultivo. Yo veo, "en estos resul­
tados, una ~omprobación más que me 
lleva a ad;nitír una modificación en el 
sentido de una atenuación de la "c'epa, 
y no de la resistencia del hufsped. La" 
lectura, en conjunto de los resulta­
dos experimentales hasta ahora obser­
vatlos""nos lleva a admitir que, en Qui-. 
to, existen factoi·es ambientares no fá­
vorables para el de~a;-rollo del bacilo 
de la tuberculosis. Hay .que admitir 
<fUe ya, "in vivo", el bacilo de la tu­
berculosis no tiene tendenci~s a ge­
neralizarse . .Tiene una escaso. teó.den­
cia a la p1'oducción de 'tuberci.ü6toxina. 
He constatado, en los cobayos inocula­
dos con material tuberculoso (pus ca­
seoso, orina, esputo',de tísico), una lo­
calización del p~a"ceso tuberculoso a 
los testes, alguna_ vez aislada, otra vez 
asocjada a infiltración caseosa de las 
glándulas linfáticas superfici;lles o pro-
fuJ~das. . 

Ahora bien, ·este hecho· de· la cons~ 
tatación relativamente frecuente de es­
ta localización utilizando un material 
tnberculoso considerado en relación a 
la. noción de la no frecuente copal1ti.­
cipación de dicho órgano, da crédito 
a la hipótesis de no tratarse d€ un 
hecho simplemente foduito. 

Un colaborador mío, Lic. R. Guarüi, 
estudió, reci~ntemente, la acción desin­
fectante· de una sal cuaternal'ia • del. 
amonio: los resultados fueron consig­
nados en algunas publicacicines apa­
recidas en el Boletín de Informacio-

nes Científicas Nacionales de la Casa.. 
de la Cultura Ecuatoriana (Enero <le- . 
1948-5-U). Guarin constató que, u­
tilizando distintos procedimientos téc~ 
nicos, las sales cuaternarias del amo.,. 
nio explican una rápida y seguta ac-: 
ción desinfectante sob1:e una serie in-­
numerable de gérmenes patógenos. 
Ampliando sus obs~l'vaciones y dirf-." 
giéndose al campo de la tuberculosis, 
co;1stató que el contacto por pedodo_s 
variables del desinfectante con baci­
los virulentos de tuberculosis, produ­
Cía la pérdida de la acidoresistenci"->· 
la inhibición del desarrollo en los tras-, 
plantes en medios artificiales, y la 
pérdida de la acción patógena frente· 
al cobayo. La pérdida completa de. la 
acción patógena frel}te al cobayo de-· 
los bacilos en coritacto con las sales· 
cuaternarias del amoni~, se v~rifica 
cuando el contacto se hace por más de· 
veinticuatro horas. Ante~ de este lap·­
so, los. bacilos no pierden, completa:. 
mente, su acción pató~ena, y produ­
cen, inyectados a los cobayos, cuadtos· 
anatómicos especiales, que no tengo la .. 
meno1· duda -refiriéndome a resulta­
dos en otra parte observados y co11-." 
signados en algunas publicaciones-,-. de, 
qU:e se trata de una tuberculosis ate~ 
nuada. 

También en la inoculación a coba­
yos de cultivos de tuberculosis· que­
han permanecido en contacto, por. pe­
ríodos variables, con compuestos cua­
ternal'ios,"" no· infrecuentemente se oh"' 
servó una "tuberculosis de los testícu­
los, caseosis glandular, ninguna ten-. 
dencia a la tubet·culosis generalizada'; .. 
desan·ollo muy lento de la enferme-
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dad y muerte de los animales más au-á 
de los 12 y 24 meses. El cuadro anato­
mopat<ilógico· observado . fue bastante 
característico: faltó, constantemente, ·la 
presencia de lesiones de los órganos 
parenquimatosos. La búsqueda del ba­
cilo de la tube,rctilosis en ·los testes; 
dió éxito positivo, poniendo en evi­
dencia múltiples bacilos ac.idoresisten­
tes, cortos, granulosos y arosariados. 
Los resultados de estas pruebas. son: 
verdaderamente _notables, sea porque 
el cuadro ·de la tuberculosis atenuada 
demostró 1a tuberculosis del testícu­
lo; sea porque esta localización tuber­
culosa no ha sido, hasta ahora, pro­
·ducida sino- por medio de la inocula­
ción directa de los g.érmenes en el ór­
gano. En el campo de la patología hu­
maria, la cuestión de la patogénesis de 
la tubercll'losis de los testes, es toda­
vía discutida: cualquiera que sea su 
origen -y no es aquí "el lugar para 
esta discusión- lo verdadero es que, 
en la dilucidación patogenética de "la 
patología humana no se tiene en cuen­
t<i un hecho importante y que con cla­
ridad ,..surge de los resultados experi­
mentales· míos, es decir, de la relación 
entre la localización y la virulencia 
del germen. 

Otro elemento característico que no 
resulta por datos experimentales, sino 
por. datos estadísticos, es la difusión 
de la tuberculosis en el ganado. Li­
mitando la observación al solo ganado 
vacuno, es evidente ·.que,. en la re­
gión de la. Sierra, la tuberculosis es 
mu¡y rara. Sabemos que el factor que 
más influye para la difusión de la tu-. 
bercnlosis entre' el ganado, es la estR-
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bulación. Pem, si comparamos las COl!·· 

diciones de vida de los vacunos de :·ln 
·costa y de la Sie:áa, no hay por qu{• 
considerar la intervención de este· fae .. 
tor: las condiciones de vida se pueclcll 
considerar iguales. 

La ohset'vcaión de la falta de lesio­
nes 'tuberculosas en los vacunos de In 
Sierra, en comparación con los de la 
Costa, es, ciertamente, un hecho ex­
-cepcional y de gran· importancia: ex­
cepcional, porque muy pocos son los 
países en el mundo que gozan de tal 
privilegio; importante, porque, indirec­
tamente, viene a confirmar cuanto, 
pr~ceclentemente, he expuesto. 

La. observación de lesiones tuber­
culosas más o menos difundidas . en 
el aparato glandular cervico-traqueo­
bronquial en los tei-neros y en los a­
nimales adultos, es corriente en ma­
taderos. El veterinario que controla 
las carnes hace ·separar las masas 
glandulares y admite la venta de las 
carnes para el público. Si el veterina­
rio no admitiera que se ponga la car­
ne a la venta, cuando encontrara al­
gunas lesiones tuberculosas localiza­
das, el. daño. económico sería, para al­
gunas regiones, inmenso. En el Mata­
dero de Quito, ,muy· rara vez se ob­
servan lesiones tuberculosas en los bo­
vinos. Hay veterinarios en la Sierra 
que tienen una práctica profesional 
de más ele' veinte años y que hablan 
de dos o tres casos de tuberculosis 
bovina .. 

Es muy frecuente observarse, y de 
aspecto parecido, otra· infección que 
domina, ~n absoluto, la patología ve­
terinaria. en ~a Sierra, es decir, las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



infecciones por bacilo necrophorus. 
Germen poco estudiado en el 'desarro­
llo cúlturaJ. y patogenético, siempre 
presente en los casos de diagnóstico no 
seguro y con manifestaciones clínicas 
no definidas. Germen que trae consi­
go, en su desarrollo, la formación de 
una degeneración ca_seosa; infección 
que no tiene curso agudo, y que, cuan­
do las lesiones anatomopatológicas las 
.hacen suponP.r como tal, tienen, como 
en el caso de la tuberculosis milim' 
humana, una causa endógena. Más de 
una vez he podido observar cuach'bs 
apatómicos de neumonía caseo:>a con 
hepatización y peribronquitis, hema­
togena, en casos debidos a bacilo ne­
crophorus. 

El análisis histológico,, en estos ca-. 
sos, .nos lleva también a las mismas 
·conclusiones de la histogénesis del tu­
bérculo: los bac

1

ilos llegan al tejido, se 
multiplican y estimulan la prolifera­
dón. de las células fijas, tanto de las 
de origen conectiva!, cuanto de las de 
origen epitelial. El P,rimer efecto es 
el de una degeneración de los ele­
mentos celulares y de las fibras elás­
ticas, con una proliferación celular in­
flamatoria reactiva: hay que admitir 
la producción de un exudado por parte 
.de los productos tóxicos del gerJ11en. 
Er;te producto cxudativo está sujeto, 
·constantemente, a un proceso necróti­
co, y se vuelve caseoso. La sustancia 
,caseosa es una masa necrótica sin es­
tructura y sin afinidad para los cólores 
nucleares. Una diferencia que consi­
·dero sustancial entre la histogénesis 
del turbérculo humano y la histogé-
11esis por bacilo ·necrophorus, consiste 
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en esto: en muchos casos, los tubér­
culos se cas~ifican, pero,· otras veces; 
por vol verse el proceso crónico y' po1; 
faltar la acción necrotizante del baciló 
sobre los elementos celulares, se· obs­
taculiza la producción conectiva!. y ia 
de formación vascular, obteniéndose la 
transformación fibrosa del tubérculo. 
Este cuadro nunca he observado en 
las manifestaciones por necrophorus. · 

Considerando 'la histogénesis del tq..:. 
bérculo, reconocemos que los bacilo~ 
y sus productos tóxicos pueden tener, 
al mismo tiempo, un efecto producto1: 

y un estímulo inflamatorio: exudati:.. 
vo. La producción inflamatoria exuda~ 
tiva ha sido ampliamente demostrada 
por las investigaciones con la tubercu­
lina, Los bacilos provocan, procesos 
productivos, y sus productos tóxicos, 
alteraciones exudativas. En muchos en­
sayos hechos con. el bacilo necrophorus· 
nunca pude llegar a la producción .. d~ 
toxina. La acción biológica, en nuestro 
ambiente, es, para los· dos bacilos, ab.: 
solutamente superponiblc. El bacilo 
nccrophorus actúa en forma igual a 
lo que yo pude observar con el bacilo 
de .la tuberculosis. 

A este punto, séame permitido a­
brir un pequeño paréntesis, men~io­
nando' tm hecho que ya ha sido cons.­
tatado en otras. pavtes. del Continente 
donde existen, más o menos, las 'mis~ 
mas condiciones ambientales de Quito 
pero que no ha . sido comu:nicado ; 
que, al igual de lo que yo anterior­
mente he expuesto, considero ser una 
mutación biológica. 

Universalmente es conocido que, pa~ 
ra la producción de una buenq toxin~ 
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d.jftérica, necésaria para la inoculación 
de ~os cab~llo's seroproductores, se usa 
Ta así llamadacepa americana, o, más 
~xactan'iente, .. cepa NQ . 8, de Pm·k y 
Williams. ·E~ta cepa ha sido aislada, en ' 
New York, hace más o menos cuan~n­

·ta años. Esta cepa, repito, es univer-· 
salmente ' ecincicida y usada, porque 
~antiÉm~ fijas sus propiedad.es toxigé­
nicas. ·Durante ailos pude observar el 
fénómeno cm1stantc de la pérdida del 
pÓdei' 'toxígeno dé la c~pa Par k 8. Los 
t;:ansplaútes del germen son hechos en 
medios de cultivo considerados opti­
iúales. He buscado añadir varios de 
los .conocidos factores de crecimieJ;J.to. 
El resúltado es siempre igual; no hay 
aitéraciones morfológicas de parte del 
~ermen en· la inoculaciÓn al cobayo; 
pero sí la incapacidad, después de al= 
gunos transplantes, de producir bue­
nas . cantidades de toxina. Para la pro­
ducción de toxina diftérica, neces~ria 
para mantene¡· en las deseadas condi­
ciones inmunitarias, a nuestros caba­
llos, tengo que recibir de afuera la 
cepa, la ·que, según· sabemos, no es 
fres9a, pero que se transplanta en o-

, tro ambiente. 
Por un pel'Íodo de algunos años he 

seguido trasplantando veintitrés cepas 
diftéricas aisladas, aquí en la éiudad, 
con el fin de producir toxina. El resul­
tado ha sido negativo. Al contrario, por 
algunas cepas· de colibacilos, he ob­
servado el fenómeno opuesto: 'las pro­
piedades toxigénicas, "in vitl'o"., .mu­
chas ·veces se exaltan, es decir; cepas 
de colibacilos no pierden la virulen­
cia en los :trasplantes de laboratorio; 
virulencia más bien ligada a la propie-

dad toxigénica. Pudiera ampliar deta-
1lcs sobre observaciones innumerables, 
hechas diariamente: las conclusiones 
no varian. Quiero dejar constancia de 
un hecho bien conocido entre los mé­
diCos, o sea la ocunencia excepcional, 
en ·Quito, de algunas. enfermedades 
frecuentes en ótras partes. 

En la serie de los experimentos que 
llevo realizados, el material tube¡·cu­
loso, por lo general de los ganglios 
caseosos, se pasa,. en forma metódica, 
a otros cobayos. Es· ésta· una for·ma 
que lleva a la virulencia al 'germen, 

. pero que hasta ahora se. mantiene a­
tenuado. El año de 1924, pude obtener, 
por medio de sustancias químicas, ba­
cilos de· tuberculosis· atenuados, trans.: 
,.curriendo entonces cuatro años y ve­
rificándose 130 transplantes entre co­
'bayos y medios artificiales de cul­
tivo, para volver a observar la vil'u­
lencia de los gétmenes. La exposició11 
de las observaciones experimentales 
no difiere, por cierto, de muchas o­
tras similares que se habrán hecho an­
t~rjormente y el~ las cuales no tengo 
conocimiento. Médicos y biólogos, tie­
nen aquí la impresión de la existen­
cia de factores ambientales que jnter­
vienen para mudar el decurso de las 
enfermedades y de los procesos vita­
les. Esta impresión tiene que desapa~ 
recer frente a elementos exactos. Los 
pocos campos que he sondeado; n1e 
han convencido de la necesidad de 
mayo~·es exploraciones. El terreno es 
féitil. Los resultados serán valiosos si 
se interviene coordinadamente. 

No es necesario sacar conclusiones 
frente a hechos observados. Es nece-
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sario anotar que el problema t.iene mos que quieren, con exactitud, cono-
que ser identHicado y ampliado. Es cer sus distintas posibilidades. 
una noción común que la mayor par- Un Instituto de Biología Andina pue-
te de las variaciones pueden ocm·rir de llegar a proporcionar Test Standard. 
como respuesta a las condiciones am- Considero urgente pensar en eso, ·y, 

bientales; pero poseemos sólo nocio-. en relación con ese objetivo, proceder 
nes vagas del mecanismo de las va- de inmediato. La ciudad de Quito pu-
úaciones. Debemos penetrar, por e- diera tener .el privilegio, por su po-
jemplo,, en el estudio de la respira- sición geográfica, de mantener en fun-
'ción y de la oxidación biológica. De- ció:ri permanente un Instituto de esfle 
hemos estudiar Ios mecanismos ftm- tipo, aprovechando de los datos indis-
clamentales de la oxidación biológica. pensables que, diariamente, pueda pro-
Quito está situada a 2.800 metros so- porcionar el· Observatorio Astronómico, 
bn·e el ,nivel. del rriar .. Deb~rí¡¡ tené·, , ... ·Es evidente el v<Jloi. que te11drfa w.t 
su Instituto de Biología Andina, Con- , InsÚt~to de t¡¡l ~at~raleza, pbr ~jem~ 
si der.o 'que el 'valor d€ tai Instituto ~· :~io', ; 'eri: el ca~po ·de 'la' MedicFna del 
puede ser· grande. Hay que iniciar, en Deporte, sea para los atletas aficipna7 
forma metódica, los estudios en el dos, como para los profesionales. Se-
campo de la respiración, de la circu- ría para· mí un motivo de verdadert> 
lación, del metabolismo, .de la farma- orgullo, si la· insinuación hecha lo-
codinamia, etc. Hay que acabar con grara éxito. La invitación misma cle 
el empirismo y las discusiones sin fun- esta noche· presupone la posibilidad 
damento cienfífi~o de factores dañinos de una más amplia· 'discusión en ·ot.l'ia. · 
o no dañinos· por ·el influjo de la al- ·:reunión. Espero que; al volver sobre 
tura, según las conveniencias del mo- este tópico,. será posible considerar, 
:t•nento, frente, por ejemplo, a enfer- con toda amplitud, 1~ importancia del 

asunto. 

5'5 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



BREVES NOTICIAS HISTORICAS SOBRE 
EL PUEBLO DE XUNXI O SAN ANDRES 

Por ·Alfredo Costales Samaniego 

Notas Arqueológicas. - Religión, usos y costumbres. - Relación del Cura 
de San Andrés, Juan Paz .Maldona<lo.- Invasiún incásica. 

El pueblo de San Andrés hállase 'si­
tuado _,en 1la margen 'izquie11da de1 1a­
bastrón que baj.a desd:e aa fuente d·e 
San Pablo hasta más abajo- rl'e Guama. 
En sus -alrededore¡¡ encontramos rique­
zas arqueológicas de inestimable va~oil:"; 
entre el·los Basacón, ;]a H. d'e San An­
tonio, 1].a H. de Sal1lta Bárbara y e;J Ane­
jo de Sap Uisidro nos presentan en sus 
ti-erras are.nosas una _cantidad fabulo­
sa de ··tiestos, testigos . eternos .de la 
grandeza pt•ehistórica de esos pueblos 
aborígenes. 

El pueblo d;e Xunxi (San Andrés) es 
sin duda a'1guna una de las pocas pat·-
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cia'lidades que rha tenido run irutere'­
san.te pasado arque<Ylógico; nuestras·. 
excavaciones eil ·la H. -de San Pablo 
pPueban hasta la e-vid·encia esta afh'­
mación. Parece que fommaha parte de 
la Gran Confederación de "Tuncagua­
no" junto con P.atulú, Coich'e o San 
Seha·stián, ·Elen-Pata, Huambal-ac, Cum 
bir,;exis (Cubijíes), Pungo1'1, Chanshi 
y ·Casi, y, más •todavía· -aún, a los ah·e­
d:e<dores de és-tas hemos encontrado 
vestigios -de la civilización Caribe. 
Largo sería detenernos en 11-a estrwctu­
ración misma de este pueblo arqueoló­
gico; pues, ha o'ido hasta nuestros días 
poco visitado ·por l]os que a~ardean de 
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·Htu,los científicos en Riobamba, si al­
go se está empezando a conocer su pa.­
sado débese exclusi-vamente al entu­
·Ciasmo de un humHde aficionado a las . 
ciencias históricas. 

Parece que Xui~xi en aquellos tiem­
pos fué una parciwJ.idad de enO!lme im­
portancia y sobre todo de atracción por 
sus amp1ios y var-iados panoramas,· don­
de se :destaca como un sueño neta­
meJJ.te andino el Clúmborazo, las ven­
ti.entlis de agua cristalina 'que rayan .Ja 
.amplia .]!anura prueban la fer-tilidad 
d,e sus tierra-s una de ellas lama­
da "Yuyo-cucho que significa rincón de. 
_yerbas,· (actualriJente propiedad d~ la 
H. San Pal:Jlo), es decir que esas cam­
piñas .fueron en aquel tiempo el mayor 
atractivo 1para la vista, .donde ta'lvez 
los primitivos puruháes celebraban ias 
grandes fiestas a , ~1' suipremo dios 
Chimborazo o quizá fué como Cadha 
ún ilugar de solaz· para la dinastía de 
los Duohicel'as? Esta VCl'tiente nace del 
sitio llamado "TBtado", que por ao 
intraducible de la ·palabra, según el 
áitedo ,de u~1 arqueÓ'logo riobambeño 
vendría a ser de origen punthá, pero 
yo no estoy inclinado a creer esto, ni 
admitir su origen ipUr-uhá, sino que la · 
trajeron los mitimaes peruanos, que 
descomponiendo ten:dríamos que su 
oi·i!gen es de pura oepa aymará; esie 
n"omhre se compone de "Tacta" y ·~xi­

.-ta~' o "sita", es evidente, la voz aymará 
""Faháta" que apli-cada a casa, pueblo 
etc., significa' vacío., desierto, sin gen­
te y ''Xita" o "Sita", tiene el sentido 
eXitensivo d'e pueblo; esto tiene su ex­
'llicaci6n dlarísima, después del san-
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griento coinbate del inca Huayna-Ca­
pac con 'los pm·uháes en 1a llanura de 
San Pal:llo, este pueblo quedó comple­
tamente despoblado, por eso los miti­
maes .Je ·llamaron "Tacto", ·es det!ir pue­
blo sin gente. Gon:.z;á1ez Suárez, en "Lá 
Prehistoria Ecuatoriana",· confirma aún 
más nuestra opinión CLtando dice: "En 
1a _<provincia de Riobamba y Gua randa 
hubo numerosas colonias de mitima~ · 
tl'aídos -del sur del Perú: aJ~unas de Ja~· 
antigua-s po'l:Jlaciones de -los aborígenes 
fucmn exterminadas casi completa­
mente en esai· ,dos provincias y reem­
plazadas con Mitima·es". ·. (1). 

RElLIGION, USOS 
Y COS'rUMBRES 

Para seguir adelante nuest11o estu~ 

dio, nos va'ldremos de .preferencia de 
.J.a "Re:Ja<ción <de'l ¡pueblo de -Xunxi 0 

San Andrés" hecha :por Fray Juan Paz 
Maldonado en el año de 1586, para eil 
Licenciado Francisco de Aunci:bay del 
Ca"nsej-o de su Majestad y Oydor en ia 
Rea-l Audiencia de Quit<J. 

Fray Juan Paz Maldonado describe 
el 1ugar de ;la siguiente m&nera: "Es 
tievra temp1ada, está al pie del Volcá11 

(¡) Hanra:do .Ohimborazo, ·que -quiere 
decir en Uengu-a del inga "Cerro neva­
do del Ohimbo",' el cual tienen en 
grande veneración y ~o adoraban, aun­

que ·no a lo descubierto, pon¡ue dicen 
nacieron· del". 

(1) Gcinzález Suá~·ez. - "Prehistoria 
Ecuatoriana. - Pág. 17. - año 
1904. 
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"Sacrlf\ca:ban en este cer.ro muohas 
doncellas y víngenes,' hijas de señores 
Y. ~~eJas de Ia tiena, (llamas) y otras 
eoha:ban vivas". 
, H~sta en nu~atl:~;s -días es notoria la 

super¡¡tición y •la idolatría con la que 
.;.ener¡m [o~ indios y aquí anoto un 
hlOClho curioso que he observado en es­
ta, región; JOs hlamados vuJgarmente 
''Chimborazos" que en verdad hay mu­
dhoo, son .según opinión de Ios nativos 
hijos engendrados rpor el Chirnbora;w 
y que las mujeres han concebido sin 
contacto previo de varón, e&tos se ca­
racterizan por llos ca:belUos, cejas y pes­
tañas ·co:m¡p;letamente albinos y. la tez 
muy delicada y J"oja. ·Creo yo, que es­
to se debe, a que las mujeres indias 
que viven al pie de esta montaña, se 
sugestionan· tanto en la albura de las 
nieves durante e'l estado de preñez, 
que eus· hijos nacen como hemos ex­
plicado ~n il:íneas anteriores. 

La 1lama ha sido el anima~ sagrado 
que se ha ·cona.cido desde los ti;:mpos 
más remotos en esta parte, rpor [o mis­

' mo se destruye Ua tesis de que fu.eron 
traídas •lpor los incas ·como [o afirma 
Gmizález Suárez; el Sr. Jijón y Caama­
ño ha demostrado que ya Jos rpueblos 
fPl'eincaicos ~onocieron e hicieron uso 
de J.a alJama, lo mismo puedo decir yo 
fundándome en los encuentros de los 
huesos de estos animales €1\ mis ex­
cavaciones. 

Con ¡preferencia, parece que los ex­
te.nsos ¡páramos de las faldas dEil Ohim­
borazo ·con S•US abundantes pastos die­
ron cabi>d~ a miles de estos an1rrna.les, 
destinados para •los ritos y sacrifi'cios 

de los pmuháes. "Y hoy día -:dice~ 
Paz Ma.Monad:o -hay m'l.l:Cih<!S a;l pie' 
de la nieve, a las cuales no matan [os 
'indios ni IJlegan a €nas para hacel'les 
ma'l, por decir que eJ dicho volcán les 
heohará heladas en sus cementeras y 

granizo y la tienen por a,buzión". En 
alguna ocasión e!l A-lmirante y Duque 
Don Diego de Ortegó'n quizo desarrai~ 
gar esa superstición mandando a m a­
tar a algunos de aquenos animales, que 
causó Ia consternación y hasta' las lá­
grimas a los indios, que :les tenían co­
mo animales sagrados y de propiedad 
del dios Chimborazo a quien adora­
ban. 

lEn las ceremonias y ritos encóntr.a­
. mos [as características siguientes: "En 
lo que adorruban es en el sol y en la 
luna y en estos dos dichos vo<Lcanes 
(Chimborazo y Tungurahua). Cuan­
do se ·muere ai1gún indio, sus mujeres 
van luego ¡por •las rocas y cerros y 
otras ¡partes por donde ellos solían· an-:­
dar, a buscarlo, Y. lo Hamahan en a­
quelllos llugares por su nombre y le 
dken todas :tas cosas que con ellos so., 
lían pasar; y esto dicenlo cantando y 
denramando muoha·s lágrimas, porque 
sw l•loro es canta.do; y como no lo ha­
llan, vánse a sus casas e a las de sus 
padres y hermanos y se tresquilan y 

untan la cara ·con betunes negros, y 
desta manera andan mucho tiempo; y 

de allí a cie1•tos días ·se van a b,añar al 
río y se •lavan, diciendo que se lavan 
para o'Lvidarse de sus maridos y de sus 
pe•cwdos". 

To•das estas costumbres y ·ritos he­
mos podido otJservar muy de cerca en 
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les indigenas actuales, aunque un tan­
to desfigurados no pie1'di:m su fondo 
ido}átrico y pagano. No solamente en 
a-lgunas parcialidades de ,]a provincia 
de<t Ohimborazo sino casi en todas se 
qe'Jebra la ceremonia del ''Champa­
y-ay" que suelen practicar las indias 
después de enviudar a orillas de una 
Iaguna (La de Co1ta) y en las riachue­
los y quebradas, ,;Para enfriar el do-
1\}r del alma", ·como sueJen decir hiper­
bólicamente. El "Catcquil" · o "Jatc­
·quiila" como dicen por degeneración 
de"! idioma primitivo, es otra costum­
bre antiquísima que perdura hasta hoy 
día a :pe,sar de las conquistas de Ua ci­
vilización. En ·la poblacibn de Licán, 
c·una del inmortal "ConHocando" aún 
se celebra con gran. regocijo y pompa 
e:l matrimonio dele Inca con la Palla 
QPrincesa) recOl'd~ción palpable del 
enlace del inca con la princesa Shiri. 
Todas -estas danzas, •ritos y ceremonias, 
ya por i]os años de 1918 y 19 'hizo cono~ 
cer el arqueólogo .e histol"iador Dr. 
Juan Félix Proaño, sobre to·do en e.! 
bellísimo artículo "La Virgen del Dios 
Clliimboraz~", -por lo mismo- ninguna 
nove:dad >han causado las/ eX/posiciones 
deil Dr. Haro. al respecto, pues el ar­
queólogo difunto fué el primero que 
trató con verdadero cariño la historia 
y el folklore ahorígen, poniendo así la 
piedra angu1ar en la defensa de la His­
toria :del riobambeño P_ Velasco. 

CONQUISTA INCASICA 

Sll!bido , es que el territorio Puruhá 
fué conquistado pot· dos ocaciones poi· 

·. 

los incas del Perú, la primera fué de 
· poca duración, gtadas . a ~a valerosa 
y :sin par decisión del indomab~e Ca­
raba sucesor del Rey Huarrcopo. "Lue­
go que entró a ~a posesión del Reyno 
~dice el P. Velasco- emprendió res-­
taurar los perdidos estados de su pa­
dt·e, con Ímpetu tan· violento, que su 
primera acción fué ·pasar a cuohi'llo las 
tropas del Inca y demoler completa­
mente sus forta1ezas en Mocha". Pero 
esta golriosa reconquista no duró casi 
nada porque el treceavo Inca de.¡· Perú 
Huayna-Capac indignado con 1~ shiris 
lanzó sus ejércitos a la conquista que 
ile llevaron de triunfo en triunfo has.­
ta Caranqui. 

Creemos nosotros que estas beJ•las 
tierras (Las del pueblo de San Andrés) 
fueron densamente pobladas ante-s de 
la invasión incásica y su importancia 
·en Iá confederación Puruhuay, tuvo 
grandes alcances sobre todo a lo que 
respecta culto religioso y ¡nás que 
nada el guerrero. "Conquistó el ing~ 
esta tierra antes de que entrasen 'los 
es-pañoles ---;dice Paz Maldonado- e• 
eHa y tuvo bat¡¡lla eri este pueblo de 
SantAndrés junto a el, media legua 
más arriba, en un llano. (Es decir ¡61 

que actualmente constituye la hacien­
da ·de San Pablo), y defendióseJe la 
entrega el señor que gobernaba este 
-pueblo, que se llamaba "Montaña"_ 
.(Quizás se 1lamó "Capac-Hurcu", nom­
bre que cama hijo de Jas moniañas, 
adoptó por su bravura) y prendióle el 
in,ga y ;llevlllle al Cuzco y a·llá murió. 
Dejó el Inga por capitán y su gobema­
dor que se 'decía Toca (Atoe o Atuk-' 
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"Llanura de "San Pablo" (londe tuvo 1ngar el combate del mismo 11ombre, 
enh·e los ejércitos de Huayna~Capac y los del casique "Montaña" de Xuxi" 

zoÚ'o)". El Dr. Haro confunde visi­
blemente el nombre de este goberna­
dor inca, cuando dice que "TUNCA" 
es el nombre auténtico del régulo de'l 
valle dé Xunxi; se notará en seguida 
que no ihahla Paz Maildonado del Régu­
Qo de Xunxí, sino del gobe·rnador que 
dejó el inca de9pués de la conquista-" 
Y después, ·un hijo de.l inga Atahuali~ 
-pa, que,_ mataron 1os españoles en Ca­
xamalca 1o mató a ésrte Toca, porque 
no le obedeció. Después le. subsedió 
Dn. F-t'ancisco -Copa, que es ya muer-' 
to y tiene sulbsesor y heredó su esta­
do su he1•mano Dn Hernando Chala. 
Fué hijo del Toca don Hernando Cupi, 
eil -cual murió y lo subsedió . en e[ se­
ñorio un hijo :legítinw, que se lllarnó 
Dn. Luis Cupi". 

-Efe.ctuada la conquista a costo· d'e_ 
sa1-igre, creyó .prudente el Inca envi·ar 
mitimaes a estos territorios para ins­
truir a sus •gentes en el idioma, en la 

relegión y en .Jas costumbres; estos 
mitimaes fueí·-on de Condesuyo. cerca 
del .Cuzco; esta medida imperialista 
no pudo nunca cam1biar la es-tructura.:.. 
ción poHti-ca .de los conqvistados, sub­
yugaron si a los aborígenes, pero no 
;~ocüf1caron en nada la cu'ltu·i·a de en os. 

La domina-ción in:cásica como bien 
swbemos ·dm·ó muy poco, porque· _los 
conquistadores españoles llegaron de 
inmediato; es de presumir que Rumi­
ñahui de,:¡pués de Ia derrota en 1a 
fortaleza de Oopote y la llanura de 
Shamanga cerca ele Liribamba se reti­
ró a Mocha por esta parte arrasando a 
su ,paso to:lo lo que podía servir a los 
españo'les, aun ¡podemos ver los restos 
de un Tamlbo Real cerc'l de la fuente 
de San Pablo y es tradición muy re- . 
petida por .los indigenas de Tahua1a y 
Callshi que parte de los grandes teso­
ros de1 inca fueroh sepultado-s rpor esos 
lügares y con preferen,cia fijan la "Lo-
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ma de los Lanlanes". 
Una vez conquistados por los espa­

ñoles, volvieron a ·reedif.icar sobre Jos 
mismos pueblos abodgenes los asien­
tos pol:ilados, como dice Paz Maldona­
do ·"~Digo que est2 pueblo se G.Jama 
Santa-Tndrés Xunxi. Tomaron los in­
dios esta a'dvocación de Sant-Andrés 
cuando lo poblaron, y el otro nombre 
de Xunxi es el que tenía antes, que 
es· tanto como quien dice "entremos". 
San Andrés es uno 'de los asientos más 
anrtiguos, debió empezar su existencia 
con la construcción de .la Iglesia que· 
tiene J]ugar el año de 1546 junto con la 
de Ganzi, es decir un año después de 
la fundación de la Iglesia de Guano en 
1545. 

Según el .documento mencionado P.e 
Fray Juan Paz MaJdona-do (1) "este 
puebllo eshwo entregado en Jas fua­
nos de dos encomerrda:dores vecinos de 
Quíto: Ruy Diez d~ Fuenmayor y Juan 
Velásquez Dávila; formada 1a enco­
mienda ,del primero por tres parcia­
·lidades, •con los ca.ciques Sancho Acu­
ña, Dn. Hernando Maysancho y Dn. 
Remando Diela; la encomienda del se-

6:1. 

gu!lldo formada por dos parciaiidades 
con ·los caciques Luis Cuxo y Juan 
Congaoha. Mucho antes estas parcia­
Edades estuvieron escasamente pobla­
das, quizá por Ja matanza incásica y 

eo,pañola, razón por la que el1 Licencia­
do Francisco de Cárdenas les reunió y 
con algunas familias españo~as fundó 
el pueblo que desde entonces se Jla-· 
mará San Andrés. 

·En el .tie~o de .Ja Colonia su im­
port;mcia fué 'de consideración, tanto 
por los obrajes de paño .anexos á los 
de Guano como lo asegura e'1 padre 
Velasco en su historia como poi•. la ri­
queza agrícdla. 

Qu1to, 22 de Noviembre d¡; 1948. 

(1) !Es Copia de w1 manuscrito que 
exi~te en Sevi'lla del año 1586 que 
existe en el Árohivo de Indias de 
SeviUa que lleva por títullo: "In­
formes sobre los usos y costum­
bres de los Puruháes". - "El Ob­
setvaidor", nú~eros 181 y 182 de 
Marzo de 1919, por Juan Félix 
Proaño. 
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LA EXPEDICION CIENTIFICA INTERNACIONAL 
DE LA UNESCO Al RIO HUAUAGA EN LA 

AMAZONIA PERUANA 

,ANTECElDENTES 

En el .mes -de abril de 1947 el Cl}rni­
té Ejecutivo de !a UNÉSCO .reunido 
!"!:\ Paris ·res011vió organizar el Irustitu­
.fo, Intemaciona·l de la Hilea Amazó­
nica atendiendo a la sugerencia pre­
sentada por el Profeso.r Carneiro del 
Bmsil, · Se decidió aJ. mismo tiempo 
que e1 ·proyectado Instituto debía dar 
prefel'encia a la investigación eiero.tí~ 

fica y a toda clase ·de actividades rela­
cionp>das con l¡¡ educación fundam.en­
tal. 

El proyeato de creaCión det Instituto 
fué aprdbn:do y se· lo dió prioridad por 
Jas siguientes razones: 
l. L.a Hitlea, o sea 'l.á selv¡¡, tropical 

·que cubre cer.c<\ de cuatro y mc­
~lío mi:llones de miY!as cuadradu11 
de la Hoya Amazónica, presentt1 
numerosos' prdoiemas que requic ... 
•ren la investigación científica_ N11 
se ha realizado hasta ahora un in-· 
ventaría de· la riqueza natural dt~ 

Ja Hilea y por esta razón la mayor 
<prote ele ella permanece descorro-· 
dda. 

2,-Estos :problemas requieren, para 1111t 

solución, <la cooperación n.acional t~ 

internaciona:I tanto entre gobiernil.; 
•camo entre instituci'ones privadas, 

3.-Las estudios científicos de esta re­
gión ayudarían a•l C'onO.cimiento dt~ 

otras regiones similares y poclría11. 
servir de ejemplo y modelo. 
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4.-El ;progreso del conocimiento cien'­
tí.fico ·de esta región sería un paso 
.preliminar en la -campaña por el 
biene¡¡,tar · social y en el desarrollo 
de Ios recursos naturales. 

5. -'--El Gobierno del Brasil iha ofrecido 
el Museo Goeldi de Be1em de Para 
para ·núdleo .del Instituto Intema­
ciona:1. 

{).~La coot<dinación de un esfuerzo in­
ternacional puede ser realizado en 
su mejor forma bajo la auto1;idad 
de la UNESCO. 

7. -El refeddo proyecto combina los 
'Prindpaleos objetivos de la. UNES­
CO: el progreso del conocimiento 
científico,· la promoción de coope­
ración entre •gobiernos y agencias 
no -gubernamentales, el desaiTollo 
de Ia educación de. los pueb'los a­
trasados y la contribución al pro­
greso del bienestar humano. 

En el mes de mayo de 1948 tuvo lu­
gar .la Conferencia de !quitos la misma 
que estableció· definitivamente el Ins­
tituto Internacional de, la Hi'lca Ama.­
zónica y wpro;bó que una de sus acti­
vidadles 1para este aíío sería 1a investi~ 
gación .científica dei Valle de1 Río 
Hua1laga en la Ama.zonia Peruana. 

En junio del presente año ~1 autor 
de e:::.te artí.ctvb tuvo la merte y el ho­
nor de ser nom:bracdo por la UNESCO 
Consejero Científico ;para -la investiga­
ción del V,a1le del Htiallaga. ViaJó a 
Lima y allí se puso en contacto con 
los otros miembros designados por la 
UNESCO rpara integrar la expedición, 
E~tos fueron Eil eritomó1ogo esrpañ~l 

Dr. Cándido Bol•ívar· de la Escuela· Po:... 
litécnica d'e México, el geógrafo noz•.::.. 
teamericano Edwin Doran ·de :la U ni­
versidad de Berkeley, el bot~nico pe­
ruano Dr. Ramón Ferreyra de la Uni'­
vet·s1dad .de San Marcos, ·el patólogo 
peruano Dt·. Ped-ro Wef'>S de la misma 
Universidad y el! geofísico Corone[ Ge­
rardo Dianderas del Servicio Geográ­
fic:o il.VIi-litar del Perú. El autor de este 
artículo tuvo a su cargo Ja investiga­
don etndló.gica y fu€ contratado en su 
calidad ode antropólogo social. 

El gobierno peruano ;por in.termedit> 
del Organismo Cootxlínador de la· Hí­
lea Amazónica Peruana proporcionó los 
ayudantes rpara ·cada uno de nosotros. 
La' -ex;pedición quedó integrada por un 
total de diez y ooho personas. 

.En este primer artículo para el BoJe­
tín d'e Inforunaciones Científicas de la 
Casa de 1a Cultura Ecuatoriana nos 
prD'ponemos únic8111lente hacer un re~ 
lato del viaje de la· expedición desde 
Linia hasta !quitos. En artículos· pos­
teriores daremos a conocer los resuHa­
dos científi-~os de Ja tantas veces men­
cionada eXIpedición. 

DE LIMA A Tli\fGO MARIA 

Por una magnífica carretera asfal­
t~da :se a-sciende gradualmente Ja cor­
dillera hasta culminar en el paso de 
.Anticona a 4.843 ·JÚ. sobre el nive•l de'l 
mar. A uno y otro lado de ~a carrete­
ra los campos aparee>en cubiin-tos de 
nieve. El! fHo es intenso y el paisaje 
de los numerosos ·picos que cierran el 
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horizonte increíblemente beUo. Desde 
Anticona se desciende hasta La Oro­
_ya donde termina .}a ·car-retera asfalta-· 
da. Desde aq~IÍ ~Se_ inicia nuevamente 
un ascenso gradua;l ·hasta la alta y casi 
desolada meseta donde se encuentra 
d .pueblo de JU:nín junto al _campo de 
batalla ·de'!· mismo .nombre .con su mo­
numento· recoedartorio. · La- pampa de 
Junín es de aspecto triste, con escasa 
vegetación, con nll!me¡·osos lagos pe­
queños y de poca profundidad y con 
algunos 'P~leblos misera!Jles de casitas 
de paredes de tapia y techos de paja 
q.ue _parecen acwTucadas por el frío. 
_J~ste ascenso culmina en C.erro de Pas­
C9. A :poco .de iniciar el- descenso a 1 
-lado . oriental se encuentra junto al 
camino un ·pequeño arroy-uelo que co­
rre por un ¡prado cubierto de hierba y 

.fi~ores silvestres. Este es el Hualla­
ga que a esta a:ltura •se lo puede cruzar 
con sólo •Un .paso. La carretera sigue 
el curso ·d€!1 riachuelo cuyo caudal va 
creciendo conforme . desciende de los 
riscos hacia la gran llanura amazónica. 
Fluánuco es .e1 final del primer día 
de viaje., Hemos pasado metidos en el 
automóvil desde las siete de la maña-

na' hasta las 8 de ila noche. 
En el segundo· día nuestra caravana 

de automóviles y camiones avanza por 
la · carretera que sigue descendiendo 
junto a fla margen derecha del Hua-· 
llaga. :La vegetación es sU!btropical y 

se .divisa plantaciones de caña de azú­
cat·, té, coca, café y plátano. La can·e­
tera ·cruza el río y se aleja de éste pa­
ra .ascender a la cordillera de Canpish 
donde crecen en abundancia las be-

gonias y· las oi·qufdeas de hermosos co-­
lores. Desde Carpish se desciende si .. 
güiendo el curso de:} río C-hinchao hasl-11 
cuando éste· desemboca en el HUalJn .. 

. ga. S_e sigue nuevamente el curso del 
HuaUaga, bastante caudaloso ya,. pero 
de , corriente impetuosa. El terreno 

. es' cáda•,ovez"< merios"'accidentado y en llll 
último ·trecho· 1a ·carretera av-anza pu1· 

una planicie ele considerable extensióu 
hasta llegar a Ting'o María, puBblo si­
tuado a m·Lllas del Huallaga y en !11 
confluencia de éste. con el río. Monzón. 
Desde aquí el Hua-llaga es ya navega-· 
ble para canoas y balsas. La carrete­
ra sigue todavía hacia el·oriente hastn 
el puerto ele Pucalpa a orillas del cau­
daloso Ucayali. 

. Tingo María no existía hasta l;J.acc 
w1os pocos años. La carretera y la 
Estación Experimental Agrícola y de 
Coloniz¡¡ción organizada por el Minis­
terio de Agricuíltura del Perú con la 
cooperación del .Departamento de A­

gricultura de los ,Estados. Unidos ha 
fot·mado este pueblo cuyo progreso, al­
canzado en tan ·:corto tiempo, es el me­
jor ejemplo de lo" que significa un buen 
camino y' una ayuda bien organizada 
para la colonización exitosa. de una re­
glón. Tingo María y su Estación Ex­
perimental!" Agrícola deben servir de 
ejemp_lo para cua-lquier intento de 'co­
lonización de nuestro oriente ecuato-

riano. 
En: Tingo Mal'Ía permanecimos nue­

ve días mientras construían una balsa 
y se hacían los úLtimos p.repai'ativos 
para_ continuar el viaje. Estábamos ya 
a· 550 km. al NE. de Lima. La expe-
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dición se ·dividó aquí en cuatro gru­
po;;. El primero eri" sQ.lir de Tingo Ma­
ría, río abajo, quedó bajo _mi dirección 
y estuvo compues-to del geógrafo, dos 
estudi_antes de medicina, dos de geo­
grafía y uno de etnología. 

DE TINGO MARIA 
A !QUITOS 

E119 de jUilio de_1_948 salimo.s de Tin­
go Mal'Ía en una -biil'sa tri-ptÍ-lada por 
dos hombres prácticos y eXcperimen­
ta-dos en esta clase de navegación. La 
balsa está_ provista de dos grandes re­
mos. -que sirven casi exclusivamente 
para . dir:igiPla y sólo _ ocasionalmente 

. para '1n1pülsiu·la. La navegación en 
balsa es posible sólo a favor de la co­
l-riente. El viaje, para quienes lo -rea­
lizan por pámera vez, está lleno de in­
terés y emoción. En cada vuelta d<el 
río hay algo nuevo que admirar~ Ar­
boles cubiertos enteramente de flores 
roJas, unos, y de amarillas, otros, en­
galanan la selva que se refleja en Ias 
aguas del[ río. 

De,;de Tingo María hasta el pueblo 
de Chasuta, donde el río salva los úl-

. ti~os contrafuertes de Ia CordiHera 
Oriental de ·los Andes, el Hua11aga a­
bunda en "malos pasos" o lugares di­
fíciles y pe·Jigrosos para la navegación. 
Lo-s ·ma1los pasos son con·entadas· o rá­
pidos eon poco fondo, con rocas_ en el 
cauce o en las oril-las, con palizadas o . 
ái·boles arrastrados por ·las crecientes 
y depositados en algún lugar poco pro­
fundo, con grandes -olas que alcanzan 
a' cubrir toda la balsa y que pueden 
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arrast1'ar a los ·pasajeros o. a Ias car~­
gas si no están convenientemente ase­
gurados o _con "1noyunas" o remolinos 
que cuando atrapan a una ba']sa la 
tienen •dando vueltas y vueltas por va­
rias horas y aún días sin poder seguir­
adelante pese a todos los esfuerzos de 
los bogas. Uno de estos remolinos; 
atrapó a nuestra baLsa y la arrojó hacia _ 
la orilla. Cada vez que tratamos de sa'­
lir Ja balsa fue nuevamente empujada 
al --trii;ino sitio. &1 cabo de dos horas· y 
de varios intentos infructuoso~ pudi­
mqs, al fin, seguir adelante. 

S 
- ·Entre Shapaj;:¡_ y Chasuta se encuen-
tran los i·áp~dos de mayor peligt·o -eil 
todo· el Huatlaga. Egtos r_ápidos Jla~ 

mados Cl¡umh\ y El Vaquf!t·o, e-! uno a 
continuación del otro, son tremendas 
-COI'J'entadas con .grandes ola-s. El l'Ío 
se estrecha bastante y corre encañona­
do entre oriHas acantiladas y rocas en 
el mi!':-mo -cauce. Antes de pasar los rá.: 

· pi-dos de mayor consideración ilos bo­
gas cubren todo el equipaje con telas 
encauchadas y lo amarran contra los 
palos de la balsa. El techo es desman­
telado .para que no haga Tesis-tencia y 

para que no se lo ·lleve el agua~ Ter.: 
minados· estos •preparativos y sin ol­
vidat·se de "pone!' ánimo" y "limpiat: 
los ojos" con buenos tragos de- aguar­
diente los bogas están li-stos para pa.: 
sar, o como ellos ·dicen, para "montar'' 
El Vaquero. Mediante los remos diri­
gen a la .-ba'lsa y tratan de colocarla en 
una sección de la coniente que ellos 
consideran Ja más segura y conve­
niente. Al acercarse al rápido, reco­
gen su·s lal'gos· remos porque de nada 
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les serv1na en esas aguas turbulentas, 
y se sientan o recuestan en ~a plata­
·-forma o batlbacoa que se .levanta unos 
cincuenta centímetros sobre los palos 
que flotan en el agua. La balsa queüa 
a merced y capricho de la corriente. 
Los pasajei'Os hacen lo mismo que los 
bogas y <todos se sujetan a las partes 
más sólidas de la balsa. . La corrien>te 
.agarra a la balsa y la arrastra con 
fuerza. Se inclina de Jrente y ·desapa­
rece -en el agua espumosa y turbulen­
ta. Sale en ;]o alto de una o"la y vuel­
-ve a_ descender y desaparecer. Las olas 
altas y furiosas asaltan a la balsa por 
.todos los costa-dos y la llevan de Un la­
_do para otro como si jugarán con ella. 
Así pasa· P?r entre dos enormes rocas 
muy cel'Ca 'la una de la otra. Si por 
desgracia los bogas han calculado mal 
ai colocar .la balsa en la corriente y

1 
es 

arrastrada contra una -de estas. rocas 
.el choque es inevitable y el destrozo 
puede ser parcial o total. Algunas per­
,sonas rhan muerto aquí y se han perdí-· 
do también muchas cabezas de ganado· 
y diversos cargamentos destinados a 
Yurimaguas o !quitos. · 

El río contin~ta corriendo entre ori­
llas acantiladas que rpoco a poco van 
descendiendo y aplanándose. Pasando 
el pequeño pueblo de Leticia el B:ua­
Jlaga. entra ·definitivamente en ·]a gran 
llanura amazónica inmensa y monóto­
mi_ Atrás se puede ver por última 

vez, las lomas y cordilleras de la Sh~ .. 
rra. Las orillas apare~en bajas y are­
nosas en -contt:aste con las orillas altnil 
y llenas .de cantos rodados de la par­
te superior. El río corre lentamente. 
El· calor aumenta. La navegación Sl' 

vuelve cansada· -y desesperante. Aso~ 

leándose en las piayas se ve unos pocos 
lagartos. ' 

A los cuarenta y dos días ·de haber 
salido de Tingo María y después. -de ha .. 
ber visitado un buen número de pue­
blos -habitados casi todos por mestizos, 
llegamos a Yurimaguas. Aquí volvi­
mos a :reunirnos -c-on.1os demás miem­
bros de la e:>Qpedición y seguimos via­
je a !quitos a bordo de una cañonera 
proporcionada por el gobiel:no perua­
no. Durante esta última parte del via­
je pudimos observat' el pueblo de La'­
gunas, la confluencia del Huallaga con 
el Ma1·añón, el pueblo ele Nauta y· la 
confluencia -del Ucayali con el Mara­
ñón ·desde donde se considera que em­
piez"a el Amazonas. Después de tres 
días de haber salido de Yudmaguas 
llegamos durante .la noche a Iquitos. 

De !quitos nos trasladamos a Lima 
'Por vía aérea en un vuelo de cuatro 
horas sobre el mar v-er.de de la selva, 
primero, y sobre la alta y desolada cor­
dillera, después. 

Quito, diciembre de 1948. 
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NOTAS SOBRE EL CUATERNARIO DE­
LA PENINSULA DE SANTA ELENA 

(ECUADOR) 

11. Pelecypoda del Tercer Tablazo 

Por el Prof. Robert HOFFSTETTER 

En una nota anterior (1), he presentado una vista de conjunto· 
sobre la Estratigrafía y Morfología del Cuaternario de la Penín­
sula de Santa Elena .. En la misma, he llamado la atención sobre· 
la superficialidad de los estudios paleontológicos realizados has­
ta ahora respecto al Pleistoceno de la Península y aún de las re-
giones vecinas. , 

Con el fin de llenar parcialmente esta laguna, mi intención es· 
presentar aquí una lista de los Moluscos Bivalvos que tuve la o­
portunidad de recolectar en el Tercer Tablazo o sea el más re­
ciente. Los estudios hechos anteriormente al respecto son prác-­
ticamente inexistentes. G. Sheppard en su "Geology of South-· 
Western Ecuador" (London 1937) da algunas indicaciones suma­
rias sobre la fauna de los Tablazos (o p. cit., p. 146), sin efectuar· 

(1) Bol. Inf. Cient. Nac., Vol. II, Nos. 11-12, pp. 19-44, Quito 1948. 
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un verdadero estudio sistemático y sin distinguir l~s varios Ta­
blazos. R. W. Barker, en sus "Notes on the Tablazo faunas of 
S. W. Ecuador" (Geol. Mag. N9 824, p. 84, London 1933), cita so-
1amente 12 especies de Bivalvos en los diversos Tablazos de la 
Península; entre los varios puntos exploradospor él, sólo dos (Pun-

. ta San Lorenzo y Muey) corresponden seguramente al Tercer Ta­
blazo marino; el autor sólo_ cita cuatro Bivalvos de estas proce­
dencias; se trata de: 

Cytherea multicostata Sow. 
Semcle ·navescens Goul 

Spisula sp. 
Mytilus SJl. 

Por mi parte he colectado a lo largo de toda la Costa Norte 
de. lá Península. ·Los yacimientos más ricos; en la zona 'conside­
rada, se encuentran en la vecindad de las chozas de Las Conchas, 
entre -.Santa 'Rosa y La Carolina. Peró ridmérosos ''fósiles han sido 
encontrados también en los sedimentos· más o menos cimentados 
que se hallan en Punta Mandinga ·(cer~a de La Puntilla) y en 
Ballenita (Norte de Santa Elena). · 

Para la mayor parte de las determinaciones, he debido re­
currir a la amabilidad y' a. la alta .competencia de mi amigo André 
Chavan, de París, quien se ha encargado de la identificación y 
clasificación zoológica de numerosas conchas actuales del Ecua­
dor, que le he comunicado. He podido así disponer de una bue­
na serie de comparación que me permitió estudiar las formas fó­
siles del Cuaternario, cuya gran mayoría existe todavía en la 
fauna actual. 
·' Ai respecto, se debe subrayar, a pesar del esfuerzo ya cum­
plido, la insufiCiencia de la documentación bibliográfica utilizable 
en el Ecuador. Resulta de esto que las obras generales ilustra­
das, aun cuando no comportan discusiones de especies, tienen para 
nosotros una gran utilidad para orientar la clasificación de las 
recolecciones. Es poi· ejemplo el caso de: 

Smith (Maxwell): Panamic Marine Shells, Winter Par k, Flo­
rida, 1944 

He encontrado además una guía valiosa 'en los trabajos de 
Dall·· y de Olsson. · 

Dall (W. H.): Report on a collection of.Shells from Peru, with 
a summary of the littoral marine Mollusca of the Peruvian zoolo­
gical Province. Proc. U. S. Nat. Mus. Vol. 37, N° 1704 Washington 
1909. 
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Olsson (A. A.): Notes on marine Mollusks from Peru and 
Ecuador. The Nautilus, 37, Philadelphia, Boston 1923. 

POr fin he podido consultar algünos estudios fundamentales, 
com0 por ejemplo: · ·~ · ·. · . · 

Maury (C. J.): The Recent Arcas of the Panamic Provin~e. 
Palaeontographica· Americana,'Vol. 1, N<? 4, Ithaca 1922. · 

~ Dall (W. H.) & Ochsnei: (W. H.): Tertiary and Pleistocene 
Mollusca from the Galapagos Islands. Proc. California Acad. Se. 
Vol. 17, N<? 4, San Franciseo 1928.' 

Pilsbry (H. A.) & Lowe (H. N.): West lVIexican and Central 
American Mollusks. Proc. Ac. Nat. Se. Philadelphia, Vol. 84, 1932. 

Pilsbry (H. A.) & Olsson (A. A): A Pliocene .Fauna from 
'Nestern Ecuador. Proc. Ac. Nat. Se. Philadelphia, Vol. 93, 1941. 

Notemos que el estudio de las faunas cuaternahas, y parti­
cularmente las del Pleistoceno Superior, corresponde en la prác~ 
tica a una determinación de fo:rmas actuales. Las principales· ca­
ractedsticas que se ti·ata de détermina1~ consisten en notar dife­
ren..cias en la repartición geográfica de las especies y precisar las 
"facies" representadas en los terrenos estudiados. 

Señalaré a continuación la lista de las especies determina­
das, clasificadas por familia¡;. Cada especie está acompañada por 
la indicación de su frecuencia relativa, mediante las siguientes 
.abreviaciones: 

CC: Muy c.omún 
C: Común \ 

RC: Relativamente común 

PC: Poco común 
R: Raro 

Algunas observaciones permitirfm la compat~ación con la fau­
na actual, cuyo conocimiento se apoya también sobre recoleccio­
nes personales. · 

NUCULIDAE 

Nucula (Lamellinucula) exigua Sowerby 
PC (Este de Las Conchas) 

Notemos que la familia está ahora mucho más abundan­
temente representada, tanto en individuos como en especies, 
en las playas actuales de la,.; Península. 
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NUCULANIDAE. 

Nuculana (Saceclla) eburnea (Sowerby) R 
Nuculana (Saceella) ornata (d'Orbigny) 

Al respecto de los Nuculánidos, se puede hacer la misma 
observación que para los Nucúlidos. 

ARCIDAE 

Arca mutabilis Sowerby RC 
Arca pacifica (Sowerby) CC 

Las dos mismas especies de Arca (s. s.) se encuentran to­
davía en la Península. 

Anadara (Scavharca) emarginata (Sowerby) RC 
Anadara (Scavharca) formosa (Sowerby) C 
Anadara (Scavharca) obesa (Süwerby) PC 
· Ningún hallazgo me permite afirmar la presencia de An. (Se.) 

tuberculosa (Sow.) en el Tercer Tablazo. Pocas conchas suel­
tas de esta especie, encontradas en La Carolina y Ba1lenita 
parecen pertenecer a la capa superficial, posterior a los de­
pósitos marinos del Pleistoceno superior: corresponder( pro­
bablemente a recolecciones efectuadas por los antiguos pobla­
dores del lugar. 
Lo mismo se puede decir de An: (Larkinia( grandis (Brod; & 
Sow.) que no he encontrado en el Tercer Tablazo. Al contra­
rio .la misma especie parece estar presente en el Segundo, se­
gún los datos de G. Sheppard y R. W. Barker. Recordemos 
que esta· especie, y en grado menor la anterior, prefieren las 

,' aguas salobres. 
Anadara (Cuncarca) nux (Sowerby) PC 

El subgénero Cuncarca está mucho mejor representado en 
la fauna ecuatoriana actual: ·se encuentra particülarmente An. 
(C) perJabiata Grant & Gale (1) en las formaciones salobres 
o de estuarios; además las especies aequatorialis (d'Orb.) y 
bifrons (Carp.) abundan en las costa·s de Esmeraldas. 

(1) En mi nota anterior (Bol. Inf. Cient. Nac., 11~12, p. 38), he señalado en 
la. antigua lagúna salobre de Salinas, la presencia de una Cunearca re­
lacionada cori labiata (Sow.), y .denominada con reservas: An. (C.) rhom­
bca (Born). Nuevos datos proporcionados por A. Chavan me ensefían 
que se trata efectivamente de An. (C.) pedahiata Grant & Gale = Iabiata 
(Sow.) y no de la especie de Born que· vive en el Pacífico occidental. 
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Barhatia (Cucullaearca) reeveana (d'Orbigny) e 
Se trata de una especie muy polimorfa. Además de la forma 
típica, relativamente escasa, se encuentran diversas varieda­
des entre las cuales se notan'las formas: velatafoi·mi:s Sheldon 

. & Maury y laspedensis Sheldon & Maury. 
Barhatia (Fuglm·ia) illota {Sowerby) RC 

Más abundante que en la fauna actual. 
Barhatia (Acar) plicata (Chemnitz) e 

Conocida es la dificultad que ,se presenta al separar las es­
pecies de este grupo. Según A: Chavan, la forma cuaterna­
ria (y también la actual) de la Península corresponde a la 
especie cosmopolita: plicata (Chemnitz), y no a la raza pací­
fica de la misma: gradata (Brod. & Sow.) De todos modos, 
,nuestra especie corresponde a la forma figurada por C. J. Mau­
ry (op. cit., 1922) en la Fig. 4 de la Lam. 2, cai"acterizada por 
su ornamentacióú:_ relaJivan1ente fina e it'regular; ~n eso se 
distingue de ·¡a otra forma cuya ornamentación va dispuesta 
en graderías marcadas y espaciadas (ibid., Fig. 6 y 9, Lam. 2), 
la misma que A. Chavan considera co171o la legítima gradata . 

. Según mis propias observaciones, la última abunda en la fauna 
actual de Galápagos, inlentras sólo la primera se encuentra · 
en las costas de la Penínstíla dé Santa Elena y de la 'Provin-
cia de Manabí. · 

Arcotlsis solida (Sowerby) RC 
.Eontia Olssoni (Sheldon & Maury) PC 

La misma especie se encuentra todavía en la fauna actual 
de la Península, pero se presenta con marcada abundancia 
en la región de Camarones (Esmeraldas). 

Para terminar con la familia de los Arcidos, notemos la au­
sencia de los géneros Litharca, Limarca, Noetia, los mismos 
que existen en la fauna actual del Ecuador, principalmente 
en la parte Norte del país. 

GLYCYMERibAE 

Glycymeris maculata (Broderip) = giganteus (Reeve) R 
Un fragmento de valva de gran tamaño, encontrad6 al Este 
de Las Conchas. En la fauna ecu~toriana actual, no conozco 
la especie sino de Manta (R) y de ~tacames (C). El hallaz-
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go demuestra una antigua distribución más extendida hacia 
el Sur. 

Glytymeris sp. C 
Se distingue de la especie anterior por su tamaño menor, su 
forma más transversa y más inequilateral, los dientes de la 
charnela más finos y más numerosos, la fina costulación más 
visible. 
Es seguramente una especie clásica que no he podido deter­
minar por falta de bibliografía. He recolectado la misma en la 
fauna actual: Salinas (R); Manta (R), Atacames (RC); l. Bal­
tra, Galápagos (R). De todo modo la .forma considerada era 
n-lucho más. abundante al final del Pleistoceno en la región 
de la Penínsulá. 

Glycymeris (Axinactis) inaequalis (Sowerby) e 
Es probable que los especím{mes clasificados· bajo este nom­
bre incluyan también la . forma assimilis (Sowerby), que no 
logro. distinguir con claridad. La. especie existe todavía en la 
Penínsül~, pero menos abundante. 

Glycymeris (Axinactis) ·?shtigillata (Sówerby) R 
Atribuyo con reservas a esta especie dos ejemplares muy jó­
vel;les. La forma típica strigillata es relativamente común en 
la fauna actual de la PenínstJla. 

lVIYTILIDAE 

Modiolus capax (Conrad). RC 
·' Especie. todavía co.rriente en la Península y .en Manta .. En. 

· cambio la e~peci~ M. Eiseni Strong & Hertl., ahora i·elati'va­
mente frecuente en Salinas, no se encuentra en el Tercer Ta­
blazo. 

Lithophaga (Labis) att.cnuata (Deshayes) var. inca (d'Orbigny) R 
Variedad no figurada (determinación de A. Chavan, por com­
paración con muestras). 

Lithophaga sp. R 

No ~ncontré restos de los géneros Brachidontes y Crenella, 
que se hallan comunmente en la fauna actual de la Península. 

1 
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PTERÍIDAE 

Pteria peruviana (Reeve) R 
La misma especie abunda hoy día en la Península. 
La fauna actual comprende además Margaritiphora (Pinctada) 
mazailanica (Hanley) que no pude hallar en el Cuaternario. 

PINNIDAE 

Pinna sp. R 
Pocos fragmentos de ,una Pinna indeterminable. El género es­
tá actualmente representado en la Península por Pinna (Atri­
na) lanceolata Sow. (C). 

LIMIDAE 

I,ima (Promantclht~) pacifica d'Orbigny R 
La misma especie, 'PC, representa: la familia en la fauna ac­
tual. 

PECTINIDAE 

Lyropccten suhnodosus (Sowerby) C 
Chlamys (Plagioctenium) circularis (Sowerby) CC 
Chlam;rs (.Lepto¡Jecten) tumbezensis (d'Orbigny) R 

Es curioso que tanto en la fauna actual. de la Pen(nsula como 
en los fósiles del Tercer Tablazo de la rrüsma, la última: es­
pecie está representada solamente por unas pocas conchas 
jóvenes. En cambio numerosos adultos se encuentran en la 
fauna actual de la costa de Esmeraldas. . 

Pecten (Pecten) Vodgesi Arnold · PC 
Algunas valvas planas son· idénticas a las de esta especie ca- .· 
liforniana, la misma que se encuentra en abundancia en la 
fauna actual de Santa Elena a Manta (determinada por A. 
Chav:an) . Parece haber sido confundida por. los autores con 
Pecten cataractes Dall ~ dentatus Sow., pero se distingue de 
ésta principalmente por un pequeño surco que recorre el apex 
de las costillas de la valva derecha. No encuentro ningún e­
jemplar auténtico de P. cataractes, ni en la fauna actual, ni 
en la pleistocénica de la Península. 

73 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SPONDYLIDAE 

Sj10ndylus pictorum Chemnitz 1784 ( = crassisquama Lamarck 
1819) PC 

Plitatula ·du:hia Haniey · PC 
Parece que otras especies de Plicatula figuran en la fauna 
estudiada. 

A~TOMIIDAE 

A~oÚlÍ~ adamas ;Gray PC 

OSTREIDAE 

Gryphaea aequatorialis (d'Orbigny) C (localizada) 
Esta forma grande se encuentra en abundanci~, adherida a, 

las rocas areniscas de ~a región de Las Conchas. 
No encontré en el Tercer Tablazo ejemplares de lás especies: 
Gryphaea cucullata (13om) y Ostrea megodon Hanley; la 
primera parece actualmente localizada en las aguas salobres 
o en los manglares; la segunda habita a lo largo de la costa 
del Ecuador, con marcada abundancia en la región de Ata-

. carnes (Prov. Esmeraldas). · . 

CRASSATELLIDAE 

El princilJal representante de la familia en la fauna act'ual es 
Eucrassatella (Hyholophus) gihhosa (Sow.), muy común en 

•' la Península. No he notado ningún ejemplar de la, misma en 
el Tercer Tablazo. · 
En cambio se hallan formas del género Cxassinella: 

_ Crassinella pacifica (C. B. Adams) PC 
Crassinella· pacifica mexicana Pilsbry & Lowe R 

· Las mismas formas, coü :Semejante relación de frecuencia, se 
encuentran en la fauna actual de la Península. 

CARDITIDAE 

CÍU'dita (Glans) sp. RC 
Esta especie es relativamente común en el Tercer Tablazo. 
EncUentro la misma, pero escasa, en la fauna actual de Sa-
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linas y de Manta. He comunicado esta forma ·a A ehavan, 
quien se expresa así al respecto: difiere de tricolor = Iati­
costata (Sow), por sus escamas muy aproximadas, su forma 

' estrechamente transversa, sus umbos más delanteros, y tam­
bién po~~ sus costillas con soportes laterales más evidentes. 
Notemos además que nuestra. especie no alcanza el tamaño 
de laticostata, quedando siempre inferior a 35 mm. en su lon­
gitud antero-posterior. 

Venericardia (Cardites) crasskosta (Sowerby) __.: Cuvieri 
(Broderip) Re 

La especie es actualmente común en Manta, pero I~elativamen­
te escasa en la Península. 

Cyclocardia megastroph.a (Gray) e 
Ahora, la especie escasea en la Península, pero se encuentra 
corrientemente .en Manta. 

Carditamera affinis '(Sowerby) Re 
Denomino 'esta especie por comparacwn con la forma actual 
determinada por A Chavan. La misma ha sido nombrada 
Ghms radiata (Sovv.) por M. Smith (Fig. 692J); se caracte­
riza por la forma subangular de la parte posterior y por su 
altura mayo'r alcanzada en esta· inisma región. A Chavan, 
interpretándola según Lamy, la considera como la legítima 
C. affinis. 

CYRENIDAE 

Ningún representante de esta familia figura en mis recolec­
ciones del Tercer Tablazo. 

SPORTELLIDAE 

Basterotia quadrata (Hinds) PC (localizada) 
Encontré 6 ejemplares (4 valvas izquierdas y 2 derechas) de 
esta interesante especie atlántica, localizados al Este. de Las 
Conchas. Que yo sepa, es la primera vez que se la: señala en 
el Pacífico. Notemos que he encontrado también una valva 
de la misma en la playa actual de Salinas: ésta ha sido es­
tudiada y determinada por A. ehavan. 

?Basterotia sp. R 
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LUeiNIDAE 

Codakia distinguenda. (Tryon) e localizada) 
Esta bella especie falta prácticamente en la fauna actual de 
la Península. En el Tercer Tablazo, al Oeste de Las Conchas, 
un río temporal ha descubierto un verdadero lecho, muy ri­
co en individuos de gran tamaño, cuyas dos valvas en co­
nexión llevan todavía su ligamento. 

Codakia (Jagonia) galapagana Dall RC 
Se nota una cierta variabilidad en la ornamentación. Igual 
cosa se observa en los ejemplares numerosos de la fauna acc 
tual de Galápagos; una revisión detenida sería necesaria pa­
ra decidir si se trata de especies distintas. 

Codakia (Jagonia) sp. PC 
Codakia (Jagonia) clarionensis (Strong & Hertlein) R 

J;_,a misma especie, también es~asa, existe todavía en la Pe~ 
nínsula y en Manta. 

Lucina (Lucinisca) fenestrata Hinds PC 
Divaricella columbiensis Lamy = lucasana Dall & Ochsner .R 

DIPLODONTIDAE 

Diplodonta subquadrata earpenter 
Diplodonta (Phlyctiderma) coelata Reeve 
Diplodonta (Phlyctiderma) sp. 

mep.os profunda que la anterior. 

eHAMIDAE 

Chama frondosa Broderip 
CIÍama sp. (grupo de frondosa) 
Chama cf. sordida Broderíp 
Chimia squamuligera Pilsbry. & Lowe 
Chama sp. (grupo de squamu~igera) 
Chama sp. 
Pseudochama col'l'ugatá (Broderip) 
Pseudochama sp. 
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CARDIIDAE 

Laevicardhun elenense (Sowerby) PC 
Especie mucho in:ás abundante actualmente. 

Papyridea aspersa (Sowerby) RC 
Especie poco común en la fauna actual de la Penfnsula. 

Mexicardia procera (Sowerby) · .PC 
El Tercer Tablazo no me ha proporcionado sino algunos jó­
venes, mientras la especie es frecuente en la fauna actual. 

Trachycardium (Dallocardia) senticosum (Sowerby) C 
F1·agum · ( Americardia) nia'gnificum (Deshayes) RC 
Trigonocardia ohovale (Broderip & Sowerby) RC 

VENERIDAE 

Callista (Megapitaria) aurantiaca (Sowerby) e 
Numerosos ejemplares, que alcanzan hasta 155 mm. de lon­
gitud antero-posterior. 

Callista squalida (Sowerby) R 
Escasos· ejemplares jóvenes, al Este de Las Conchas y en 
Punta MamJinga. La especie es actualment~ muy abundante 
en la Península. 

Pitar pollicaris (Carpenter) RC 
Un ejemplar llega excepcionalmente a los 65 mm. de longitud. 

Pitar (Lamelliconcha) circinata (Born) PC 
Pitar (Lamelliconcha) circinata (Born) var. más larga R~ 
Pitar (Larnelliconcha) cf. concinna (Sowerby) R 

Esta especie tiene la forma de concinna, pero su ornamenta­
ción fina recuerda la de altm·nata (Broderip). Notemos que 

· la última especie abunda ahora en la Península, mientras · 
concinna típiCa se encuentra sobre todo· en la Provincia de 
Esmeraldas; · 

Cyclinella cf. Kroyeri (Philippi) PC 
Chione subimbricata (Sowerby) C. 
Chione (Lirophora) Maria e ( d'Or bigny) PC 
"Chione" undatella (Sowerby) PC 

Esta especie, conocida como Chione, es relacionada por A. 
Chavan con el género Periglypta: 

Periglypta multicostata (Sowerby) C 
Especie mucho más común que en la fauna actual. Ciertos 
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ejemplares . alcanzan hasta 126 mm. de longitud. 
Periglypta sp. · RC 

Esta especie, al parecer emparentada con la anterior, ha per·· 
sistido en abundancia en la fauna actual. 

Protothaca cf. 'grata· (Say) H 
Variedad más alta., 

Irus ellipticus (Sowerby) RC 
· Como de costumbre, esta especie presenta una gran variabi­

lidad en cuanto a1alargamiento de 1~ concha, 

En conjunto, los Veneridos del Tercer Tablazo se distinguen 
de la fauna actual de la Península por la ausencia de varios 
géneros,. principalmente Hysteroco¡tcha, Dosinia, Tivela. A­
demás el género Protothaca es muy escaso, mientras la fau­
na actual presenta como especies corrientes Pr. asperrima 
(Sow.) y sobre todo Pr. columbiensis (Sow.) En cambio 
Perigly¡>ta multicostata es mucho más' abundante en la serie 
fósil que en la actual. 

PETRICOLID AE 

Petricola denticulata Sowerby 
Petricola robusta Sowerby 
Pctricola sp. 

. MACTRIDAE 

PC 
R 
R 

Mactrella exoleta (Gray) R 
·' La especie es actualmente también escasa en la Península, 

pero abunda en . la región de Esmeraldas . 
. Mactrella suhalata (Moerch) . · PC 

Denomino esta especie según la determinación por A. Chavan 
de la forma actual correspondiente. Se trata de la misma que 
M. Smith figura (Fig. 806B) bajo el nombre de M. elisia 
(Dall). En cambio he recolectado la verdadera elisia (según 
una determinación de A. Chavan; recordemos que la especie 
no ha sido figurada por su autor) en la fauna actual de la 
Península, pero no en las formaciones del Tercer Tablazo. 

Mactrode1·ma velata (Philippí) C 
Mactrotoma californica (Conrad) RC 

Ambas especies son actualmente comunes en la Península. 
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Mactrotoma (IVIicromactra) isthmica (Pilsbry & Lowe) R 
Esta especie, conocida en América. Central, se extendió pues 
hasta Salinas, ·y, según mis observaciones, ha permanf)cido en 
este lugar hasta el período actuaL 

Mactra sin determinar PC 
Análoga a M. sy1~1etrica Desh. (del Atlántico), según las in­
dicaciones de A. Chavan. La misma existe en .la fauna actual 
de Esmeraldas. 1 

. • 

Mulinia pallida (Broderip & Sowerby) R 
Este especie es actualmente común en Esmeraldas, pero se 
encuentra también ocasionalrriente en la Península de Santa 
Elena. 1 

¿' 
Al respecto de los Máctridos, la fauna actual de l& Penínsu" 
la es más variada que la cuaternaria; consta por ejemplo de 
los géneros Labiosa, · Raeta, Harvella que no he encontrado· 
·en el .Tercer Tablazo. · 

TELLINIDAE 

Eurytellina regia (Hanley) 
Eurytellina simulans (C. B. Adams) 
Eurytellina eburnea (Hanley) 
Eurytellina ?ritbescens (Han ley) 
Angulus felix '(Hanley) 

PC (Oeste de Las Conchas) 
PC 

RC (Oeste de Las Conchas) 
PC (Oeste de Las Conchas) 

R . 
más abundante en la faüna actual. 

Strigilla chroma Salisbury = fucata Gould 
Sh·igilla maga Moerch = cicercula Phil 

PC. 
·e 

R 
R 

Merisca crystallina . (W ood) 
Macoma inornata (Hanley) 

Las dos últimas fm'mas abundan actualmente en la Penín­
súla. 

Macoma lampr{llcuca (Pilsbry & Lowe) · PC (Oeste de Las 
· Conchas) 

Especie actualmente abundante en la costa de Esmeraldas; no 
encontrada en la fauna actual de la Península de Santa Elena. 

Macoma (Psammotreta) aurora (Hanley) RC 
Macoma (Psammotreta) pacis· Pilsl:lry & Lowe RC 
Apolymetis alta (Conrad) C 

Esta forma, representada igualmente en la fauna actual, es 
bastante vecina de A. cognata Pilsbry & Vanatta. de 
las Galápagos. A. Chavan apunta algunas dife1'encias Y la 
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considera como perteneciente a la especie californiana . alia 
. (Conrad). En el Tercer Tablazo se encuentra particularmen­
te al Este de Las Conchas,. donde. ciertos individuos alcanzan 
hasta 9 cm. de longitud anteroposterior. 

GARIDAE 

rGob1·aeus maximus (Deshayes) PC 
Tagelus (Mesopleura). CC)ql,limbens~s (Sowel.'J:.?~) . . P,C, 

No figura el género Sanguinolaria en la fauna del Tercer· Ta­
blazo, 

SEMELIDAE 

:Semele elliptica (Sowerby) e· 
La especie es conocida en la fauna actual de Panamá y Co­
lombia. No la he enc,ontradci hasta ahora sobre las costas e­
cuatorianas. Pero su abundancia en el Tercer Tablazo parece 
indicar una antigua extensión hacia el Sur. 

Semele rosea (Sowerby) PC 
Actualmente rara en la Península. 

Semele cf. rosea (Sow.) PC 
,Semele flavescens Gould C 

Es actualmente la especie más común en la Península. 
Semele solida Gray PC 
SemeJe laevis (Sowerby) R. 
Semele ?formosa (Sowerby) PC 
·Cumingia Iamellosa Sowerby RC 

•' 

DONACIDAE 

Donax (M:achae1·odonax) scalpellum Gray = transversus Sow. R 
Donax (Chion) punctatostriatus Hanley R 

Esta especie pulula hoy día en la Península. Además se en­
cuentran otros representantes del subgénero Chion. 

Donax (Serrula) gradlis Hanley RC 
Es por error que esta especie ha sido a veces confundida con . 
D. S.) californicus Conrad. Se distingue fácilmente por 

·su forma y por su coloración. 
Además he podido notar que califomicus prefiere las aguas 
salobres, mientras gracilis se encuentra de preferencia en el 
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bo~de. del mar abierto. Precisamente sqlo el último figura ei?: 
, la Fauna del Tercer Tablazo. de la P'enínsula. 

CULTELLIDAE 

Ningún Cultéllido figura en la fauna cuaternaria. En cam­
bio, algunos Solecurtus Brog·gi (Pilsbry & Lowe) se encuen­
tran actualmente sobre la costa de la Península: 

SOLENIDAE 

Solen sicm·ius Gould RC 
Llama la atenCión/su· relativa abundancia ya que este gnm 
Solen determinado' por A. Chavan, es actualmente muy es­
caso sobre la costa pacífica del Ecuador. 

CORBULlDAE 

Caryocorbula, ovulaia (Sowerby) . C 
Además de formas adultas bien caracterizadas, se encuentran 
numerosos individuos jóvenes entre los cuales pu~den qlfe­

. dar confundidas algunas especies distintas. 
Tenuicorbnla tenuis (Sowerby) R 

No he encontrado esta especie en la fauna actual del Ecuador. 
La localidad"tipo es la Bahía de Montijo. 

PHOLADIDAE 

Pholas chiloensis Malina E 
Pholadidea sp. R 

distinta de Pholadidea (Hatasia) melanura (Sowerby) c¡ue 
se encuentra actualmente en la misma región. 

Parapholas acuminata (Sowerby) ItC 
Martesia cul'ta (Sowerby) R 

Notemos por fin qtw no encontré ningún representante de 
los grupos: Pandoracea y Poromyacea. 

CONCLUSION 

En conjunto la fauna del Tercer Tablazo de la Península es: 
comparable a la actual. Algunas especies modernas no están re-
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presentadas, tal vez a consecuencia de la poca·. extensión de las 
zonas fosilíferas, dado que ciertas especies pÜeden esÚir estrecha­
mente localizadas. 

Para resumir los caracteres diferenciales, podemos citar las 
especies siguientes que son abundantes en el Tercer . Tablazo, 
ni.íentras que las mismas son escasas, o aún faltan en la fauna ac-
tual de la Peúínsula: · · · · 

Glycynü~1·is Sil· . 

Gryphayea aequatorialis ( d'Orb.) 
Cardita (Glans) sp; 
Cyclocardia megastropha (Gray) 
Codakia distinguenda (Tryon) 
Papyridea aspersa (Sow.) 
Pe1·iglypta rnulticostata (Sow.) 
Semele elliptica (Sow.) 
Solen sicaruis Gould 

En cambio, otras especies son actualmente aburidantes en las 
•costas de la Península, pero escasas o faltan .el} la fauna del Ter­
>eer Tablazo; se trata particularmente de: 

..... 

Nuculidae 
Nuculanidae 
Anadara (Scaphal'Ca) tuberculosa (Sow.) 
Anadara (Cunearca) nux (Sow.) . 
Glycyrneris (Axinactis) strigillata (Sqw.) 
Modiolus Eiseni Strong & Hertl. 
Brachidontes (Hormomya) adamsianus (Dunker) 
Brachidontes (Honnomya) rnultiformis (Carpenter) 
Crenella divaricata d'Orb. 
Pteria pm·uviana (Reeve) 
Pimia (A trina) lanceolata Sovv. 
Pecicn V odgesi Arnold 
EucrassateHa (Hybolophus) gibbosa (Sow.) 
Laevicardium elenense (Sow.) 
Mexicm·dia proce1·a (Sow.) 
Callista Sl}ttalida (Sow.) 
Pitar (Lamelliconcha) alternata (Brod.) 
Tivela planulata (Brod. & Sow.) 
Ti vela byronensis ( Gray) 
Dosinia ponderosa (Gray) 

· Protothaca columbiensis (Sovv.) 
Protothaca asperrima ( Sow.) 
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Mactt·ella elisia (Dall) 
J,abiosa (Raeta) undulata (Gould) 
Tellidora Burnetti (Brod. & Sow.) 
Merisca crystallina (W ood) 
Macoma inm:nata (Hanley) 
Donax ( Chion) punctatosh·iatus Hanley 
Pholas- chiloensis Molina 
Thracia ( Cyathodonta) undulata Ccinrad. 

Notemos aqe111ás _la ausencia de .las especies actuales aficio-
nadas a los medios lodosos o a las aguas salobres, por ejemplo: 

Anadara (Larkinia) grandis (Brod. & Sow.) 
Anadara (Scapharca) tuberculosa (Sow.) 
Anadara (Cunearca) ¡1erlabiata Grant & Gale 
Gryphaea cucullata (Born) 
Cyrenidae 
DiplodÓnta (Felaniella) sericata (Ad. & Reeve) 
Dosinia Dunl~eri (Phi!.) 
Protothaca tumida (Sow.) 
Chione (Lirophora) subrugosa (Sow.) 
Donax (Serrula) californicus Conrad 
lphigenia ambigua Bertin 
Solecurtellus Dombeyi (Lmk.) 

Estas mismas fSpecies figuran al contrario en la asociacwn 
que vivía en la laguna subreciente que ha formado las minas de 
sal ·de Salinas. 

En -conclusión, los depó~itos del Tercer Tablazo correspon­
den a un mar abierto, de fondo arenoso o rocoso. Su salinidad 
era normal, su temperatura vecina de la actual, probablemente­
un _poco- más elevada. : 
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COMENTARIOS 

'"LA MAISON DE L'AMERIQUE LATINE" 
DE BRUSELAS . 

Junto con' dos interesantes obras del señ01: Jorge Rouma: 
"Los Indios Quichuas y Aymarás de la Alta Meseta Boliviana" 
:y "Quichuas y Aymarás", hemos recibido el Prospecto de "La 
·Casa de la América Latina" fundada en Bruselas el 22 de Abril 
de 1931. 

El lema escogido por tan importartte corp¿ración no puede 
ser más atrayente para un latino americano; su leyenda pi·ocla­
ma que es ''Una Asociación sin objeto lucrativo y para favorecer 
el desarrollo de relaciones entre Bélgica y los países de América 
Laüna". 

Tan siinpática corporación nació como. un resultado lógico 
·de una jira que en 1921, y a iniciativa del Gobierno Belga y de 
la Comisión de la Industria belga,. realizó a través de nuestra A­
mérica, una Misión especial de estudios y propaganda presidida 
por don Jorge Rouma, cuya .personalidad era desde antaño bien 
conocida en algunos de nuestros países. 

El señor Rouma, en efecto, había sido durante mucho tiem­
po, Direct01~ General de Estudiós en Bolivia, Consejero Técnico 
del Gobierno Cubano, y, .por otro lado, había con anterioridad 
·desempeñado argunas misiones de carácter económico y cultural en 
otras Repúblicas hermanas. 
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A raíz del antedicho viaje, su crédito bien merecido se ha 
·difundido por todo el Continente, hasta el punto que ahora, pu­
diéramos decir, ·que es una personalidad que nos pertenece, l)o 
sólo por su marcada sim.patía a nuestros pueblos, sino tambiép 
por sus muy alabados trabajos científicos relacionados con nues­
tras razas aborígenes, acerca de las cuales es un verdadero es­
pecialista, prueba de ello, las obras que hemos citado y las de­
más que ha escrito sobre el mismo tema, como son: "La Civili­
zaCión de los Incas y su Comunismo Autocrático", "El Desan::o.­
llo Físico del Escolar Boliviano", "Los Recursos Económicos de 
América· Latina", sin contar con otras publicaciones de caráctei· 
general, en las que se demuestra profundo conocedor de los pro­
blemas psicológicos, sociológicos y pedagógicos . mundiales, tales 
como: "La Palabra y sus trastornos", "El Lenguaje Gráfico del 
Niño", "Pe'dagogía y Sociología". Obras cuyo conjunto corres­
'ponden _a su elevada categoría de Doctor en Ciencias Sociales 
e Individuo laureado de la Real Academia de Bélgica y de la So­
ciedad de Antropología de París. 

La Dirección de la Casa de la América Latina de la ciudad 
de Bruselas, no puede estar en manos más expertas que las del 
señor Rouma. Esta corporación fue originalmente creada en vista 
de relaciones industrales y comerciales, pero desde sus comienzos 
no ha descuidado el establecimiento de nexos culturales, que, en 
suma, son los que más unen a los pueblos, porque, en asunto in­
tereses materi;c1les, la conducta cambia con los tiempos, al paso 
que los lazos espirituales tienen la solidez del cariño, que, para 
modificarlos es menester retocar el alma, cosa tan difícil, desde 
el hecho que conocemos múltiples sentimientos que han desafia­
do a los siglos. 

Una prueba de la atención que la Casa de la A~érica Lati~ 
na da a las cosas del espíritu, es la hermosa biblioteca que ha lo­
grado formar y que cuenta con más de diez mil volúmenes, sin 
contar con que anualmente los acrecienta con ochocientas adquisi­
ciones. Al lado de esto existe un servicio de Revistas y Periódi­
cos, que suman unos 450, de los cuales 330 provienen de nues­
tro mundo latino. 

En c~anto a publicaciones originarias de la Casa, cabe ano­
tar su órgano oficial titulado "Bélgica y América Latina", y, a­
demás una serie de folletos documentarios relacionados con las 
1mmerosas finalidades que persigue la Casa; entre estas publica­
<Ciones cuenta una que interesa de un modo directo al desarrollo.· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cultural, y es la dedicada a la vida universitaria, con la finalidad 
de facilitar a los estudiantes de nuestras latitudes, que desean 
realizar su aprendizaje en las numerosas y célebres escuelas 
belgas. · 

La Casa también organiza de un modo sistemático, confe­
rencias que tienen por objeto la difusión del conocimiento de A­
rriérica Latina, en muchas de las cuales hay proyecciones de nues­
tra naturaleza y de nuestra vida, y, además, audiciones del fol­
klore de nuestros· aborígenes y criollos. No son raras, por otra 
parte, las reuniones que se reducen a charlas en español, como 
un complemento a los cursos de castellano que mantiene de un 

·rri'odo permanente la InstituciÓn. Lo mismo ocurre con la lengua 
portuguesa. . 

Vayan, pues, en estas líneas los sentimientos de nuestra ad­
miración a tan noble Centro Cultural, a la vez que dirigimos un 
ferviente saludo a su Director, M. Rouma, a quien tuvini.os el gus­

. to de tenerlo en Quito en años anteriores. 

J. A, 
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ACTIVIDAD.ES DE LA.S SECCIONES 

EL PROF. JUAN COMAS' 

El sábado 16 de Octubi-e último, la Casa de la Cultura, tuv~ 
la ·suerte de i·ecibir en ceremonia especial al notable profesdi· 
Dn. Juan Comas, Secretario del Instituto Indigenista Interame­
i'icano con sede en la ciudad de Méjico. 

El profesor Comas estuvo de paso en Quito, con motívo del 
Congreso Indigenista, que debió reunirse en el Cuzco, pero que, 
desafortunadamente, no se realizó, a. consecuencia de los distur­
bios políticos acaecidos en la vecina República. 

A su paso por nuestra Ca pita 1, el sabio profesor tuvo oca­
sión de relacionarse con nuestros centros culturales, por cuya 
razón tuvimos el gusto de escucharle en dos ocasiones. Su pri­
mera charla· tuvo lugar en los· salones del periódico "El Día", en 
la cual nos hizo conocer la m.agnífica oi'ganización y las nobles 
finalidades del Instituto del que es su digno Secl'etario, sin gua1·~ 
dat· silencio, a pesar de ello,· acerca de las dificultades con que 
todavía tropieza tan patriótica y desin,teresada Institución. La se­
gunda charla, que llegó a revestir caracteres· de verdadera con­
ferencia, se realizó, a pedido de las Secciones Científica·s, en J.a 
Casa de la Cultura Ecuatoriana; el acto fue dedicado a los miem­
bros de la Casa y al personal de la Sociedad de Antropología E­
cuatoriana, pero en la concurrencia· se pudo observar a· innúme­
ros representantes de nuestro medio intelectual y en especial a 
componentes del magisterio capitalino.-
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E;l dilecto maestro habló sobre la "Importancia d'e la Antro­
pología Física", tema que lo desarrolló con una brillantez- de da­
tos y razonamientos que satisfizo a todo el auditorio y particular­
mente a los equcadores, quienes, más que nadie encontraron un 
cúmulo de nüevas enseñanzas, pues, el profesor, enfocó su di­
sertación acerca de la antropología dirigida a la solución de pro­
blemas pedagógicos de vital importancia, hasta hoy descuidados 
o que han sido tratados únicamente de una manera empírica. 

El profesor fue presentado a la concurrencia por el Lic. Dn. 
Jorge Bolívar Flor, Titular de la Casa y conocido intelectual, que, 
en oportunas y lucidas palabras hizo una síntesis biográfica del 
conferencista y una crítica bien documentada y· elogiosa de sus 
obras y actividades en general. 

A raíz de la conferencia, la Sociedad de Antropología Ecua­
toriana, por intermedio de su Presidente, Dr. Antonio Santfana, 
entregó al profesor Comas uri artístico pergamino en el que le 
confería el título de Socio de Honor de la Institución. 

Aparte de lo dicho; el Presidente de· la Casa de la Cultura, 
Dr .. Pío Jaramillo Alvarado, invitó un almuerzo al profesor Co­
mas; y, en.la noche, el Dr. Julio Aráuz, Presidente de las Sec­
ciones Científicas de la Casa,· le ofreció una cena. 

El Dr. Comas, salió de Quito con rumbo. a Méjico el 24 de· 
Octubre, dejándonos el mejor recuerdo de su alta personalidad. 

J. A. 

VIAJE CIENTIFICO 

El Profesor Robert Hoffstetter realizó un viaje de estudi9, por 
tierra¡' hasta la .provincia de ffismeraldas 1~ecolectando materiaÍ para 
el futuro Museo de Historia Natural, en cuy~a; creación anda empe­
fí,ada la Casa de la Cultura, y pacra lo cual ya cuenta con numerosos 
ejemplares, frutos de excursiones análogas a la presente; ejem­
p~a;re.sque, en e'spem de m~j>ores tiempos, actualmente reposan en 
lf! Escuela Po]itécnica Nacional. 

. El materialr-ecogido en eS'ta última e:x;ploración se reduce casi 
exclusivamente a ejemplares de conchiología, tan abundantes en­
tl•e nosotros y tan poco conocidos en .la ciencia mundial. 

El Profesor se halla actualmente ded:icado a 1a clasificación y 
p;:~re'ce que, se ·está encontrando algunas novedades. Dentro de 
poco, el Profeso·r nos enviará su informe. 
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ALGO SOBRE HUESOS 

En nuestro númer-o anterior comunicam-os, que debido a su 
viaje a Esmeraldas, el Profesor Hoffutette-r no pudo b'asladarse a 
Piniag p:a_.ra verificar la denuncia hec:ha por el señor Gui1lermo 
Y épez, de que en su haci:end!a ·existían yacimientos de huesos. fó­
siles. · · 

A su regreso, el Profesor pudo, trasladarse a dicha localidad y 
c9mprohar la realidad del aviso, pero, .desgtaciadam€lllt:e, el malte­
ria·l denunciado, a causa de su total deterioro, ha; sido decilarado 
inutilizabl~. Sin embargo, se repetJi·rá alguna visita a esa zon~. 

CONFERENCIAS 

En este mes de Diciembl'e, que escribimos estas líneas, ten­
cltrári 1liugar dos conferencias ·sobre arqueología peruana, que el Dr. 
César Descalzi las ha preparado a raíz de su viaje por el vecino 
país del Sm~. Las conferencias irán i1UIStradas con proyecciones 
y -cine y se realizarán en ros saJones de 1a Casa. 

SESION AMPLIADA, 
DE LAS SECCIONES 

En días parsadü'S las Secciones CientfficaiS seslionaron en compa­
ñía de los Miembros Correspondientes, para fijar ei calendario de 
actividades pa'ra el añ:o de 1949. Se llegó a acordar un programa 
interesante que lo daremos a cono'Cer cu1¡1ndo rediba la aprobación 
del Directorio de la Casa. 
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NUEVO TITULAR DE LA CA:SA 

., ( •. Desde ha!Ce má$ de un año -se haiJ:laba vacante en la Ca\Sa de·la 
Cultura~ •una· •CU'j)ul de 1las que. lega1mente ·corresponden a· la: S•ec-' 
ción ·de Ciencia\S Físvco-Químicai.S ·y MatemáJticas. . · 

Para llenar ila vacailte, ht Sección p11eserntó la siguiente lisfu· de. 
candidatos: 

R. P. A1bexto Semanate O. P., Profesor de la Politécnica. 
ling. AiJ:berto Vil[aJcl'eses, Ex-Reotor de .la Universidad. 
Ing. Rafael A. J arrín, Decano de }a Facuhad de Cieheias. 
Ing. Rubén Orellama, Profeso-r de [a Unive-rsidad. 

, Ing . .Tmsé Ordóñez, Profesor d'e la 'Universidad, 
· .¡, •La .Junta· Pl!enaria de la Ca\Sa, en sE!Sióri del13 de Setiembre; 
esc.Úgió para: ucupar e1 puesto vaca!Ilte a•l primero de la lista· . 
. ,.':, :'L:as Secciones st~ corhplaó~n eh presentar su enhorabue'riá al 

Reverendo Padi·e. · 

REGRESO DE UN PROFESOR 

Llegó de los Estados Unidos el Prof. Dr. Misael Acosta Sólís, 
profesionall botánico, que en viaje de perfeCJcionamiento ha peTma­
necidlo algún 'Üempo en ell gran pafs difJl norte. 

Por la prerusa· hemos venido conociendo su bri'llante a'Ctuación 
en laiS universidades extranjera•s y las progresos que ha hecho en 
la denc~a ·de su predHección.. Le invimnos un co;rdial salliudo. 
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BODAS DE PLATA 

Ell doctor Carlos Pólit, Deca~no de la Facul:ta~d de Medicina de 
nuestra Universidad y PresildeJJJte de 1a Federación Médica del 
;E)cuador, ha celeb:rado SJUS bodas -de :¡jlata profesiona1l. Trenemos eil 
gusto de unir nuestro's saludos a los múltip]es que le harn,sido ~n~ 
viados por entidades cultural1es, por sus ~colegas y por sus nume~ 
rosos amigos. 

TEMBLOR DE TIERRA 

En el diarrio "E1 Comercio<'' de 4 de Diciembre, encontramos el 
siguiente dato, que, como todos los de índole científica no deben 
perderse: 

RIOBAMBA, Diieiembre 3. - A la una y 16 minutos de l!él 
madrugada de hoy se sintió. un temblor de regular üitensidad y 
duración que remedó la's ·casas, obligando a abandonar sus lechos 
a muchas person:a;s.' S'egún 'Se UO'S dió a rCOhocer no·se han produ­
ddo daños materia1es. - CORRESPON'SA:j:_,. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

. Revista del Colegio Bolívar 
de Tulcán. 

Correspondiente al N<? 3 de Agosto de 1948. 
Interesante publicación de más de 130 páginas, cuyo conte­

nido abarca algunOs ramos del saber humano. 
Digno de alabanza es el recuerdo que guarda el plantel a la 

memoria de su primer Rector, el Dr. Rosendo Mora, a quien se 
dedica un extenso estudio en sus columnas. El Dr. Mora es una 
figura que poco suena en el resto del país, pero, según el artículo 
~ludido, este olvi.do entraña una injusticia que se la debe repa­
rar, como un tributo bien merecido a todos aquellos que, desde 
segunda fila, alrededor del viejo luchador, bregaron por el triun­
fo' de las ideas libertarias. El Dr. Mora pertenece a esa falange· 
como educador y como intelectual. 

Boletín del Instituto de Inves­
tigaciones Veterinarias. - Pu­
blicación del Ministerio de A­
gricultura y Cría de los Estados. 
Unidos de Venezuela. 

Interesante folleto, marcado con, el N<? 14 de Diciembre de· 
1947, con un prolijo estudio del Ing. Francisco Gallia sobre "El 
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Virus de la· Encefalo-mielitis espontánea de los ratones (Vü~ús 
TheHer) en Venezuela". 

El virus estudia_do presenta grandes analogías con el que pro­
voca_ la encefalo-mielitis humana, de ahí que los estudios del Ing~ 
Galha abarquen un campo más extenso ·que el que a primera 
vista aparece. El trabajo comprende toda una serie de investiga­
ciones originales, realizadas durante años hasta culminar con el 
aislamiento del microbio, llamado el vir~s de Theiler, tanto del 
cerebro de un.ra:tón atacado de la enfermedad como del intestmo 
de ratones sanos; pues, es notable que .tan temible virus, cuando se 
posesiona del cerebro, vive mansame~te en hs regiones bajas del 
aparato digestivo. 

Revista de Biología Marina.__: 
Publicada por lat Estación de 
Biología de Marina de la Uni­
versidad de Chile, de Abril de 
1948. N<? 1. 

En su Nota de presentación nos hace conocer el objeto de la 
Revista, el oual se manifiesta como para llenar Ull1. vacío de la cien..: 
cia chilena, vacío, diremos nosotros, que desgraciadamente se no..: 
ta en muchas partes de núestro mundo, y en .especial en nuestro 
suelo. ecuatoriano, por cuya razón hemos creído conveniente re..: 
producir las "Palabras Preliminares" de la antedicha Revista, pues; 
éstas son aplicables punto por punto a nuestro país, Y pueden ser.: 
vir de estímulo a nuestros dirigentes. · 

Helas 'aquí: 

"PALABRAS PRELIMINARES" 

La "Revista de Biología Marina" aparece con el firn de vin­
cular el Instituto que la publica a los centros científicos interesa.: 
dos en la investigación del mar, dando· a conocer las actívid~des 
de éste y los resultados de los trabajos que en él se realicen. , 

Durante· algunos años las labores científicas de nuestro Ins~ 
tituto estarán condicionadas por el estado actual de las ciencias 
biológicas, y en especial de la Biología Marina, en nuestro país. 
Aquí, como en la mayor parte de los países americanos de habla 
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española; las investigaciones. biológicas están en un período inicial, 
y las actividades de los biólogos, principahriente encaminadas n 
organizar los elementos de trabajo y a crear las condiciones espi­
rituales y materiales que hagan posible el desarrollo d'e esta 
óencia. 

La situación ele la Biología Marina es. más precaria que la de 
cualesquiera , de las otras ramas de la Biología, a pesai: de los 
esfuerzos y preocupaciones de algunos d.e nuestros hombres de 
<eiencia, como vonJhering,~LahilLe,.Doello-Jurado, Quijada, Poi·tet' 
y otros. Los. conocimientos referentes a la vida en nuestl'os· mares 
están limitados a las informa·ciones zoo'lógicas y botánicas -ordina­
riamente muy incompletas-, logradas por los naturalistas que han 
trabajado en nuestros países o han realizado viajes científicos por 
ellos. También han contribuído a acrecentar estos conocimientos 
algunas de las grandes Exposiciones Científicas que han tocado 
nuestras costas. o· han .hechQ de paso, ·algunas investigaciones en 
nuestros mares. 

Por desgracia, los progresos alcanzados en el dominio de la 
Biología Marina han teni9,o muy poca influencia entre nosotros, 
pues las colecciones hechas en nllesttas costas y mares. han ido a 
enriquecer los _grandes museos de Europa o de Estados Unidos, 
y los trabajos científicos referentes a ellas, aparecidos en lenguas y 
publicaciones extranjeras, han permanecido en su mayoría inacce- · 
sibles a nuestros investigadQres. · 

El fracaso de las tentativas para organizar los estudios ocea­
nográficos ha tenido para nosotros graves y lamentables conse­
cuencias,· de las cuales la más importante es no disponer hoy de 
la~ publicaciones científicas y técnicas aparecidas a partir del. 
último tercio del siglo pasado, y en las que están contenidos los 
resultados de las investigaciones oceanográficas, junto con las 
normas y métodos empleados. . 

Las condiciones analizadas determinan en gran parte la índole 
de las actividades de la Estación de Biología Marina de la Univer­
sidad de Chile, cuya labor fundamental será en sus primeros años, 
procurar reunir en su bibliotecas en sus archivos todas· las infor­
maciones y trabajos científicos que directa, o indirectamente se re­
fieran al conocimiento de nuestros mares. Aprovechando estos 
trabajos, las investigaciones. que realice su personal tenderán a 
establecer -hasta donde sea posible-, el estado actual de los 
conocimientos sobre 1la hio1agía del mar chileno. 

Para lograr este último propósito será necesario llevar a cabo 
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laboriosas y prolongadas investigaciones oceanográficas y 'biológi­
cas, que exigen el empleo de aparatos y técnicas d~ trabajo cuya 
aplicación y eficacia, juzgados prácticamente, se irán dando a co­
nocer junto con los resultados d~ los estudios científicos en que 
se hayan empleado. Mediante: ésto, esperamos que nuestra Revista' 
llegue a constituír un archivo científico y técnico en lengua espa­
ñola, q:Ue ahori'e a nuestros futur~s biólogos marinos las largas 
busquedas y los fatigosos ensayos iniciales. ' . 
· Nos ha parecido necesario precisar, en su primer número, los 
hechos y las finalidades que condicionarán el carácter de nues~ 
tra Revista, y que la harán, en parte, diferente de las publicacío­
nes similares que aparecen en medios científicos más evolucio­
nados". 

._ .. , 

Anales· de la · Sociedad Médico 
Quirúrgica del Gtmyas . ...,.... Año 
XXXIX Nos. 4-6.--,-Abríl-Junio. 

Revista éuya importancia es reconocida desde ántafio por 
l'iuestro rilundo científico y cuyás 'artículos' constituyen fuente' d~ 
consulta para profesionales y estudiantes. El presente numero tra­
ia de los· más diversos tój:>icos 1;elacionad6seon proplernas naCio­
nales y también de alCance general, contando' entre sus colaba..: 
rádores, no sólo ras más pr'estigiosas firmas de la med:iciila 'por­
teña, sino aún algunas de ·destacados profesionales extranjeros, 
lo cual proclama· el prestigio que goza en el rest() de América,, 
los Anales de la Sociedad Médl.co-Quirúrgica del Gu.ayas, cosa 
'qúe salta a la vista examinando su eontenido: . ' ' ' ' ' ' 

CONTENIDO: 

Modernos Métodos ep. la Lucha, Antipalúdica y su Aplica 
ción en el Ecuador, por el Dr. Juan A. lVIontalván C..... 1901 

Síndrome de Compresión Medular.-Estudío Clínico por el 
Dr. Amad(!o Moreira Solórzano y Estudio Radiológico 
por''el úr. Jtiiio Maút 'Mf!rÜnez ------------·--------------------------- 1921 

Indicaciones y Complicaciones del N eummotórax ArtifiGial, 
: ' .. por el -Dr. Gonzalo Fi·eile .. ,_. _________ ~ .• ~ ---,---------,---"--~-~--, ..... 1932. 
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Uso del Talco en las Salas de Cirugía, por el Dr. Alfonso 
Arreaga Gómez .. __ .. __ ..... ____ ............ _ .. ____ .. _______ . _. ________ ... .... 1941 

Metamorfosis del Cáncéi' de la Próstata, por el Dr. Roberto 
Gutiérrez M. D. ···--------------------·------·---------- _______ -·-------------- _ 1945 

. Tub.erculoma d.e Cerebelo, pqr los Dres. Felipe A. Vivoli, 
Alfredo Igobone y Justo M. More ira, de Buenos Aires, 
Argentina ........................................ .' .................................... ,...... 194!) 

Comentarios, por el Dr. Octavio Jiménezy Jiménez...... ........ 1955 

Trabajos del Profesor Francisco 

Campos R. 

El Dt. Francisco Campos Rivadeneira, nos ha dispensado la 
:gracia de enviarnos, con una atenta esquela, una colección de 
folletos, que contienen la mayor parte de sus trabajos de inves~ 
tígaciÓI.i. científica. La mayoría de ellos son publicados en el E~ 
cuador, pero también los hay que provienen de editoriales ex~ 
tranjeras. El Profesor Campos es nuestro sabio entomólogo; que~ 
rido y respetado por todos los ecuatori.ailos, si bien, el verdade­
ro séntido de sus descubrimientos es más apreciado afuera que 
en las intimidades de casa, lo cual, sin embargo, no impide para 
que nuestros hombres lo tomen como un maestro y los jóvenes 
como un modelo. 

Las Secciones CienMficas han recibido el presente con todo el 
cariño que corresponde a tanta gentileza, y ya lo ha mandado a 
encuadernar en un solo volumen, que será el adorno y orgullo· 
de la biblioteca de la Casa de la Cultura. 

Muchas gracias, respetqdo Maestro. 

111 

Dos Trabajos del Prof. Hoffstetter 

"El Problema del Origen del Hombre" y "En las Fronteras 
. de la Vida", son los títulos de dos folletos recienteinente publi-' 
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cados por el Profesor Roberto Hoffstetter, Miembro de la Misión 
Francesa Universitaria y Profesor de la Escuela Politécnica Na-
cional. · 

Por haber recibido estos trabajos en momentos en que en­
tregábamos nuestros papeles a la imprenta, nos privamos del pla­
cer de hablar de ellos de un modo más detenido, pero, aún an­
tes de estudiarlos, nos anticipamos a decir que corresponderán 
al 'bien sentado prestigio del autor. 

"El Sabio Maldonado ante la 
Posteridad". 

Obra del señor Alfredo Costales, editada por la Casa de la 
Cultura y dedicada a la justa exaltación del sabio cartógrafo e 
ingeniero ecuatoriano, cuyo segundo centenada de su fallecimien­
to, acaba de conmemorar toda la República. 

El señor Costales, bien conocido por sus pacientes rebuscas 
históricas, como conten;áneo que es del insigne Maldonado, ha 
desplegado toda su actividad en aclarar muchos pasajes confusos 
y discutidos de la vida del sabio, y la prueba del buen éxito de 
sus esfuerzos es el opúsculo que ha dado a luz. 

Le felicitamos por su trabajo y también .por lo oportuno de 
su publicación.· · 
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ATENCION: COMPRAMOS 

Por haberse agotado los números 1, 2, 3, 4, y 10 de 

nuestro Boletín, y ser a[gunas las demandas· del 

exterior para obtener coiecciones, com_pramos a 

$ 10,00 cada ejemplar, en las Oficinas de la 

Casa de la C uLtt~ra Ecuatoriana. 
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NOTAS 
Esta Rev~sta se envía gratuitamente a qUJien la solicite. 

D 

Esta Revista se canjea con sus simHaTes. 

o 

Esta Revmta admite toda colaboración científica, orriginm~, 
novedo·&a •e ilnéd!ita, s~empre que su e:x,tensión no pase de ocho pá­
ginas escr·i1tas en máquina a dob1e linea, sin contar con 1aJS ilustra­
ciones, ~as que, por otro lado, corren de cuenta de iJ.a C~:~:sa. 

D 

Cuando un artículo ha sido •a!ceptadlo para 11!Uestra Revista, el 
autol' se compromet'e a no publicarlo en otro órganJo antes dle su 
apé!rición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mols -dueños d!e los trabajos, ya que l"iabemos, que ]a pequeña re­
InUID!eradón que dnmos a nuestros C'()llabOJ_1aJdores, está muy por 
diebajo de sus méritos. 

o 

La reproducción die nuestros tr~~b~jos es permttida, a condición 
de que se ilndi:que su otüg'en. 

o 

Los autores son los únicos r-esp0'111Sia,b1es de SU\S escritos. 

o 

Toda cort'espondencia, debe ser diJrigidra a "Boletín de Info.r­
. maC'i1ones Oilentíficas Nacionales", Cas,ar de la Cultura Ecua.torilana. 

Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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